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No contiene más que agua 
y una cucharadita de 
^Sal de Fruta" ENO. Con 

eso basta. La efervescen
cia y frescura natural de 
ENO calma la sed en el 
acto y mitiga la apetencia 
de líquidos que el exceso 

de calor provoca.

La "Sal de Fruta" ENO no 
es únicamente una bebida 
refrescante y calmante de 
la sed, sino también un co
rrectivo de todas las irregu
laridades fisiológicas. ENO 
posee en forma concentra
da y conveniente muchas 
de las beneficiosas propie
dades de la fruta fresca y 
madura. Cerca de un siglo 
de consumo en el mundo 
entero acreditan su' triple 
acción reguladora, depura

tiva y energética.

R

Adquiera el frasco grande. 
Résulta más económico.

Evite el abuso de helados y de bebidos 
alcohólicas, Un vaso de agua fría, unos 
gotas de limón y una cucharadita de 
ENO, refresca la sangre y estimula los 

defensas naturales contra el calor.

SALDEfKTil FRUTAjbntl
MARCAS RtOI^

/^ m^^ !ia^ if^^iejof-/
LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. - INFANTAS, 31 • MADRID
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DOCE MILLONES
DE VERANEANTES

EN 1956
DESDE EL MfiR 0 LO 
mooTono, iTinERORios 

rORD TODOS
1 de julio. Comienzan los tur- 
1 nos de vacaciones; las esta

ciones del ferrocarril se ven llenáis 
de «ente; familias, niños, maletas, 
baúles, todo va entrando poco u 
poco en los vagones del tren. Los 
coches de linea caigan en la baca 
bultos que llevan el destlno de la 
cantiña, de la sierra o de la pla
ya. Ha empezado la gran época, la 
fuerte época del veraneo de los es- 
pañoles de 1956.

El Instituto de la Opinión Pu
blica acaba de realizar une gran 
encuesta, tendente a averiguar có
mo va a ser este veraneo que se 
aproxima, dónde van a dirigirse 
preferentemente los veraneantes, 
qué razones aducen para quedar
se o para marcharse, y cuánto 
tteinpo durarán sus estancias al 
lado del mar, entre las praderas 
o bajo la sombra de los altos y 
enhiestos pinos de las serranías.

De sus preguntas y de sus re
puestas se deduce que este año 
veranearán, aproximadamente, do
ce millones de españoles, cifra la 
máxima registrada a todo lo lar- 
jo y lo ancho de los capítulos de 
la historia del veraneo español; 
un veranen que tiene ni piorno de

’ i^J

. M^ ír '

lu xrradiaciôii costera, pues es

F" '^^

Ha comenzad»

playa lo que, por ahora, se lleva 
las preferencias de estos futuros 
veraneantes, de los que muchos 
están va en tiempo presenta dis
frutando de su programa estival.

LO BUENO QUE RESULTA 
IRSE DE CASA

Más de la mitad española^un 
61 por 100 exactamente, induldoa 
los hombres y las mujeres—en
cuentra agradable veranear fuera 
de su propia localidad. Estos son 
los amantes de la Naturaleaa, los 
aue prefieren el mar, el campo o 
la montaña al duro asfalto de las 
ciudades; los que gustan de nadar 
sobre las rompientes olas atlánti
cos o mediterráneas, los que an
helan cansarse subiendo a los pi
cachos conocidos ya o descubier
tos por vez primera, los Q«« su 
ilusión está en tenderse a la fre.s-

la temporada
tie verano. Once millones de 
españoles iiaeeu .sus maletas 

ca sombra de un árbol y ver ,iw- 
sar, con la filosofía de los indios, 
el tiempo por testigo.

Hay un 36 por 100 que se acuer
da prunero del dinero, y antepone 
lo curioso a lo naturalmente her
moso de la ocupad^. Luego, hay 
otro grupo—58 por 100 en los hom
bres y taper 100 en les mujeres- 
que ño salen de veraneo, por 
ahora.

Si hay un país en el mundo con 
diversidad de climas, con varia
ción de paisajes, con multiplica 
clón de costumbre 
nais es España. Galicia ^ joro®» Yaneds y nostálgica; Asirias es 
dulce, remansada y recorta^ ^ 
sus montañas; el Norte, en el w- 
rano, sabe Que no disoné ni de

El campa es. de todos los lu
tares de veraneo, el más 

económico

t»<Hí. S.—EL ESPAÑOL
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UU solo día de calor; Levante es 
dar'® limpísimo, diáfano; los ma
cizos montañosos—Gredos, Sierra 
Nevada, Guadarrama...—reparten 
generosos su aire, más puro que 
todos los oxígenos de los labora
torios. Tal vez sea por eso por lo 
que hay una serie de homeres y 
de mujeres que, vecinos de una 
localidad, encuentran, aparte ra
zones de economía, que el clima 
de su población es tan bueno, que 
no tienen por qué viajar en busca 
de nuevas, diferentes y frescas 
temperaturas.

Lutre los que no salen a vera
near se encuentran aquellos que 
no pueden abandonar sus ocupa
ciones, un porcentaje, si no eleve » 
dísimu, por lo menos respetable 
—14 por 100—, que prueba las ga
nas de trabajar de estas pen-o
nus.

Mucho se ha hablado de las in
comodidades de los transportes, de 
las apreturas de los trenes, de la 
escasez de plazas en las lineas de 
autobuses, de la plenitud de los 
aviones de pasajeros; sin embar
go, hay muy poquísima gente—un 
3 por 100 nada más—que aducen 
como motivo para no salir de ve- ' 
raneo las incomodidades de los" 
medios de locomoción y de los 
alojamientos. Lo que prueba que 
las razones fundamentales para 
no sentar plaza de veraneante son 
dos: la economía particular y las 
ocupqpiopp5_proplas durante el ve- 
rapo. aunque en este último ca
pítulo haya algunos, sobre todo 
hombres, que lo encuentran exce
lente motivo de disculpa para 
echape la siesta toda la tarde sin 
que le molesten las carreras y las 
voces alegres y juguetonas de sus 
pequeños,

LAS PLATAS, LUGAR 
PREFERIDO

Si' desde lo alto se escogiese, 
casi en el mismo ojo de la cerra
dura de la puerta del cielo, un 
punto de fuga tan estratégicamen- 
te situado que abarcase en un 
cono de vision la superficie total

de España, podría ver.se cómo dt. 
la región Centro salen las mayo
res masas de veraneantes. La es
tación del Norte, en Madrid, prin
cipalmente, suelta todos los días 
sus trenes bien llenos, bien esco
gidos.

Poco a poco, las estaciones del 
camino se van apropiando de gen
te, hasta vaciarse, en gran mayo
ría, en las estaciones finales. 
Porque las costas, con sus playas 
•—Samil, Riazor, Sardinero, La 
Concha, Cadaqués, S’Agaró, San 
Juan...—, ocupan el primer lugar 
de las preferencias.

Las playas han ido desplazando

El verano ofrece la posibiii 
dad de yn cutis tostado en 

los lugares d«í descanso

por gran margen de diferencia a 
la antlia igualdad entre sierra 

^® Pl^ySi hoy, es indiscu
tible que presenta en todos los 
órdenes mayores atractivos,

Por un lado, aparece esa oca- 
sion, para las mujeres, de lucir 
nuevos atuendos—pantalones ier. 
.seys, albornoces cortos, sombrero» de paja, faldas de coioiST^ 
por otro, para los hombres, la núe. 
va nioda de la pesca submarina 
con los aparatos de respiradáu' 
las aletas, los gorros elásticos, eí 
fusil automático y, como remate. 
©I pez más bien chico que grande' 
expouente y resultado del deporte 
natatorio.

Los que van a la playa, lo ha
cen prmcipalmente por el agrado, 
el bullicio y la diversión oue ello 
les supone; en la encuesta del Ins
tituto de la Opinión Pública asi 
se deduce, ya que es el primer 
coeficiente en importancia; 11 
por 100.

Las playas españolas, lo mismo 
da por el Norte—la gran curva 
de Gjjón—, que por el Sur—la ele
gancia sc«stenida de Torremoli
nos—, que por el Levante-con 
Bcrudorm. Torrevieja o Los Nie
tos- , sp llevan cerra de cuatro 
mUlones de voraneantes cutre 
arenas y olas de primera, .segun
da o ultima magnitud.

La playa es preferida también 
por la radical diferencia existente 
entre alla y la ciudad interior. Asi 
opinan el lO por 100 de los que 
la c«:ogen. Fi encanto por d mut 
y el gusto por los baños se llrvnn 
la preferencia de un 9 por 100 ca
da uno, respectivamente.

El caso es que la playa éste año 
estará de enhorabuena. En mu
chas casi habrá que pedir permi
so a los que están dentro para 
darse una zambullidita.

LA SIERRA, POR MOTI
VOS DE SALUD

En la determinación de ir a la 
sierra mandan, ésta es la verdad, 
las razones de salud. Razones de

EL ESPAÑOL.—P4g. »
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niños disfruten del freseor de los ríos serranos. A la sierra 
va un porceiitajt imiioTtante de veraneantes

Pág, {>,—EL ESPAÑOL

salud de los pequeños, de los me-
0 de los mayores.

Entre las respuestas aducidas 
oara demostrar la preferencia por 
fierra, figura, en
-4 por 100-108 motives de salud, 
desoués, el cambio de ambiente y 
Jeito», y la tranquilidad i»Z; 
sosiego y descanso—con un 3 por 
11)1) cada uno—ocupan los segun- 
íos lugares, y las razones econó
micas, el cuarto.

En el ir a la sierra influye tam
bién muchas veces la corta dis
tancia. Casi todas las capitales 
españolas no marítimas disponen, 
no muy lejos de ellas, de un lu
gar serrano. Madrid tiene la sie
rra de Guadarrama; Salamanca, 
su sierra de Gredos, etc... Y a.^, 
aquellos padres que durante cierto 
tiempo tienen que trabajar en la 
capital, van y vienen todos los 
días y disfrutan, a la vez, de la 
lamllU. de? aire fresco y de la 
larde descansada, en contraposi'- 
clón con el matutino trabajo.

A la sierra se va por tempora
da entera. Se alquila una casa, 
se manda a la familia y luego se 
marcha uno, todos los días o cuan
do puede.

En la sierra, los que más dr- 
frutan son los pequeños. Los cor
deros, las terneras, los chivitos, 
los pollos, las gallinas, los pinos, 
las flores, los pájaros, todo lo que 
la vida de la Naturaleza presenta 
en orquestada y armónica mara
villa, es un mundo nuevo e in
sospechado que se -abre para los 
hijos. Se va a ver' ordeñar a las 
cabras, se va a ver dar de comer 
a las vaquitas, se contemplan ge- 
cosos los retrotes del burrillo re
cién nacido, se persigue a los le- 
choncillos gruñidores acabados de 
venir a la tierra.

El padre, la madre y todos, an
te ello, están contentos, muy con
tentos, a pesar de que, tantas ve
ces, alguna tormentilia—tormén- 
taza en opinión de los veranean
tes-, les haga correr hacia la ca
sa en busca de prendas de abri
go, acompañados por el eco so
noro de los retumbidos de los 
truenos poderosos,

LA TRANQUILIDAD Y SO- 
SIEGO DEL CAMPO

En la determinación de ir al 
campo influye, más que nada, la 

de la tranquilidad, del so- 
wgo y del descanso. Los vera- 
n^tes españoles del campo, que 
weanzarán los tres o cuatro me
llones este verano, están com- 
Pi^stos, generalmente, .por fami
lias donde los hijos son pequeño.'? 
o no suficientemente grandes, por 
10 menos, para poder imponer su 
opinión.

El campo español, así, en su gc- 
^mi acepción, está constituido 
Wr esos innumerables lugares de 

las provincias españolas que 
w nombres no famosos pueden

P°f calidad, el diploma 
estación de veraneo. 

^®nza, Arenas de San Pedro, 
1^> Villafranca del Bierzo, Bu- 

^ií®®®®®» pueden ser ejemplo.'^ 
«n propaganda, rebasan en 

frescor y tranquilidad a 
^ lunares más renombrados de 
otras latitudes.

^^ familia va al campo, 
mm?,^® ^° ^« los niños, es por
osa la madre le hace muy bien
17^. ^^ salud, o porque el padre 

que quiere es descansar, poner- 
* su gorra blanca, su pescadora

MCD 2022-L5
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K« rstoK primer»» díass ■ ^^' ^v todas las dudatU^tt t'T^najlolas
salen veraneanU^s can l<^^ más diversos pinitos de destino

blanca y sus pantalones bJanco.s, 
y asj, ser don Antonio, el vera
neante de Villa Felicia.

Al campo suelen ir siempre los 
Inismos, las mismas familias. El 
campo, tan lleno de bichos incó
modos, molestos y peligrosísimos 
en opinión de las hijas jóvenes, 
que no disponen de un mal pre
tendiente en aquellos lugares ni 
en siete leguas a la redonda, es 
tambien más barato. Lo cual, a 
U hora de decidir, también pesa. 
De esta forma, el 5 por 100 de 
los españoles que van de veraneo 
al campo aducen, en su determi- 
noción, la tranquilidad, la paz y 
el sosiego que se disfruta por 
aquellos contornos; el 4 por 100 
anteponen los motivos crematísti
cos, y el 3. por 100, las razones de 
salud.

El campo continúa siendo atrac
ción especial para las familias de 
la clase medía.

TREINTA DIAS. EL VE- 
RANEO MAS CORRIENTE

Hay dos grandes grupos crono
lógicos de tiempo de veraneo: 
quirwie días y un mes. En las mu
jeres españolas, según la encues
ta del Instituto de la Opinión Pú
blica, el .segundo período es el

çtiwiîèfttlil^^ .j|5íí-¿_ ,,
’^****'-.’‘ " «**•««

¡H'sca para los veraneantes es, en much©, ciwos, (listraceion 
preferida

El- BHFAÑOL.-Pág. 0

Í.os que no puedt*» salir dit 
verane procuran, p<,r los 
medios que liruien a su al
cance, suplir el viaje a más 

fre.seos lugares

m^ corriente; en los hombres, la 
quincena se lleva, por volumen, el 
primer lugar.

Los veraneos son hoy menos ex
tensos en tiempo, pero afectan a 
un grupo mucho más numero.so 

*^v4ib 

de personas. Bien sea cor modín ¡ de U Obra Sindical de SuSí

Residencias, o particularmente^ 
¡ ha aumentado en extensión el nú

mero de familias que aprovechan vacaciones y van a pS 
por Jo menee quince días, fuera d 
su Jugar habitual.

Estos desplazamientos, sobre lo
do si son familiares, se procura 
no sean muy lejanos, ya que.

< ®L español medio con clnw o 
Í S* Ï familia, el capítulo de vla. 
1 jes es importante, sobre todo 
. ^^® "^'^^^ al lugar esco- 
■ gldo hay que hacer dos o tres 

transbordos y dos o tres empal
mes. Así, entre Jos 50 y 200 016. 
metros de distancia de su resi
dencia habitual se encuentra el 

designado por unos seis 
millones de españoles para vera
near en los próximos meses. Los 

■ que sólo tienen que trasladarse 
1 menos de 50 kilómetros suman 

unos tres millones, cifra Impor-
1 tante, aunque en ella influya bas- 

twite el gran volumen de los que 
viven cerca de la costa y se tras
ladan a las playas cercanas.

De 300 a 400 kilómetros, los 
viajeros sumarán, poco más o 
menos, el millón, y de Jos que ca
minan, en vehícuJo se entiende, 
naturalmente, más de 500 kilóme
tros, apenas llegarán a los qui
nientos mil;

BJ movijniento del veraneo, 
pues, guarda proporción con la 
longitud del radio de una suce
sión amplificada de ondas con
céntricas.

JULIO Y AGOSTO. MESES 
DE MAXIMA

Julio y agosto son los meses 
tradicionales de permiso de ofio 
ñas, fábricas y talleres. Julio y 
agosto, también, son los meses 
donde las vacaciones escolares es
tán en todo su esplendor; donde 
los suspensos quedan ya lejos y 
los exámenes tampoco están muy 
próximo».

üerca del 50 por 100 de los que 
veranean lo hacen en estos meses, 
siendo septiembre el mes que, con 
un coeficiente muchísimo más ba
jo, les sigue. ,

El tiempo, uso y disfrute de as 
vacaciones es lo que influye prin
cipalmente—nada menos que ei 
37 por 100—en la elección dd mes 
de veraneo. Sigue el clima como 
motivo, con un 29, y las conve
niencias del trabajo, con un i»> 
otras razones, como ajustes fami
liares. mejor ambiente veraniego, 
etcétera, quedan detrás.

Primeros de julio: Es el comien
zo del veraneo gordo, del veraneo 
hermoso, apreturas en los t«n^» 
apreturas en los coches de lima’ 
apreturas en todo; después, ana 
por la primera decena de 6«Pw^' 
bre, el regreso, con idénticas c^ 
racterlsticas, sólo que en un sen
tido contrario. „

Estos son los resultados que i 
encuesta del Instituto de la up 
nión Pública ha conseguido, uœ 
míenza más denso que huncae 
veraneo, un veraneo que tiene-^ 
mo signo personal la busca ce ae. 
canso del trabajo diario y -^ 
pr ferencia particular esa Pw 
flue pone tan morena le pieL ''* 
rubios los cabellos, y Qb^r^^nor 
fiesta y fiesta, puede cambiar^ 
conocimiento el signo de la vm • 

Porque no olvidemos que 1°
10 puede el amor

—lAh » (Fotos CoíH^®^
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CAMPEON
POR PARTIDA 

DOBLE

BBBII1BCHB 
MS PE HISIBBIB 
ft HUIICB 
11 BILBBB
UH CLUB QUE HA DADO 
CUAAEHTA 9 SEIS 
JUGADORES Al EQUIPO 
AGCIOHAL
SE le pidió una vez a cierta per

sonalidad futbolística una de
finición del torneo de Copa, y res-

x? «

^*
—Es la más importante e histó

rica compstición española, que 
suele terminar jugando el Atleti
co de Bilbao con otro Club cual
quiera. Y casi siempre gana el 
Atlético de Bilbao. ,

En medio tíe su humorismo, la 
frase encierra una verdad más 
grande que el propio estadio Ber
nabéu, donde «Piru» Gainza, por 
segunda vez consecutiva, paseaba 

ante el entu- 
piento treinta

al codiciado trofeo 
siasmo de md^ de

i^' .i^f^'
OaIn**, capiti® iel A#®®- 
eo d,- Bilbao, exhibe, a hom
bro» de sus compafleroK, la 
C«pa de S. K el Generalísi
mo conquistada e.sta tempo
rada en el estadio Bomar 
bén. (rente al Atlético de 

Madridmil espectadores en la T^^^^í ^J 
doming 24 de junio del 
curso, momentos después^ ha
berío recibido de manos del J«e 
del Estado. Con otro cualqu^r 
jugador, como capitán de lo* 
nes» de San Mamés, y ^te ÿ^tin- 
tos públicos, la escena se ha re 
ostido cerca de una vetoUna de 
véws a lo largo del medio irigto 
corrido que lleva existiendo este 
importante torneo. „

El lenguaje de las eirtadlsuca . , j^^^g^ y j^^y mneu ne ser «»'
con su escueta seriedad no ñor cualouler otro Club, pormenoretócuente «u. la <«» SS^hS» Sé lumt-
''“'“S?,lc¿TeVh^"^ S^LTleS’del Atlético de BÜ-

do el Oampeonato de 
hasta 1030 se llamó de España 
y desde 1939 de Su Excelenoie tí. 
Generalísimo—. el Atlético de 
bao ha intervenido en c^J^.Æ 
tad de sus finales: en vemt^is, 
concretamente. Y de eUa^ sola 
mente en siete ha quedado cam- 
pedn el equipo contrario. 
^La marca, hasta ah^rS' es to 
• Talada. Y muy dificfi de ser ^

ta v

Dos de los jugadores de loé últimos tiempos más representatko# Aol Atlético de Bilbao: Zarra 
y Gaínxa

i’ag. 7. -BI. EtíVANt^U
1
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bao sobre los dos equipos segui
dores en número de Campeonatos 
coperos conseguidos es signiflcati-

F^^ extremo. A sus diecinueve 
títulos siguen otros dos Clubs 
históricos. Barcelona y Madrid, 
con doce y nueve, respectivamen
te, y ambos han conseguido el 
trofeo en propiedad—por ganarlo 
tres anos seguidos—uisola vez: 
el Madrid en 1908—resultó cam
peón también en 1906 y 1907— y 
el Barcelona, en 1953.

A las vitrinas del Club vizcaíno, 
en cambio, ha ido a parar con 
carácter definitivo la Copa en 
tres ocasiones: 1916, 1932 y 1945. 
Y no sería difícil que. la cuarta 
estuviera al caer: con sólo ganar 
otra vez el Campeonato la tem
porada próxima. Si tal sucediera, 

apuntaría otro ré.?ord: el de 
la brevedad en conquistar el im
portante trofeo.

éxitos en la Copa, jalonan
do diferentes 'etapas, son el resu
men más certero del historial de 
urio ¡de los equipos más represen
tativos del fútbol español de to
dos los tiempos. Un historial glo
rioso de cincuenta y ocho años 
de existencia

INGLESES Y VASCOS 
EN LAS ARENAS

baina. Terreno de juego: un cam
po abierto, en Santa Eugenia, ba
rrio de Las Arenas. Los jóvenes 
deportistas forman una Sociedad, 

^^j'^fi con el nombre tam
bién - inglés, como el juego que 
practicaban: Athlétic.

_Pronto surgió otro grupo: dos
s^^í8,£rU ssa» s. -- s w.* 

«^îSÏSn’^’^îl^g^â IpJS" la"Í3:í ¿««¿«^ 
nombre—que después sería alo- ^^ conquistado
rioso durante más de una trein- de la Federación^ E^^año^ 
Jena de años—de Athlétic de Bil- ».~c -’ ■o®„£J?? Española, mien- 
bao. Con esta denominación ga
nan frente al Madrid—por pri
mera vez la Copa de España en 

segundo año de su existencia, 
realidad la habían con

quistado también el primero, 
cuando en 1902_£e disputó en la 
capital 'de España, con motivo de 
la coronación de Alfonso XIII, un 
torneo denominado Copa del 
Ayuntamiento de Madrid, que ha- 
bía de ser considerado como el 

Campeonato nacional de 
futbol Muchachos pertenecientes 
a los des Clubs bilbaínos—el Bil- 

y ®^ Athlétic—se enfrentan 
ai Barcelona F. C. con el nombre 
común de Team Vizcaya. Y 
ganan.

POfi>4^1^f‘^ ^^ ^^^OE' 
PORA A LA HISTORI^A

Es en 1913 cuando el Athlé- 
ÍJ® ®^Picza a adquirir su autén- 
^4A® £‘^«nomía con la inauSuS-

Todavía tres anos antes ha 1o- graco el título de campeón de ¿t

TT^M ^^ ,4®^.i?^l°^^ g^^^ ®1 de la 
Unión de Clubs. Vuelve a revali- 
F^^ ^^^ título fundidos otra vez 
1911 ^°® ^o^^eos en uno solo-en

®^ origen del Atlético 
de BUbao se remonta a Ias pos
trimerías del siglo XIX. Es exac
tamente el año 1898. Un grupo de 
muchachos bilbaínos que han cur
sado estudios en el extranjero 

concretamente en Inglaterra— 
se visten por primera vez una ca
misola deportiva y un calzón que 
quiere ser corto. Y empiezan a 
pegar a una gran pelota dé goma 
forrada de cuero, siguiendo de
terminadas reglas que habían 
aprendido más allá del canal de 
la Mancha. Sus contrarios son 
P,^p*-^^niente súbditos ingleses re
sidientes en Bilbao o tripulantes 
de los numerosos barcos............
cos que fondeaban en la

británl- 
ria bil-

El tercer Campeonato de Copa 
771^*7®® ^0 adjudica también el 
Club, denominado ya desde el año 
anterior Athlétic de Bilbao. No 
hay competidor. Y los bilbaínos 
resultan campeones sin lucha. Es 

la época prehistórica del 
futbol y lógicamente el equipo, 
que tiene que utilizar los terre
nos .¿isl antiguo hipódromo de La- 
«« ^’Ù ®® Presenta aún algo mix
tificado. Junto a apellidos típi- 
^■“«pto vizcaínos—Acha. Arana, 
Ansoleaga, Astorquia, Irizar, et
cétera — suenan nombres británi
cos, admitidos en las filas vascas 
en atención a su cualidad Ce in
troductores del fútbol — todavía 
entonces se escribía «football»— 
en España. Y, por mejor decir, 

el mundo.

El breve paréntesis de un trie
nio desemboca en la iniciación 
i^u¿^4 primera gran etapa-'íel 

j ^^^®íuo. Con un año ya 
S?wí^®, “^®^° ^u San Mamés, 

4 ®^ equipo de los Belauste-
^igoitias (José María y Ramón), 
Iceta. Solaun,. Ibarreche, Eguía, 
etcétera, empieza el ciclo que aca- 

1918, ccn la obtención 
cei trofeo en propiedad por vez 
primera.

San Mamés, considerado enton
ces como el mejor terrero de 
Juego de la Península y cuya 
construcción había costado 89 OQU 
pesetas, empezaba, a simbolizar 
las mejores cualidades del futbol 
hispano.

en

Cualidades que irán con el tiem
po agrandándose a medida que se 
funsan en distintas localidades 
españolas nuevos equipos. En la 
inisma región vizcaína han sui- 
gido potentes algunos, como el 
Arenas de Guecho, que disputan 
—y ganan a veces—valienteraente 
los Campeonatos a los Clubs de 
campanillas, como el Madrid, 
Barcelona, Español y el propio 
Athlétic de Bilbao. El Club de 
San Mamés vuelva a atravesar 
una época de transición, después 
de haber ganado por octava y 
novena veces ..................
prón fe Copa

el 
en

título de cam- 
1921 y. 1923. Loa

^Atlétlco de Bilbao, con su entrenador 
Universidad de lienale, * carro del pa-

ru

•I

x-s3í ts2rs?x^'S5u%:s±  ̂t?
____ dre Bernaola

ESPAÑOL,- PAR. íi
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iueadore.H que años atrás le han 
di^o renombre, dejan paso a 
otros, que resultan no menos 
históricos. Es la época de Travie 
80, Carmelo, Acedo, Sest^aga. 
Pero también en éstos hacían 
mella los años. Se impone la for
mación de un equipo joven que 
lleve al Club a sus mejores días. 
Un gran entrenador inglés.^ Mr. 
Pentland, se encarga de pulír los 
futuros valores de la fértil cante
ra vizcaína.

LA LIGA. EN MARCHA 
Y surge potente pocos años 

después uno de los ®SS^i*®^®® 
más gloriosos dei Atlético ^e 
Bilbao. Año 1929. La competición 
de Liga acababa de nacer, wo 
son los bilbaínos sus PJ^^er^ 
ganadores. El galardón se lo lleva 11 Barcelona. P^ro el Atlético vas
co acabará por imporrerse. El-e 
gundo Campeonato liguero^ v^- 
drá a sus manos, con el mismo 
equipo que esa temporada d^»' 
1930) gana también la Oopa.^ 
petirá la doble hazaña en la tem
porada siguiente. Y volverá a 
conquistar el trofeo copero en 
propiedad en 1932. Es la época de 
Urquizu, Qarizurieta, Muguerza, 
CUaurreu, Roberto, l^a^uente. iw* 
ragorrl, Chirri, Gorostiza... No^ 
brea algunos de ellos que seguirán 
en las filas rojiblancas muchos
años más.

Varios ce ellos figuran en el 
equipo que gana el Campeonato 
de Liga ele los años 1934 y 1936_ 
Cuando se inicia el P^ém^s 
obligado por la Cruzada de L*®^" 
ración se ha jugado la Liga en 
ocho temporadas, la mitad de ini', 
cuales han sido victoriosas para 
el Atlético de Bilbao

Se reanudan las competiciones 
futbolísticas en 1939. Otra etapa 
de formación de nuevos valores 
Mientras cuajan les Panizo. Inor
do. Gainza. Venancio. Bertol.. 
Nando, etc., el equipo s¿ bandea 
en los primeros puestos del Cam
peonato de Llgá. que vuelve a con
quistar en 1943. Tanbién queda 
campeón de Copa ese año y Içs 
dos siguientes. Un trofeo ma 
con carácter definitivo a sus vi
trinas en 1945. El torneo de la n- 
gulariiad no se le ha dado bAen 
en la etapa de la posguerra 
Hasta la temporada actual de 
1956 con otra nueva generac or' 
de valores de la cantera no ha 
podido ocnquistarlo. Pero vuelve a 
ganar la Copa en 1950 y 1955. D: 
todos modos el resumen no ruede 
ser más victorioco Diecinueve ve
ces campeón de Cepa, en la quí

[j^>i** ^^^^■r-í;'^.¿t;S'V*‘"Í^

^ié'

Tre» equipos del Atlético de Bilbao a partir de 1940. F4 último 
^5 ^j actual doble campeón

«Ji^l?^

quedó finalista siete, y seis veces 
lampeón de Liga. Jugando sus 
veinticinco temporadas en la fr. 
mera División.

CUARENTA Y SEIS INTER^ 
NACIONALES BILBAINOS

Pero los éxltcs del Atlético de 
Bilbao—españolizado ya su nom
bre desde 1939—no se ciñen sola
mente a las competiciones inter
nas. En las lides internacionales 
de todas las épocas han aparecido

p^g 9,_EL ESPAÑOL

I^S jugadores del Atletico de Bilbao que co 1953 1^»^ ‘‘^ 
feo de las Bodas de Oro del Atlético de Madrid

con terca insistencia j^S^dores 
bilbaínos. Si en las etapas de los 
grandes éxitos de España ant- 
equipos de otros países—^ re
cuerdo a Amberes aquí es ®t)liga- 
do—sonaban con frecuencia, pri
mero (1920-29) los nombres de 
Belauste. Plchichl. Acedo, Carme
lo; después (1930-1936) los de 
Blasco, Muguerza, Roberto. Irara- 
gorri. Lafuente, Bata, Urquizu, 
Zubieta y Gorostiza; también en 
lo.s tres xUtlmos lustros, las mejomejo
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'* gloria» del
d*' WillKM», mast ran. 

< o la (.opa ronquisiada en 
«na de law muchas ví^m?» «ur 

R» iHiUtfMi fu»' <'ainp<xMi

I
tworiwítíza, el faux^K»» çxtn'ui»»
izquierda hilhaiiui cuimcidu 

por «Hala Roja»

-B<*^ ^- ^

■\.W’

J
Unjuizu. «ira de Lw 
glorías» del Atlético de mí 

bao

res tardes Internacionales del 
2n^^, ®f**®'^?^ ®e han bordado 
con jugadas de Zarra. Gainza, el 
^51® Panizo. Bertol,

Venando, Irkndo. Leza- 
SSU?*^”^*’ P^^J»* Arqueta, 
Mieza,., Y han salvado en más de 
fS® ®^ prestigio de nues- 
u^ t^^^®^ ^^n en tardes aciagas 
¿Sí^n ®® 1® ®£^val generación 
nSf S®””®^?* Garay» Manolín, 

» * M^^^^^^^- Arteche...
Hrf? Í®^®^* c^afenta y seis nom- 

'^5” ahuntíadca, natural- *®hos—^e jugadores que 
Qo^V«“?®®*^®' fufando ha sido nece- 
oh?h’7f®fl ®®^°¿®® roUblancos del 
Sr oi^^n^^nx ^®^é8 para defen
der el pabellón español en dlstln-

*’® ^fopa e Hlspano- 
m^rn^H® ^ segundo lugar en nú- 
^^^1 ^u *®®®fi^A«e un jugador es- 
pañol ha vestido los colores na
cionales frente a equipos de otros

EL ESPAÑOL.— PAp. 10

pulsea pertenece precisann iíte al 
^^^^ bilbaíno: 

en ^^ ®*^® Internacional 
d“ ™“prS^á "^ “' “^ 

El hombre que más eole<5 
partidos internaciona- ÍSnrtntS^° precisamente Zarra, el 

pundonoroso ariete bUbaúiu que 
veinte tantos en otras 

nM^ri®pio^^2’®^^°”®®' ^^ famosa li
nea delantera que. con Zarra co-

^® ^’^ ®'^ Atléticc de Bil-
1 ?” ^°^^'' ochenta actuaciones internacionales, repartl- 

P^ni,^®^‘iA°«”®®’ ®^‘ Zarra. 20; 

llevi»; 2 ^««ipos actuales 
dnSbleíÍ*? hacerse Impres- 
?SÍ^Â?^ ^°^^ ^^ formar el 

^ac^onal cuatro o cinco 
lugadores bilbaínos.

AMOJ? 4 SUS COLORES
Í icSo®?®» t??S ^°® diarios madri

leños establecían un premio dp- 2M^.?’'» AmbeíS p° a la 
£S^ “«"“Ÿ* MUe Íubfeín 
aportado a su primer equino ma- y<r cantidad y calidad de eSemÍn- 
ípnn^5fT^^°® Z descubiertos en el 
htV® ^^ propio Club y en sus íi- 
i ®? deportivos, Y el primer tro- 
«tón^rt^AtuM®® ^2 “£*P ®^” discu- 

p^ ^^ Acético de Bilbao. 
r,Jn»/^®^V'ú?k®^®^®”^a empleado; 
Sr®£®®®^ ®Í futbol regle nal en los 
bol^iuv?nn®?°®' ®®^ ^''^^° ^^ ^t- 

^^ urayor parte de los 
nartir í^iQ^o®í ®¿Pecialmente a 
AtUHn? .i^®4?íJ'®” pertenecido al 
Atlético de Bilbao han surgido de 

^t ciudad o de la re- 
\ I^dauchu, Erándlo, Ouecho. 

Baracaldu, Sestao, etc., han solido 5uí ®TS®^,?*Ÿ los ^'^^i“s Subí 
que han abastecido al primer 

nóí^í^n ’^^^Íben de él apoyos eco- 
incluso cesión de juga

ndi®® ii^h^dos directamente para 
que se vayan formando «-r/las 
competiciones inferkres 
ra?« ^0"?^® i’uede darse el 
StS«?® ^“® ulnguno de los once 
îlîïÎ^’AOue acaban de conquis- 
dirTiiteP?'’^’ ^0» dos título.? 
Z® campeón de Liga y Copa han 
oerbSUkS:® ^®4 Vizcaya ni han 
B®^«í®®ldu a ningún otro equipo 
o- dí^^lho?^''^®^^” ‘^ve al Atléti- 0.^ ae Bilbao.
v-Íín ®^/*® prestada ai fútbol Ju- 
J®«^1 «^onal también tiene un 
exr -«rite muy significativo: de

ias cinco temporadas en 
da jugado la competición ^'^ lecciones juvenlJes ¿2, ‘^® se. 
en tres ha conquistado tí^í?’ 
Peonato la selección viacainív' 
£ ftíAá!Uí^S2,»«wi;

S toSuWeíXÍSílS S 

^ul sistema seguido nnr .1 
Atlético de Bilbao no es extraño 
que el amor al equipo haea 5? 
gir casos como el del actual ewf 
tan Gainza, que lleva en ^ ,>WaáaT a^iSÍ 
rp^^hTT n^ ® ningún Ctro, Lo que 

® .hu valido ser seis vecec campeón de Copa y dos de Sl
L4 AFICION DE VIZCAYA

No es sólo mérito de los direc
tivos del Club. El apoyo de la afi
ción a su equipo Influye también 
grandemente en esta, marca, que 
puede servir de ejemplo. El núme
ro de socios del Atlético de Bilbao 

^^ c-cmenzar la tempora
da 1905-1956 a quince mil cuatro
cientos cincuenta y nueve. Pero 
no son sólo los abonados. Vizcaya 
entera está pendiente de los éxi
tos de su primer equipo, La es
tampa del «Alirón, alirón», sonan
do estrepitoso en las inmediacio
nes de la ría de Bilbao, es ya clá
sica. Y ks desplazamientos para 
ver jugar al Atlético en sus parti
dos trascendentales fuera de Bil
bao, cada vez más nutridos.

El campo de San Mamés, natu
ralmente. se está quedando peque
ño, La actual Directiva bilbaína, 
con su presidente, don Enrique 
Guzmán, al frente, se desvive por 
ampliar los graderíos. Actualmen
te, el aforo del campo ts de cua
renta mil espectadores; con las 
reformas que están proyectadas 
para plazo no lejano se espera 
llegar a los sesenta mil. Las re
caudaciones varían, naturalmente, 
según el equipo que se enfrente al 
Atlético 0 a la trascendencia de 
cada partido dentro del torneo de 
Copa 0 Liga.

A LA CONQUISTA DE LA
COPA LATINA

No son sólo les diecinueve cam
1 neonatos de Copa y los seis de 

Liga los únicos títulos que osten
ta el Atlético de Bilbao. En las 
Vitrinas de su domicilio social de 
la calle de Bertendona figuran 
otras Cepas representativas de 
otros triunfos en diferentes tro
feos. El de las Bodas de Oro del 
Atlético de Madrid, Club que debe 
su nombre y origen al de Bilbao; 
la Copa Eva Duarte, establecida 
para un partido jugado entre el 
campeón de Liga y Copa el afio 
1950; el Trofeo Teresa Herrera, 
disputado en La Coruña frente al 
potente equipo brasileño Vasco de 
Oama..,, etc., etc.

La afición bilbaína espera en 
estos momentos un trofeo más. 
No ha podido repetir todavía d 
triunfal^recibimiento que el aflo 
pasado y otros muchos anteriores 
ha dispensado a su equipo des
pués de haber conquistado la Co
pa del Generalísimo. Al día si
guiente de jugarse el encuentro 
salía el Atlético para Milán, don
de a estas horas está comenzando 
el torneo de la Copa Latma que 
juegan, al final de cada tempora
da. los campeones de Liga de Es
paña. Francia. Portugal e nana- 
uña copa más, cuya esperanza re
volotea por las calles bilbaínas.

Gerardo RODRIGUEZ
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1 Zlkápte^' Í»*w*«*^ P*’ 
lÍX ArUtlon tompanr

^•^1'

n HFi iMMEM, am na futum
UN INVENTO AL SERVICIO DE LA VIDA MODERNA

íBficuiiura. samiiafl. transpone, sonancia, samaniwta y fleo orles

à
*>«5>dA_

A la Izquierda, el
del Indicóptero de

200 millas y velocidad de 100

a la derecha, disen*» 
nuevo helicóptero emericano movido por ur ^gj,.ros, radio de acción de 
40. H-.^yX.*:?/ ¿^fiSrtZSr^tA» >*"» in.or,.l.o..o.

P RA un grupo de hombics del 
campo; camisa blanca, panta

lón de pana flojo y sanchopan
cesco; la piel quemada, tortada 
por el sol de Castilla. Estaban allí, 
retozantes, en el circo de la pista 
de ganados de la Feria del Cam
po; la tarde se iba con su bochor
no y el aire comenzaba a mover 
las faldas de las mujeres y las 
blusas campesinas.

Las gradas llenas de curiosos, 
mujeres, campesinos, obreros, al
gún cura, niños y un oue otro ren
dido matando el tiempo. La tribu
na. repleta de técnicos e Invita
dos.

Todo estaba alegre en el am
biente de altavoces y canciones 

nup retumban allí, arriba, en los 
pabellones de la Perla.

Pero lo interesante es oír y v« 
a los hoinbies del campo ^^  ̂J^' 
unidos; ríen y enseñan los men 
tea contra el viento. Es un^po 
numeroso. Han dejado ©1 ^^° 
V acaban de subir a la pl^a^

«Dentro de unos momentos—re
pite el altavoz—, el SHeUcoma^Que P’'®s®nta Uni^ 
Marítima Española, hará diversas 
demostraciones de w ^^ 
Utilización en la agricultura y 
otros aspectos de la vida mo- 
‘^”omo una llbéliüa. ese «cabillo 
del diablo» azulado y acebrado 
que sí- mpre anda Inquieto por las 

orillas de los ríos, cuinienaa a 
verse el helicóptero. P^°”^2iihal 
rotor principal comienza a silbar 
con Cierta cadencia.

y los hombres del campo au- 
meartan la sonrisa.

—Ove. esto sí que está bueno.
—Agárrate le boina, que te va 

a volar, muchacho.
For fin. el helicóptero se levante ¿avemente. avanza un mo- 

mentó y æ para. Casi baila en el Sre líial que la libélula, avan- 
za, retrocede, zigzaguea, y ®e de
tiene en el aire.

«Ahora—es el altavoz—repasara 
la pista, realizando una semen
tera.»

p^g ii—EL ESPAÑOL
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t.iercito del Aire

^hién te vería sembran- roho Æ u aparato. Así me Su- 
í?píÍ ??hcales en media hora. 

Pues sí que está bueno. 
o/^‘^’^. palmadas, y cuando 

^an^^®^^ ^ helicóptero se aga-

chaciSi® ^ ^^®^®' ï» '<»*>«»» mu-
ti¿^®'*^®’ ®1 helicóptero hace dis- 
vrmSif^^rr^^/ ^^ habilidad : sal- 
dfi^^rln<^^ náufragos, transporte 

^’^^®®* ®1^®- Durante tres días 
5on^”rií^f^í?® ^^^ demostrase ®” colabo®®“ Unión Marítima Be.

^®” provocado un In- 
P«jÍalSl?S??^’^® ?”^^ 10» es- 
^t^lc?. ^ ‘®^ ^®® ^®^®® ^

anA^’^’i "«“dentario helicóptero 
SfdÍ* J®^ w® ?" polifacético Leo 
Sf^l® J^® ^^ud (1452-1519) había

*.^^®l®s del siglo XV hft llegado hasta aquí, después de 
'^’^^®^^’^^®®' ^ las que ha 

^nin? H^^ ^^^® ”^^y positiva el 
Srrír '’“” * ««^ y 

evoSS„S3S®' ''"“^ *«»*<> Sa 
?7^««”®^® mucho. Ha Invadido 
b“Æ *“ ’“ "^ *“■

^íí^^ H®MCOPTEROS 
SALVAN SEIS MIL VIDAS 

Usted, seguramente, recuerda 
POT iS^ÍSSn titulada «Niágara»;

J® m^os'. es casi seguro oue 
Pero®Sw4 ^^ Marilyn “Monroe. 
^«H. “?^t»lén es probable que no 

mucha exactitud la 
^ena en que un helicóptero sal
va a Jeane Peters de una muerte 
á^^«^” ^^ torbellino de las ca- 
wiratas.

“® ®5 insólito, v ha lle
gado a hacerse común, Centena- 
!«?♦« Pachos semejantes nos re- 
^2conocidos. Durante el últi- 
ÍÍ,H,2Í°^’ ^^ terribles y conse- 

f huracanes del Caribe azo
taron la ciudad mejicana de T^m- 
S!^i?T^^^®^h ®i desbordamle-- 
T«^««tr^®®®- ®h el Estado de 
ílÁo r’ P ®' ^^«’'on uno® días c’í- 

®¿ humero de víctimas so- 
f^P»®^á el medio millar. Las a"- 
toridade® mejicanas pedían soco-
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niento al lado , 
tico, dado vuelto "^“"^ 
bian .salido a dar uh^^o® ^^^ 
trimonlo Cobum^K? ®^ "^ 
premura con que » >a servició, Helen^y Jærp/^r^ ^’ 
wWsb„“-*:

- aíssO
Sô^Æk*. “’ “’” “• 
miento ^^ ^^ "’“^°’‘ ‘‘‘*’“- enSrc-dil H encuentran los 
ncaig^dos de una tarea míewlón desde el aire, más uro- 
cgidos que los obligados a reco 

tadas por algún mal epidémico.

Íi^ _^^^^l^tadamente. Apercibido 
«'Mpán»» de la 

norteamericana, se dirigió 

mv^.'“ “"»«*h« de mayor

volSii^ ^^^ «salpán»
volaron, rápidos, en ayuda dp in« da?^9S^ °^'  ̂^ 
temn(^^iAs‘^”’P°~~V®^hefias Islas 
temporales—y en los tejados: dp casas de la ciudad se hacían 
^fiales en petición de auxilio, A 
nHot^^n^o®^^®^^®® jornadas, ’los 
Í^7.2i^ llegaron a efectuar 2.168 

^®’'®® stades mí r.^ posible el traslado 
en n^iL^ r^® ’h® ®® hallaban 
nnn?JÍÍE® ® lugar seguro. A las 

^has Incomunicadas 
briead£^^Zü«^®” transportadas 
^o^^5^ médicas .v considerable 
S tSS a1® hiaterial de socorro 
cíe todas clases.

^® Ias casas de Tampico fueron diez aerAdmmno' 
SróíÍ^®”®^®®' utilizados por los he- 
5SSÍ®~®’ ’“® s® posaban suavt 
oStori ^Sían el máximo de 

dwsssrjás?*? c-’¿ i““ 
TOcion«, debido a la poca solidez 
—«J«z. ^f^^h'I’^ ^® los edificios 

generalmente de paja— el rew S^etoAuïh/?^^^®^ ®^P^Ihos 
se efectuaba lanzando la es ■'ala 
de salvamento, por la que a«cen- 
2^¿?ior®ST'*^*‘*®® mejicanos 
ai ferior del aparato.

^^^ modo, lo que hrb^e^e 
’^^^ catástrofe lnconmen«u- 

raSs* ® I®®- hato-
rales victimas que hizo posible 
de ^SÍSEe7 ? ^^’^^ hiiclal 

rnizj^htoS' adecuados.
r«A®®?12?®« ho han transcurrido 

‘^^^ «^esde que ^h la playa de San Dle-^o fCnii- 
tadS^iiír ^°® helicópteros han pres
tado un provechoso servicio ^Re- 
ún^MT^dí Í?^^ ®*‘’® ad-^uirido 

aparatos para 
*I® náufragos en la 

inmediaciones. No ha- 
hingún accidente: 

pero días pasados, al puesto de 
'^^ ^^ playa llepó una no

tición de auxilio. Rápido se elevó 
♦Í? ^P^^^to, y a los.pocos momen
tos lanzaba la e.scalerilla de salva- ■

MAs RAPIDO QUE EL 
AVIO.N 

cuS’J^v medio de transporte re- 
ÍSS» 1« ^’’^^'^ ha sido
wt«SSrtJ® ,Pí?h?®^ nación que ha 
ía ínhínf helicóptero. En 1954, 
korskv^sí? ®*’’^'“ «"^h» «Si- 
« . r enn los que nu^o er¡

BruíStiríVi ^^ servicios al día; 
dos servicios dla- c^inJo ®^®®^as.Lieja-Maestricht- 

polonia-Bonn, con dos .servicios al U18.
Sabena ha sldo 

f^^i^I^^A ^^$^^0 a la especial con- 
w^®^*^® territorio y Ias pc- 
m«v°il^ belgas: numerosas y 
SiíJLÍ’^*^^^®^' ® «héliport» de 
^i^^? ®^^° Instalado en el
Î«9^°, ^’^®^ ^® donde partió, en 

proner tren de vanor que 
circuló por Europa.

servicio se ve 
ri^I^®^ ®^ sabemos que un 
tl®*«£® Bruselas a. Colonia Invler-

A?® -5?^ y inedia en el vla- 
¿T^'^ avl^ le lleva mucho meros 
tr^po efectuar el mismo recor' 1-

^°^® Justa; pero a este 
M^^P® hemos de añadir el oue se 
tarda en llegar desde la ciudad al 
aeropuerto, y viceversa, resultan- 
«o un incremento de una hora 
vemte minutos, lo.que ha ducl- 
cado la duración del viaje.

j «Sikorsky»? Con su velo- 
^Î^ê^,,^® ^^^ kilómetros por hora, 
®\^^íc^ero invertirá una hora 
y treinta y cinco minutos en líe 
gar de Bruselas a Colonia. Pero 
0^4 ^° hemos de sumar tiempos 
adicionales, ya que su campo de 
axenizaie puede situar se en el co- 
razon de cualquier ciudad: una 
tenaza, una plazuela, el menor es
pacio libre.

Las características de estos pri
meros «Slkorsky» 'utilizados por 
babena eran las siguientes: mo
teo' «Prat y Whitney» de 600 c. v; 
consumo, 136 litros de esencia por 
«iíí®’ ^® acción. 650 kiló
metros; techo. 3 940 metros; car- 

?^^ kilos; dimensiones, 
v 4 ni»®® longitud, 1,73 de ancho 
L?’^”^^ altura: posee dos roto- 

y de cola, que mi
den 16.10 y 2,65 metros de diáme- 
rro, respectivamente. En él se 
pueden Instalar con toda comodl-
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dad siete pasajeros, que, con toda 
suavidad, son transportados a su 
destino.

No es necesario hablar de sus 
cualidades como medio de tratw- 
porte en las zonas bélicas. Han sn 
do enormemente divulgada^ son 
útUes, no sólo en transporte de 
heridos desde la misma línea d 
fuego a los Centros sanitarios ne 
la retaguardia, sino en el envío ue 
las fuerzas a islotes de resistencia 
aislados o de difícil acceso.

REDUCE LOS MESES A
DIAS

En el mes de julio de 1954, una 
francesa realizaba cíe.- Empresa

ros trabajos en el pantano de 
Tiemes río Isere, en la Alta oa bo^ y a 1.800 imetros de albura 
sobré el nivel del mar. Se estaba 
perforando una galería, ruando 
mía importante m de ^®x¿^Z 
gó a la interrupción d® 
los. En principio, se^ creyó 
dría de una pequeña y poco im 
portante filtración-
más tarde, el agua c^n.tlnua^ c^ 
yendo en Iguales proporciones que 

orimér día Se efectuó un tud?o detallado de el
se llegó a la 
agua provenía A® Í?^d?ícu. 
nls de dos torrentes que discu
rrían sobre la galena.

Se decidió encauzar el agua, v 
encaminaría mediante ura tube
ría Pero entonces surgió la gran 
ÍnfinoUad: el traslado del mate- 
nal. Era necesario ¡^toneladas, entre c^^ent^ an 
na. material de ««aft^’îSSî^ 
para los hombres y 154 Atibes « 
Sis,metros de pi^J^ud y 40 cen 
timétros de diámetro, corno

'S te?T<á'«tXé”V tan¿ 
los centros de trabajo debían
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de transporte, SiSío t«& J^oW"»*»» 
férico provisional, no permitían 
rosolver el problema; para las 

“® existían caminos ade
cuados, y, por otro lado, cada unl- 

^° podría transportar una
® ^^ ’O Wlos. sien- 

fil seccionar los tubo? en 
c'^áf^’^- menos, y lue

go soldarlos nuevamente en el lu- 
^^ Instalación de un teleférico provisional multa- 

Si "^^X dipcultosa dada la natu
raleza del terreno.

situación, la Empresa 
constructora decidió efectuar el 
MrSÎrilî^f^K helicóptero; se en- 

trabajo a una Sociedad 
de septiembre, la 

^” helicóptero 
operación. El apa- 

equipado' con los in-tru- 
á<^^rios adecuados.

septiembre partió de París, y el 13, después de algu
na vuelos de reconocimiento, dJe- 

trabalos prepa 
®^ mediodía, co- 
operaciones de 

^^^dspo^rte del material.

®^ aparato efectuó 
1 cuatro minutos de 

toSf'rtí®£í®22? ,^wortádo un 
? ^ toneladas de peso en 

J^tno término medio, ¡ 
y cincuenta y 

SSw^JSSÍÍg® ^^^- efectúan- 
día de más 

® ^® de septiembre, 
y cincuenta y siete minutos de vuelo en 90 viajes. 

S transportó más cw-

viaje ha sido de siete 
y cuatro segundo®. La 

a de ^ga transportada por 
de 930 kilogramos, 

toSSSí? ® 1 «>fidioiones cllma- 
?®“R? de duración 

®ído variable. En 1« días de ^fuerte calor, los pllo- 
^^’ corrientes 

pudentes, ganando así 
tipmpo. Es Interesante 
fí^Po medio de es- 

b ®h la base de carga
^nlmo: un minuto sola- 

consumo medio de

Secutado 
® trabajo de capta- 

«Itrads haWa al. 
7 ^®® serpenteante tutoría ceñía los flancos del mon

te Pourri, permitiendo a la Empre- 

ganar, cuando 
®^® meses de inestimable

^Í»«»nt€- un ejemplo 
Reticular del enorme pa«o que 
^rmlte la utilización de hellcóp- 

transportes de mate
rial por terreno accidentado Por 

número de Empresas 
8« América 

^^^ ^ ”^ general—, Sino también en Europa, lo utll<- 
^®^® ^vigilancia del tendido 

y para la Instalación del tendido 
mismo, lo que permite el natural 
ahorro de tiempo y de personal, 

tendidos eléctri- 
oleoductos, para los que 

el helicóptero, en reglones 
tanosas, ea Impresclndlble,

defisíSpÁT™ TM *> 
tosanltaS de 1-? cufe®^ ®? 
heoptero de.splai de mLÍ ^^' 
tunda a los rostMtÏÏ ¿^® ^^ 
Xin ares. El poder ®®* punto d5ŒÎ<ÆT«S%’“ 
sidad, el insectSa
rosultado práctico que las ráJ^* W^ por nu»Jgy*^ 
S<áS*J?«?* '“ “«“ÆuS 

dmn «¿».#^"-._í-„r® que encua-

^tlvidad. En las prospeerJop". 
Sí^^^u-dí^®*®^*”®®^® t*® Petríb 
ï^H?“®^® x ®®^ Itnpreecindib'e. 
Efectivamente, cuando los ser- 
neos se verifican en terreros oan.

'T® ^^^taHtades son gran- 
S?Ai^íí y j^erlca, ha debido 

5 ®^® mínimo aparato 
J”” *^® aterrizaje se sustl- 

roye por uno.s flotadores oue cer- 
.®ti asentamiento en terre

nos húmedos, marismas y panta- «IOS»

^^S®'Í® al belle'S;. 
^^^ pat^« óel mun- 

^® ^timerosos los que 
® pierios total lo 

4 ̂ ^® ^t» pioneros han si
do, tel vez, los belgas.

Sabena, con sus helicópteros 
mpt2^^*^®<A®^^®°‘ ^^ ®^^o la pn- 
Seadneuropea que ha em- 

Lá inaugura- , ‘^® ®®te servicio el año 19.54 
ceremonia sencilla: so’a- SúÍÍiíi?^ cuantos curiosos y al- 

g^SW « 38«»»^ 

áttiS?^*^* «SSo«áS f^^^^t3tlcas técnicas del hellecp-
«y®» á^S.’"’ ’^^«‘- d/teœ^ Ins aplieaoi0P.s 
cÆ HÍ?’^®!?^^®®* Ja generaliza- Sn’^Ï.AàSîe^?"?’ Todavía que- 

servicio hállase muv ex-Í2í?í»- iP mterarbam siró 
P^ra la distribución de la córre?- 
Wndencla en el interior de las 
el^nh^rvo ^”^ Imagen común 

?“®®rvar la salida de los hpik
®® ®íoJán en la te- SS edificio de Co- 

to ®®^® momento llegan y salen de aauel neaue- 
tero^S^^ií® d°^tias de hellcóp- 

de 1’®”' ®®^® medio fnoMÍ2;”?’®*^®».y 1®* ensayos efec- 
^tenido siempre el 

requerido. Tal vez donde 
?zarjSÍ?ÍÍ^®^í® resultado su uri- 

.®^‘^® áh alta mar, don- 
.postal de la «Navy»

®^®®^ Inxduso en

Y la topografía y la geografía 
^,./^w, V’^'Madaa por el helicóp
tero. El levantamiento de planes 
y de carta.*: geográficas se efectúa 
con una mayor precisión desde 
esta pequeña libélula mecánica 
que desde el avión, por múltiples 
razones fáciles de‘ deducir.

AL IVIONIT BLANCO EN 
HELICOPTERO

aspectos de interés gp- 
vigilancia de carrete- 

y regulación de tráfico, el he
licóptero se ha puesto a la cabe- 
^s‘*ên‘Sî’ni^ii,te”?*'J?” Í®^ «“»‘‘ïÿiéMn,ta“pSM' ¡^ 
va rM ?Xta d? TrtffJen Íí-S?*"*.'^ '• »<" “> “l'~ 
108 días de gran congestión, dirige 

»2 ^®tios directemen^e, pero 
corrietue? ^®® ingentes 

^® atitomóvlles, tran«. Sf ^í? órdenes a los agen- 
sobre el terreno

La vigilancia de determinadas Sm^ ® Æ fro- 
«rfeotuándose. desde 

de ^scritos el servicio 
t*® fronteras: en es Wclal, con la finalidad de comba

tir el contrabando.

mon

LAS CARTAS VAN 
HELICOPTERO A 

MANO

DEL 
LA

No tardará mucho tiempo sin

El deporte también ha buscado 
?ï-^y^ ^ Ahora, que el ciclismo 
continúa en un primer plano, es 
fácil comprender la gran utlli-

INSUPERABLE EFICACIA 
AGRICOLA

^^ extinguido todavía el 
SSadSTtJS .?*ï“*“o® duros días 

® campesino canario do^Brï^,.u^®®J ^gustla. Míe- 
p?¿M bád ‘ "' “* ““^ 
zoSm % íí2®®*.^Wones de lan- 
a2aS’f«Sj^®^? ^®^á un tinte 

^J^amen-tos. Rumor ^Í^®‘ **® latas. Y el guan-
®®*^ hnpetuoro. vela 

^er mustios sus esfuerzos y sus 8Sffi!S-Jí!r*8 ”;“ >-nSÁ,y 
■a^n?” ^^.^ ®^‘ tormento y pe
sadilla continuos.

lenzallamaa y 2i2??.®*i®® ^^'^ fumigar y dcsln- 
sectar las zonas Invadidas Una v S SSJT^ ■« ^«^^ y 
ní^*'^®®®*> ®P® pasadas eran rá-

S?tuÍk ^„^^1 terrono de la agrl- • 
2SÍ ÍísJL,®'^®®®!® ‘’«í hellcóp- 
fuer^ ^”^”® ®®^ ^^® ®®d mas *
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VA ttjAc ai xuieiuu 
/marcado por los clohsias. 

En el alpinismo aerotrantporta- 
do oúmplese estos días un año de 
la salida al monte Blanco-4.810, 
metros-utilizando una vía ían de 

. ultima hora como es la del aire, 
por medio de un helicóptero. Los 
autores de la hazaña han sido 
dos franceses: el piloto Jean 
♦ ^’ISisy 'fh experto guía alpino. 
Las dificultades han sido numero- 
?®^* .pf^hdpalmente derivadas de 

^®^ monte ,y de las di- 
Ani®® c^h^Iídones atmosféricas. 
Allá, en la cumbre, únicamente 
han reposado cuatro minutos: el 
tiempo imprescindible para obte- 
*¥*’ H”® fotografía que se ha he
cho famosa en el mundo entero. 

Agricultura, sanidad, salvamen
to, vigilancia, transportes, traba
jos minero®, deporte. Un campo 
extenso y vario. Pero, sobre to
do, concreto. Concreto como Io 
quieren nuestros hombres del cam
po. Aquellos que veían como ni
ños, porque soñaban; «Con ere 
aparato me sembraba diez banca- 

Çwkles en media hora. |Mu- 
ohaoho, qué suerte haber venido! 
Nos hubiésemos perdido lo me
jor.»
. Y lag aspas continuaban giran

do, girando y levantando aire. Pa
sará el tiempo y aciuella aspa gi
rará* generosa, por todos los cam
pos y montes de España Igual 
que aquella tarde o-chomosá de 

®** Í^ Feria Internacional 
del Campe al lado de la Sierra y 
de la llanura manchega.

LUIS LOBADA
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rtnt ivuDtR t lA luición
Viale por España del descendiente _de 

los Emperadores Khmers

PAR'i converbar dos horas lar
cas con su Alteza Real el 

príncipe Norodom Sihanouk no 
fueron precisos trámites compli
cados ni observar reglas de pro. 
tocolo. Una hora después de lle
gar a Barajas el bimotor «Dou
glas» de la Aviación Real de 
Camboya, el huésped del Gobier
no español se hallaba descan
sando en las habitaciones de ho
nor del hotel Ritz madrileño. 
Una simple pregunta al emplea
do de la oficina de recepción del 
establecimiento bastó para que el 

do el mundo amigos que sirvan 
de garantía a lu independencia 
de mi nación. . „

El príncipe se expresa en fran
cés correcto y posee un timbre ae 
voz dulce y musical. Es un hom
bre ioven, de carácter indulgen 
te. cortés y bueno. Tiene $Jhoii. 
treinta y tres años y 
de su vida ha pasado poi 1« ex 
perieucia de ser Rey, de h^J-r 
ganado para su país la indepti- 
üencla de haber dirigido en ü 
combale al Ejército camboyano y 
por el trance de renunciar vo 
luntariamente al Trono. YS^eci 
da la suya en que los aconteci
mientos son ya leyenda y fan
tasía en Camboya.

príncipe concediera audiencia.
* Barre, sede-—El señor Jean

tano de Su Alteza, ha dicho por 
teléfono que ruega a usted que 
suba a su cuarto.

Jeau Barre se encuentra en el 
salonclto contiguo a su alcoba. 
Está instalando una máquina de 
escribir sobre una mesa.

—Monseñor no ha tenido tiem
po aun de abrir sus maletas, pe
ro supongo que se le podrá ver 
en seguida.

Antes de un minuto había da. 
do su contestación:

—Estoy a la disposición del 
periodista español.

Unos metros a lo largo de un 
pasillo alfombrado y Jean Barre 
se detiene ante la puerta de las 
habitaciones del principe. Allí es
tá Norodom Sihanouk, de pie, 
sonriente. Viste de negro, corba
ta negra con un nudo diminuto; 
de mediana estatura, tez more
na, rostro redondo y carnoso .v 

LA CORONA, LA fSfADA 
Y LAS SANDAI^IAS DE 

ORO

Allá en Phnom-Penh, capital 
de Camboya, protectorado en 
aauel entonces de Francia, el Rty 3?sowath Monivong había puesto 
fus ojos en Norodom, nl^o suyu^ 
que desde pequeño Wamwa la 
atención por su inteligencia de.s 
plerta y por su simpatía. Como 

hereditaria, sino que el Soberano hereanan^^^ ^^^^^^^^ ^ su suce- 
Rey decidió nombrarle 
heredero.

reinante 
sor, el 
principe

r ■.

El prí»i< ip<' Norodom Sib.inwb 
,lcsri«mde del avion o n Ha-

ojos ligeramente oblicuos, expre- ' 
alvos, muy abiertos y muy gran
des. •

En la estancia hay un cómodo ( 
tresillo, consolas de caoba, arn- i 
ñas de. cristal, sillas tapizadas de i 
raso, un grueso tapiz de nudo en ; 
el suelo y en un rincón están ¡ 
las cuatro maletas del príncipe, i 
de cartón azul y modestas.

-Mi viaje a España es un vla- ! 
Je de buena voluntad hacia este 
país. Lo hago en calidad de en
viado de Su Majestad Norodom 
Suramarlt y traigo el saludo de 
Camboya a los españoles, de 
quienes siempre hemos sido bue
nos amigos y con quienes nunca 
hemos tenido ningún conflicto. 
Desde el siglo XVII nuestros dos 
pueblos han mantenido relacio
nes cordiales y ahora Camboya 
busca a España de nuevo, como 
lo hace con las naciones aman
tes de la paz, para tener en to

Norodom impone al Generali- 
sinui Franco la más alt.a <‘on- 

dec<»ración de Camboya

del Estado espafudEl Jefe
condwora ai principe 

Camboy»

No dejes nunca de preocu
parte de los humildes -«la « 
consejo siempre repetido del Mo 
narca al luturo Rey.

Y el niño de piel morena, Ius. 
trosa, con savia de intensa vida, 
abría sus ojos densamente ne
gros y escuchaba atento las pa
labras del Soberano.

—Mi abuelo me decía Que los 
grandes señores deben ®®^*“ 
.siempre al humilde! ésta era su 
máxima predilecta. Para que me 
pusiera en contacto con los pro. 
blemas del pueblo me enviaron a 
estudiar las primeras letras a u«» 
escuela popular. Fueron asi mis 
amigos y compañeros de juego en 
la Infancia niños pobres de iw 
clases sociales m á s J^®®®®^^^^.^ 
Muchos de ellos no han perdido 
la amistad conmigo y *»«»»“5": 
te del círculo de colaboradores 
más Intimos. , .

El príncipe Norodom, el des
cendiente directo de los I^y®* 
Kmers. que fundaron un gran
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pantví». Cuando lac
de los 
bombas

una
OCU- 
ató-

Yo 
militar 
Hería y 
Saumur 
acuerdo- me hice cargo del man
do del Cuerpo de Ejército de las 
fuerzas «khmeres». Di rigí tas 
operaciones en el Norte del país, 
contra los efectivos comunistas

TAL, HEROE LEGEN 
DARIO

«CRUZAD,* REAL» POR 
LA INDEPENDENCIA

había estudiado el arte 
en la Escuela de Caba- 
de Armas Blindadas de 

En virtud de aquel

K"_.?*?‘^^*’r 'l^‘”*<»<Io»« »'«'<íb«* a Mi Hegadá el 
tr4Qicion3l safudd rtíp su pnís QUr le hi’/'O 

uno <lv sus <’oiupatriotas

o®” ^^ ^^^^ Media, pasó Íl?^^, escuela pública al Liceo 
Chauseloup Laubat, de Saigon. 
Allí estaba cursando estudios de 

®^^"^o> el 23 de abril de 
P«tV 1“® llamado desde Phnom 
f enh para ocupar el Trono. Te
nía entonces dieciocho años 
cumplidos.

^e^'^Peraba el Palacio Real de 
Camboya; el pueblo, congregado 
en las calles, que se arrodillaba 
a su paso; las autoridades, los 
^ricionarios... El paseo de Preah 
Bat, principal arteria de la capi-

®®taba engalanado con ga
llardetes de colores, con linte’-- 
nas, con luminarias. De un ex. 
tremo a otro del país, cinco mi
llones de camboyanos celebraban 
con júbilo al nuevo Sobeiano.

coronación tuvo lugar el 
28 de octubre de 1941, cuando la 
guerra mundial amenazaba seria, 
mente a mi Reino. A pesar de 
mis pocos años tuve conciencia 
de la responsabilidad que recaía 
sobre mis hombros__ . -------- y aprendí 

^^® ^er Rey es uno de los 
oficios más penosos’ que puede 
desempeñar el ser humano.

Las ceremonias grandiosas de 
la coronación no ocultaron al 
Monarca adolescente los* desvelos 
y los sacrificios que se le impo. 
nían. Después de recibir la co
rona. la espada y las sandalias 
de oro. símbolos de la realeza, 
mientras los príncipes de la san
gre, los miembros del Alto Con
sejo Real y los dignatarios se in
clinaban ante él con las .manos 
juntas, Noredom Sihanouk invo
caba a los dioses budistas y les 
pedía inspiración para regir a su 
pueblo, para servir a los humil
des.

Hubo desfiles de los elefantes 
reales, que arrastraban por el 
suelo las franjas de oro de las 
gualdrapas; desfilaron los jinetes 
montados sobre caballos menu
dos de largus crines. En el Sa
lón de las Danzas de Palacio, 
en la «chanchhaya», el «ballet» 
real interpreto las antiguas le. 
yenda.s «Riñeres» de dioses y dio
sas, de héroes y valerosos rahn- 
lleros. Todo el lujo y la iantasía 
oriental .se de.splegaban ante es
te Rey de dieciocho años.

Al entrar en la guerra los Ja
poneses invadieron Camboya y 
el Rey Noiodom Sihanouk per
maneció prisionero virtualmente, 
mientras el Gobierno efectivo lo 
desempeñaba Son Ngoc Thanh. 
El país quedó convertido en 
base de operacione.s

íron^fliíro??’'°®^^^5 y Nagasaki 
^aste con el poderío nl- 

SÍ í ®i ®®<- Noi’odom cree llega, 
da la hora de emprender la aran tarea de Uquldar el réSm^/ JS 
protectorado francés a que se 
hallaba sometido su Reino.

preciso comenzar pro- 
‘^Í®^ ^®y®s fundamen- 

y hirvieran de cauce a un réei- 
® 6 de mayo 2® 1?® promulgaba una

‘^,°^,®}iiucián moderna. Con ante-
®^ ^u'^® ®^®^° ^®i ^is- 

^^* ®® había firmado con 
Francia un tratado por el one se 
íiT^”®®^®¡.x® ^®^Poya como uni- 
?T®^A ®’¿ió^oi^a dentro de la 
unión Indochina. Tiempo des
pués, el 8 de noviembre de 1943 
Pc^lS® ^®®°^0S^a al Reino como 
Estado asociado independiente 
dentro de la Unión Francesa.

P?^°® acuerdos Camboya se 
convertía en Estado soberano, 
pero Francia todavía se reserva
ba nurnerosas atribuciones que 
hacíari de la independencia una 
creación más ficticia que real. 
« iJ®^^®^^ J®? fuerzas armadas 
y las de Policía seguían estando 
¿“Piafio» ^® las autoridades de Faris.

-—El deseo de mi pueblo y el 
mío. propio eran otros sino rom. 
per aquellos vínculos que nos li. 
gaban a la antigua metrópoli 
como consecuencia del régimen 
de protectorado al que estuvimos 
sometidos. Decidí entonces em
prender una «Cruzada Real» has
ta conseguir que Francia aten
diera nuestras aspiraciones.

Es entonces cuando Norodo’n 
Sihanouk decide haesrse cargo 
del Poder, tras de privar de sus 
funciones al ministerio de Huy. 
Kanthoul que elercia una dicta
dura militar más o menos encu
bierta. Mucho meditó ti Monarca 
ese acto hasta que resolvió ne
varlo a cabo. Hizo público un 
mensaje dirigido al pueblo en el 
que se desarrollaba un programa 
de .seis puntos para salvar'la 11. 
bertad de Camboya. Se pretendía 
pacificar al país, emprender re
formas sociales, depurar la Ad
ministración desterrar privilegios, 
sanear las finanzas y poner fin a 
las intrigas políticas.

—Eran tan nobles mis propósi« 
*"1 ‘ly® prometí someterme^ al 
cabo de los tres años que pedia 
para llevar a cabo ese prorrama, 
al juicio de un Tribunal del pue
blo y de observadores de seis na
ciones extranjeras para ser juz
gado en público. No dudé en 
aquellos días poner en juego mi 
Corona por salvar al país.'

EJJÍe golpe de Estado, nue tan.

^ ®?”iProttietí» la 
en el Trono del foven^to ®^®"’®1''' 
gestión no era aíortn«??^ ^‘ 
en seguida fL£ 
consecuencias hlstór&ÍJ®’*®®®'’ 
Camboya. Con el pÍSS 
manos, con la devo^n 
subditos, con su actitud ^''‘’ 
Norodom Sihanniit«« ° ^^8' 
29 de agosto de ^?®®^^1® el Francia un ¿terS S.™"í 
ésta restituía al Rpinciez Federes qu^aün d^SUr ‘”

el %v K independencia, 
«“U» X « 
ñál de protesta por la actlhni francesa, ,„5 „„ » avenía ““ 
der sus prerrogativas. Buscó el 
V hió®« ‘^® ®*^‘^5 potencias ^„^^^ ®' instados Unidos a fin de 
exponer sus puntos de vista an 
te la opinión mundial.
^ors, ante má.o de 3.000 
auiienÍÍ^f^^ ® las preguntad quo 

formularme. Aseguré entonces que lo que Camboya p:'- 
estatuto similar al

P®^® ’a India y P»-
wealth. Aseguré también que pa- 

f^nte al peligro comu. 
nista Camboya defendía el en. 
7“®™lento francolndochlno v el 
de todos los países libres. Hico 
ver que para luchar contra aauel 
enenilgo resultaba indispensable 
que las fuerzas camboyanas tu
vieran mandos propios y no franceses.

También en este punto oreva- 
criterio de Norodem 

Sihanouk, igual que el 29 de 
agosto de 1953 conseguía el reco- 
noclmiento pleno de la indepen
dencia del Reino, el 17 de octu
bre del mismo año obtenía el 
Rey el mando territorial de lorias 
las tropas, incluso de las franca 
sas.

en Battambang y en la región de 
Stung Treng,

Norodom Sihanouk lleva a sus 
soldados a la victoria. Cuando en 
julio de 1954 se reúne la confe. 
renda intei^nacional de Ginebra, 
en la que se van a ratificar los 
acuerdos que conceden la Inde
pendencia a Camboya, los dele
gados de este país pueden ánun- 
clar que el Reino se ha pacifica
do y que el enemigo comunista 
ha sido empujado a punta de ba
yoneta más allá de las fronteras 
camboyanas. Los objetivos que el 
Rey se había marcado al dar el 
golpe de Estado estaban logra
dos. A los treinta y un años de 
edad Norodom Sihanouk era un 
Rey adorado por sus súbditos, un 
general Invicto y el político hâ. 
bll que había devuelto la inde
pendencia al país. Un palmarés 
suficiente para hacer de este Mo. 
narca oriental una figura legen.

, 1» S^sTi
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ciaría en la rica historia de hé
roes de la nación.

EL PALACIO DE PHNOM- 
PENH CAMBIA DE

El Rey Norodom .Sihanouk es 
un Rey que cumple su palabra.

_.Como había ofrecido a mi 
pueblo rendir cuenta de mi tarea 
de Gobierno para que juzgara li
bremente mi misión hasta ganar 
la Independencia, la paz y la se
guridad nacional, convoque un 
plebiscito. Se celebró el referén
dum el 7 de febrero de 19.55 y 
obtuve 925.812 votos favorables 
contra 1.834 adversos. Mi con
ciencia quedó así tranquila.

Pocos soberanos tan admirados 
y queridos de su pueblo como el 
de Camboya. El Rey visita las 
provincias y es acogido con fer. 
voroso entusiasmo. Cada pueblo, 
cada aldea, exigen la presencia 
de su Soberano. Es el ídolo de 
todos los camboyanos y de todas 
las clases sociales. Sobre sus sie
nes está más firme que nunca la ■ 
corona afiligranada y puntiagu
do de Camboya Y. sin embargo 
cuando nadie lo poiiía sospechar, 
el pleno triunfo, el Rey Norodom 
Sihenouk abdica el 3 de marzo 
de 1955.

En un discurso pronunciado en 
Kueva Delhi ante el mlri.stro 
Nehru expone las razones de su 
actitud. Es una alocución de gran 
trascendencia política, que retra. 
ta de cuerpo entero el temple 
moral y el patriotismo de Norc- 
dom Sihanouk.

-Mi pueblo no ignora los pro
gresos llevados a una realidad 
por su Rey en los tres años úl
timos ni la importancia de las 
reformas constitucionales que yo 
había previsto para evitar la 
vuelta al caos. Ciertos partidos 
políticos, entre ello.s el democrá
tico del Son Ngee Thanh» se han 
quejado a la Comisión Interna
cional de Control para impedimus 
continuar mi labor. Por ello 
anuncio hoy púbUcamente mi in
tención de abandonar el Poder y 
descender del Trono con el fin 
de vivir en medio de mi pueblo 
ung. vida humilde, como la de 
mis súbditos. Me retirare al cam. 
po y me negaré a llevar conmigo 
nada de lo que pertenezca a Pala
cio. Abandono el Poder a favor 
de mi padre, el príncipe Noro
dom Suramarit.

Tal es la actitud, la serenidad - 
v la abnegación del ex Rey de 
Camboya. Sabe que los políticos 
de izquierda ponen la zancadilla 
a su política inclinada a Occiden
te. Sabe que la democracia que 
te practica en el País, al ampa
ro de los cabecillas comunlstoi- 
des, es una serie de abusos y ex
plotaciones a los humildes. Co
neco que los diputados se para
petan tras los escaños para me
drar a costa de la nación. Des. 
de el Trono, según la mecánica 
de la Constitución liberal que ri- 
Ke en Camboya, el Monarca no 
podrá hacer nada en favor de su 
pueblo. «No dejes nunca de pre. 
ocuparte de los humildes», le de. 
cía su abuelo el Rey. Y Norodom 
Sihanouk renuncia a su Palacio 
Real de Phnom-Penh, envuelto 
en flores, 'donde centenares ds 
pebeteros humean suaves esen
cias.

El Rey ha retirado de .s is sie
ves la corona afiligranada de

Camboya, la ha entregado a su 
padre, se ha despedido de los 
niíncipes de la sangre y del Al
to Consejo Real para luchar con 
los políticos izquierdistas en su 
propio terreno, mano a mano y 
tú por tú.

LA SIESTA, INSTITU
CION EN CAMBOYA

-Me fui a vivir a un finca, 
propiedad particular mia, situa, 
da en los alrededores de la capi
tal. Allí resido en la actualidad. 
Se llama «Chamcar Mon», que 
significa «Campo de moreras». La 
casa posee amplios ventanales y 
desde ella disfruto la paz de los 
campos. La finca no está cercada 
y solamente hay en algunos pun
tos carteles que anuncian quién 
es el dueño; nadie perturba mi 
tranquilidad.

Lo único que se lleva del Pala. 
Cio Real son los caballos que le 
perenecían.

--Mi distracción favorita es la

de Uamboya, cuando éste 
mente

renuncio para dedivurse 
a levantar el país

El rey Norodom Suramorit, que sucedió a su hijo en el trono
' ” más intensa-^

leak. Una de Ias 
ce de todos los

cosas al alcaii- 
mortales y que 

suele estar vedada a los reyes es 
esa de contraer matrimonio con 
la persona que se ama... Sólo 
debe contar el corazón para unir
se a la mujer elegida.

Los hijos del príncipe, mante
cosos y vivarachos como unos 
amorcillos, corretean a su gusto 
por las habitaciones y las vere. 
das del «Campo de Moreras».

—Después del almuerzo es 
cuando impongo mi autoridad 
para que me dejen descansar. En 
Camboya, como en España, la 
siesta es una institución nació, 
nal. Llegan los extranjeros y nos 
censuran por ello, pero a los 
quince días son los primeros que 
duermen la siesta, y más larga 
aun que nosotros.

A las nueve de la mañana el 
príncipe está en pie. Ha monta
do cerca de su casa, dentro del 
parque que la rodea, un pabellón 
donde están Instaladas las ofici-

equitación. Monto mucho: siem- 
pre que puedo. El cine es otro | 
de mis pasatiempos. Tengo un I 
proyector, y los propietarios de I 
los cinematógrafos que hay en la l 
capital son tan generosos que l 
me prestan las películas cuando • 
se terminan de proyectar al pu- j 
blico. Quiere esto decir que ten
go que esperar hasta la una de ] 
la madrugada para verlas en mi l 
casa. !

Es feliz el principe Norodom ] 
Sihanouk en su poética casa del 
«Campo de Morenas», rodeado de 
su mujer .v sus seis hijos.

-Después de abdicar me casé 
con mi prima la princesa Nor-

Escoltado por altos dignatarios 
del Vaticano, Norodom se diri
ge a su entrevista con el Papa
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Durante Ia guerra da indochina, Norodom dirige las operacio
nes contra los guerrilleros comunistas

ñas del pariiilo politico que diri
ge el príncipe

—De todos los lugares del país 
llegar) camboyanos diariamente 
pura visitarme. Me traen nueces, 
frutas, dulces. Me dicen siempre; 
«Nosotros oueremos solamente 
que nos gobiernes y que nos 
mandes; no queremos diputados 
ni elecciones; tú has sido bueno 
para el país y para el pueblo... 
¿Por qué no nos gobiernas?» He 
de convencerles que es preciso 
respetar la Constitución y que yo 
no deseo el Poder ni la realeza. 
Lo único que me mueve es ayu
dar al pueblo a liberarle de los 
vicios feudales que alientan en el 
país, trabajar por su bienestar, 
hacer frente al comunismo...

EL VIAJE A ESPAÑA, 
APROBADO

Precisamente por esos princi
pios el Rey había dejado volun
tariamente dé serlo. Su primera 
tarea fué agrupar a los cambo
yanos para luchar juntos contra 
la injusticia social, semilla del 

Una muestra de. la popularidad del príncipe Norodom en su 
paúl. M- ofrece en esta fotografía

comunismo. Para vencer al lavo. 
ritismo y al soborno.

— Logré crear un partido poli, 
tico, «Comunidad Popular», para 
presentamos en las elecciones.

El país vivió,unos días de in
tensa actividad política. Por las 
aldeas, en las ciudades, se fija
ron cartelones con los símbolos 
de las agrupaciones políticas. La 
diosa de'la tierr'a, emblema del 
grupo «Renovación K h mere», 
aparecía dejando caer su cabelle
ra en el agua de una fuente. Los 
demócratas adoptaron la cabeza 
de un elefante Los liberales, las 
torres de Angkor. «Recuperación 
Nacional», la silueta legendaria 
del mono Hanuman...

—En las elecciones del 11 de 
septiembre de 1955 nuestro parti
do ha obtenido el 82 por 100 de 
los votos, así como todos los es
caños de la Asamblea Nacional. 
Los de tendencia comunista con. 
siguieron solamente el 3 por 100 
de los votos. Estos resultados me 
hicieron asumír el Poder el 3 de 
octubre con un equipo de hom
bres preparados y dinámicos. En 

tres meses conseguimos reformar 
la Constitución.

Las principales enmiendas aue 
establece van dirigidas a garan
tizar los derechos de los electores 
contra los abusos de los diputa, 
dos elegidos. Para ello, y sin ne 
cesidad de esperar a que expiré 
el mandato, si la mitad más uno 
del censo electoral acuerda el ce
se del diputado de su circuns
cripción, elevan una moción al 
Rey, quien ha de ordenar una 
nueva elección.

Para evitar abusos de los go
bernadores y altos funcionarios 
administratives se han creado las 
Asambleas provinciales, en las 
que los ciudadanos pueden aco> 
dar el cese de alguno de aquéllos 
.si median causas Justificadas. Al 
mismo tiempo se ha instituido el 
Congreso Nacional, en el que 
pueden participar todos los cam
boyanos. En el que se celebra en 
los propios jardines del Palacio 
Real se debaten cuestiones We in. 
terés general y suelen acudir más 
de 20.000 personas procedentes de 
todo el país.

—La mecánica de los Congre
sos es muy sencilla. El Rey los 
declara abiertos y se retira al 
momento a las habitaciones de 
Palacio, dejando abiertas las 
puertas en señal de que escucha 
las deliberaciones. En la escali
nata principal me sitúo yo ante 
un micrófono y expongo mis opi. 
niones. En el extremo opuesto de 
la explanada ocupada por el pue. 
blo se alza una tribuna con otro 
micrófono, que puede ser ocupa
da por cualquiera de los 20.000 
hombres reunidos. Lo primero 
que se debate son los puntos del 
orden del día fijado por el Go
bierno, y a continuación los te
mas propuestos por los ciudada
nos. Al concluir el Congreso Na
cional de diciembre de 1955 fui 
elegido por unanimidad presiden, 
te del partido «Comunidad Po
pular». En uno de estos Congre
sos fué cuando hice público que 
el Gobierno español me había m. 
vitado oficialmente para visitar 
el país y los miles y miles de le. 
unidos dieron su aprobación uná
nime a la realización del viaje.

Las dos primeras horas de su 
estancia en España el ex Rey de 
Camboya, el general invicto, el 
liberador de la patria, el politi
co hábil y el hombre patriota, las 
ha dedicado al periodista. Dos 
horas sin prisas y cordiales,

—De todos los actos fijados en 
el programa oficial de mi visita, 
aparte de la entrevista con ei 
Jefe del Estado, lo que más de
seo es visitar Toledo y el Mu^ 
del Prado: tengo entendido que 
sus colecciones son más dojnpie- 
tas que las del Louvre... A loque 
tengo más temor es a la corrida 
de toros, y eso que los miembros 
de mi séquito están reloj en ma
no contando las horas que faltan 
para ir a la plaza... , . .„, 

En sus habitaciones del note 
se queda su alteza el príncip 
Norodom Sihanouk junto a su 
cuatro maletas de cartón. En su 
ojos densamente negros «ay 
misma mirada indulgente, coru 
v buena que tenia dcS' horas ai • - ha condu-

libertad Ytes. Es la mirada que 
cido a su pueblo a la 
al bienestar.

Alfonso BARRA
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LO VIEJO Y 
LO ACTUAL 
ESTAN AQUI 
ENTRELAZADOS
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US PUERTAS DE LAS MURALLAS, C0HSERUADAS COMO D UCARIO, 
SIHBOLO DEL TESOII DE UNA CAMPEOHAENELTRABAJO

x un lado, bosqvici espesos; al 
otro. €1 mar. Un mar d? 

un verde con ramalazos d? sie
na, embravecido y espumeante. 
Mar abierto que se rompe con
tra los acantilad: s y los arreci
fes. El Cantábrico queda a la 
orilla de la carretera y no hay 
fiada más impresionante que un 
camino bordeando un litoral 
bronco como éste. Vi el mar per 
Última vez en Vigo y después he 
recorrido el interior de Galicia. 
Ahora vuelvo a salir al mai- y 
recuerdo los versos de Juan Ra
món Jiménez; «Otra vez el mar, 
el mar conmigo...».

Pero si el Atlántico, en las 
rías bajas, es de una quieta pla
cidez casi siempre'. Aquí, el Can
tábrico. en la costa Norte galle
ga, tiene brío y resaca. Es un 
mar dilatado e ignot:. que pa
rece llevar a lomes de sus ola.s 
el misterio. Mientras los viajeros 
del coche dormitan vencidos por 
esta siesta balanceante, yo otteo 
el horiz'.nte, pues mi imagina
ción espera tal vez que crucen 
por la lejanía veleros fantasmas 
come el «María Celeste».

He pronto, en un recodo de la 
carretera surge un hito con indi
cadores doubles; Sargadelos, dice 
la flecha dirigida hacia les ro
bledales. Y SargadeKs es donde 
Se fabricaba la famosa cerámica 
y 'Porcelana. La ctra flecha, que 
apunta hacia ¿1 mar. lleva este 
nombre; San Ciprián. Y San Ci. 
prián fué puerto ballenero. Aho
ra San Ciprián es la más acaba
da e.siampada de pueblecito pes- 
Quero. Se mate en el mar como 
un cabo. Ti¿ne su faro, sus ro
cas haciéndole guardia y un ca
serío de tanta plasticidad que 
parece un decorado de «Marina» 
n de cualquier zarzuela de arn- 
•riente marinero.

Í/N PUEBLO ANTE EL 
QUE LA PLUMA SE

PARA
Varios kilómetros más y. iri

, ^*»i^J

4- JI vivpm-CiSlero Arriba: Una vista del puente y Perspectiva de Vivero-Clinru.
la ciudad moderna

fin' Vivero. Son ias siete de iU 
tarde. He viajado cuatro horas. 
De cualquier punto importai^ 
de la parte norte de la provin
cia de Lugo, Vívert, está a tres 
o cuatro horas, y además no es 
paso, sino que hay qui ir exclu- 
sivamente a él. Y, sin ^'’Tibargo. 
a pesar de estar apartado, tien- 
una intensa y pujante vida ac
tual que se mezcla con el encan
to antiguo dí su burgo viejo dex 
siglo XII. Vivero, al que _ fué 
concedido el título de ciudad en 
1891. es lo que jamás espera ei 
viajero. Yo, que he recorrido Ma
licia de sorpresa en sorpresa, al 
llegar aquí no tengo 
para contar esta maravilla. Di
cen que de Vivero ni ^ puede 
hablar ni se sabe escriba de ét 
Y tienen razón. Vívíto *>®Z JK® 
verlo como yo lo estoy vjendo 
ahora. El coche me ha dejado 
sobre el malecón. Aquí el río 
Landró y la ría se unen en un 

abrazo bajo la mirada de loí 
cóho ojos díl puente de la Mise- 
ricirdia. El sol. al ponerse. ha
ce la tarde 'barroca de oros. El 
malecón es ancho y sus c^as 
tienen miradores encristalados, 
de los que saltan chispitas de 
luz como miles de gemas. Den
tro de la ría hay también refle- 
jo.s áureos. Vivero en esta hora 
es c mo un inmenso cofre abier
to mostrando su tesoro.

A ha izquierda del malecón 
destaca por su buena planta un 
edificio de cuatro pisos, forman
do cuatro fachadas; la de atrás- 
encima mismo de là úa. Es el 
hotel «Villa Venecia». Dos paso.^ 
más allá, el casino. Hotel y ca
sino que podrían ser los'^e cual
quier importanti! capital. Al la
do del ca.sino. una parada de ta
xis. Enfrente, un café de nom
bre pintoiTSCo: «La Aldeana». En 
la misma acera, también con la 
ría a la e.spalda. un inmenso

p,^^ 19.—EL ESPAÑOL
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y cnnt^iuplaiida todo ostu solo se

■
 El puerto de Vivero suele 

ofrecer esta animación

idinck en construcción. Sus al
tas odumnas me hacen pregun
tar:

—¿Para qué se va a destinar 
esto?

—Para un teatro.
—lAh!
Pero otra vez me ha captado 

el ánimo la vista que se extien
de ante mí. El Landró en esta 
parte es ancho y sus aguas tan 
pronto se rizan y encréspan co
mo de improviso se remansan y 
abrillantan en quietud de espe
jo. Y de pronto también se alzo 
alto y caudaloso, como el agua 
huye de él hacia el mar abier
to. Guando esto sucede el cauce 
se queda completamente seco y/ 
se ve su fondo. Pero todo esto 
en intervalos pequeños, algunos 
hasta de cuartos de hora

—¿Y cómo- puede ser esto?
—Pues es la bajamar. Lo 

arrastra -todo. S» lleva el agua 
del río. Se le ve alto y al rato 
tan bajo como ahora.

Y verlo bajo resulta extraño y 
escalofriante en esta hora díl 
atardecer

Frente a este malecón, en el 
otro lado, que separa esta espe
cie de dársena de la confluencia 
de la ría y del Landró, se re
cuestan les montes de Vierio, 
San Roque-, «O Penedo do Ga
lo» y el Chamorro. Los árboles 
se asoman al agua y sus ramas 
se tienden hacia ella ceme bra* 
zos ávidos. Más adentro, siguien
do el curso del río. éste se hace 
estrecho y se entrecruza casi por 
la espesura de sauces blancos y 
laureles. Más acá, como super
puesto delante de los montes, es 
come- se vs- desde esta orilla el 
puente del ferrocarril de la cos
ta, aún en construcción. Y fue
ra del puente de la Misericordia, 
que ya he nombrado antes, una-s 
recas altas allá a lo lijos. Son 
lo que aquí llaman «Los Caste
los». y parecen fortalezas cara al 
mar. Extrañas s n estas rocas. 
Extraño este río que va a morir 
al Cantábrico; extraño también 
el mar en esta parte. Y es que 
todo tiene una rara y desusada 
belleza que nunca he visto. Es 
una amalgama d? tierra jugosa 
y dulce y mar violento. Vivero 
en esta hora vespertina es de 
una grandiosidad indescriptible, 

me ocurre articular una pala
bra: ¡Dios! Dios, artífice supre
mo-. ha criado este trozo de tie
rra y ese brazo de mar. He es
tado contemiplando esto mucho 
tiempo, desde que el sol se esta
ba poniendo hasta ahora, ya 
cuando la noche ha caído. La 
luna empieza a rielar sobr- les 
tejados de pizarra. José Castro 
Pita, poeta vivariense del siglo 
pasado, cantó así esta hora de 

' Vivero ;

«/Vivero! Yo te he visto al 
Iraj/o de la luna...»

P:ro hay que hacer la vida co 
rriente. Los viajes cansan. Hay 
que tornar algún refrigerio para 
recuperar fuerzas, Tengo que ce
nar y que descansar. N-o me pue. 
do estar en éxtasis de admira 
ción. Ceno. pues, y me voy a 
dormir; pero mi cuarto está jus
to mirando a la ría. ai borde 
mismo. Si el balcón donde estej 
asomada en este momento- se 
desprendiera yo caería dentro 
del agua. Sube un -penetrante 
olor a algas. La ría y el Landró 
resultan ahora tenebrosos. Se 
oyen chapotear las olas cada vea 
más fuerte-. Se debe de estar pi
cando el mar. Cierro el balcón 
pero sigue el fragor. Aunque es
tán lejos «Los Casteles» de aquí 
deben de ser golpes de mar con
tra sus rocas. Hace muchos año., 
se estrelló contra ellos un ber
gantín, y la musa popular -plas
mó en un cantar la tragedia:

«Dime, bergantín «P alom o» 
¿dónde fué tu perdición? 
En la ría ds Vivero, 
al i^zque de la oración.»

Por este naufragio Vivero tie
ne también la historia ds unos 
amantes que se unieron por la 
muerte, como Isabel Segura y 
Diego Marcilla, los de Teruel; 
pero esto lo contaré más ade 
lante.

CINANIA: CIUDAD HE- 
ROIGA

Vivero estuvo amurallado. D 
aquel cinturón pétreo que defer- 
día la ciudad sólo quedan .--u^ 
puertas. La llamada puerta de: 
Castillo d?l Puente es una v^r 
dadera joya del plateresco y fue 
construida en 1548 por el mae.s- 
tro de sillería Pedre- Poderoso. 
Sobre ella están esculpidos les 

blasones de Vivero y el escurin 
de César Carlos. Fué declarada 
monumento histórico artístiS^ 
1942. Esta puerta la defendió con 

cuando las tropas na- 
poleónicas avanzaban sobre Vi 
vero, el marinero Antonio Bas. 
cuando se le terminaren los nwi.. yectues disparó la p^ “ « 
m^^i.. H^^ murió heroicammte 
en la desigual contienda. Expo
niendo su cuerpo suicidamente 
al invasor para distraerle y dar 
tiempo a que huyeran un vniDo 
de mujeres y niños qu? roana 
ser hechos prisioneros. Vivero en 
aquellas jornadas fué heroico, 
como también lo fué cuando se 
llamaba Cinania y llegó sobre 
ella Decio Junio Bruto. Les mer
cenarios de Roma eran impoten
tes para tomar la ciudad al asal 
to. y entonces Bruto la sitió por 
hambre. Pero- no venciéndoles 
tampoco, mandó decír a sus mo
radores que levantaría el cerco 
si le daban oro suficiente para 
pagar a sus legi:nes. Los cina- 
nios respondieron, entonces: 
«Nuestros padres nos dejaron 
hierro para defendemos, no oro 
para comprar la libertad...»

Pero yo iba diciendo que la 
puerta del castillo se abre sobre el 
malecón, y por ella se puede en
trar al corazón mismo de la ciu
dad. Sobre la puerta, en la parte 
de adentro, está una hornacina de 
San Roque, pues Roque de Mont
pelier y San Froilán son las de
vociones populares por toda la 
provincia lucense. La callecita por 
la que se entra se llama de Ma
ría Sarmiento, dama ilustre que 
fundó el «Colegio Insigne», en el 
que estudiaron muchos vlvarlen- 
ses de renombre. En esta calle, 
a la derecha, de una casa sale un 
brazo enorme, policromado y con 
una llave descomunal, que parece 
va a aplastar a los transeúntes. 
Me devanaba yo la cabeza pen
sando qué podría anunciar aque
llo, y viendo que no caía, pre 
gunté:

—¿Qué hay tras esa puerta?
—Una fábrica de chocolate.
—¿Chocolates «La Llave», en

tonces?
—No; chocolates «San Pedro».
Y ya comprendí el significado 

de la alegórica llave.

La Puerta de Carlos 1, e» ^* 
«'astillo del Puente
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Después vi que en Vivero hay 
ocho fabricas más de chocolaie, 
oue exportan, por su calidad, a 
toda España, y principalmente a 
Madrid. Pero por esta calle de 
María .Sarmiento se sale a la pla
za Mayor. En medio de la plaza, 
niuma en ristre y continente aíio- 
fo, se ve la estatua del poeta vi- 
variense y varias veces ministro 
Nicomedes Pastor Díaz, a quien 
Leal Insua, poeta también viva- 
riense, ha llamado «Príncipe del 
Romanticismo». Entre varias ins
cripciones que tiene el pedestal 
del monumento, destaca, por su 
sobriedad, la siguiente: «En polí
tica y en letra.?, por virtud e in
genio. ilustre.»

ALEGRE COMO ANDA-
LUCIA

Lo viejo y lo actual e.stán en
trelazados aquí. Cu.sas modernas 
y blancas, mucho comercio, al- , 
gunos de nombres tan sonoros 
como el llamado «Las Hidalgas». 
Cines, y muchachas y señeras ' 
elegantes y vestidas con lujo, 
montando eñ no menos lujosas 
bicicletas. Luego, detrás de esta 
vida moderna de Vivero, sus vie
jas piedras. Desde el puerto se 
ve esto, completamente diferen
ciado. La franja blanca del nue
vo Vivero abajo, y sobresaliendo 
arriba, el burgo antiguo, ocre y 
gris por el tiempo. Pero tanto un 
recinto como otro, todo inmacu
ladamente limpio, pulcro y casi 
siempre de fisonomía risueña y 
clara. Rúas empinadas y pinto
rescas, con , muchos zapateros y 
hojalateros, por las que se sube 
a la parte alta. Por la calle de 
Melitón Cortinas subo hasita la 
avenida de Lourdes, a la que tam
bién llaman calle de Rómpete el 
alma. Antes veo la Porta de Vi
la, la puerta más antigua de la 
ciudad, edificada en 1217. Tam
bién tiene encima de su arco ura 
hornacina con el Santísimo Cris
to del Amparo. La avenida de 
Lourdes toma este nombre de la 
gruta que hay, con una imagen 
de Nuestra Señora de esta mila
grosa advocación, ante ex conven
to de la.s concepcionistas. La Vir
gen está en su gruta, y sólo la se
para de la calle una verja que 
siempre está abierta para que los 
devotos puedan pasar. Toda ia 
gruta está colgada de milagros 
de cera y de muletas, y, sobre to
do, de bandas azules de los há
bitos ofrecidos. El paraje es de 
una encantadora emoción. En- 
jrerte de este lugar místico, el 
local bel 0. P. de Vivero, el pu
jante equipo de fútbol, del que la 
ciudad está tan orgullosa. Más 
arriba aún, en la explanada más 
alta de Vivero, Santa María del 
Campo, románico y bellísimo 
^Plo del siglo XI. Dentro de 
61. como en las demás iglesias 
de aquí, pronto se conoce que es
tamos en una ciuaad que celebra 
oruiantemente la Semana Santa, 
imágenes propias, para procesio
nes, vestidas de terciopelo. Aquí

Santa María, hay un San 
Juan Evangelista extraordinario.

ï^os desfiles procesionales de 
vivero son famosos en toda Oa- 
ucia y yo me Imagino la estam
pa clasica por estas calles estre 
Chas, del bamboleo de lOs pasos, 

v ^iieras de cientos de enca
puchados que lleva aquí cadu 

sobre todo la de La 
ledad y La del Rosario, o los ci

rios reflejados sobre el río. cuan
do las procesiones desfilen por el 
malecón. Y pienso que las pro
cesiones en Vivero deben terer 
un tinte impresionan íe.

Yo no sé si es perqué es puer
to y, por tanto, es propicio a la 
alegría y a la ho’pifalidad; pero 
lo que sí sé es; que la gente de 
Vivero es acogedora, cor dial ¡si
ma y, sobre todo, alegre. Alegres, 
con uná alegría tan expansiva, 
que yo diría que esto parece An 
dalucía en Galicia. Siempre hay 
alegría y fiesta. Por eso dice aquí 
un refrán; «Quien a Vivero vie
ne una vez, tiene que volver...» 
Los forasteros vuelven todos, 
captados por la gracia de Vivero, 
y los vivarienses que están au
sentes suspiran por esta alegría:

«Vila de Viveiro alegre, 
vena un ventiño do mare 
que a Viveiriño me leve.»

Y muchas bodas, y muchas or
questas, coino la «Variedades», y 
otras incontables, siempre dis
puestas a contratarse para las 
fiestas, y muchos bares repletos 
en la noche, y mucha empanada 
de pollo, y mucho terminarse los 
dulces en la confitería, y mucho 
mandar a casa de Luisa, la due
ña de la confitería «El Progre
so». a por tartas monumentales, 
que llevan arropadas en cestas, 
con albos manteles.

Y la gente, siempre desvivién- 
dose por servirle a uno.

LA CIUDAD TRABA
JADORA

Camino de Santiago de Cille
ro he visto el cementerio de Vi
vero. Un cementerio sobre el mar 
y sih cipreses, un cementerio 
también alegre, puesto que se le 
ha desposeído del ciprés, al que 
nos hemos acostumbrado a ver 
siempre aparejado a la tristeza 
de la muerte. Claro que éste es 
el cementerio nuevo; el viejo, sí 
tiene cipreses, y en él es donde 
están enterrados juntos Javier 
Goas y María de la Luz Palmei
ro. La lápida dice así: «Unidos 
en la muerte. 1810.» Javier y Ma
ría se amaban, y él iba en el ber
gantín «Palomo» la noche que se 
estrelló contra las rocas de la ría. 
Cuando, a la mañana siguiente, 
la noticia corrió por Vivero, ellaj 
bajó, ' enloquecida, a la playa, y 
allí pudo ver, destrozado, el ca

En el centro de la Plaza Mayor, el nionunn-nto a Pastor Díaz, el 
< viveiense «príeú>e del ronianlieisnio»

dáver de su amante. Maria de la
Luz perdió la razón en aquel mo
mento, y loca estuvo hasta que, 
----- tiempo después, moría, vi

no ha podido olvidar un 
tan verdadero, y está orgu-

poco 
vero 
amor 
lioso 
terio

de esa lápida de su cemen-
___  viejo.

Pero yo voy camino de Cillero, 
a ver las fábricas. Cada maña-
na, más de mil mujeres de Vive
ro hacen este mismo recorrido, 
camino de su trabajo. Más que 
un anejo, Cillero es una locali
dad de emplazamiento de fábri
cas. Todas sus calles están llenas 
de fábricas de conserva y sala
zón, siendo las más importantes 
las de Riva, Alonso y Albo.

El año más bueno de pes-a
aquí fué el 1912. En el año ac
tual se ha pescado por esta flo
ta de Cillero, que se compone de 
cinco barcos de vapor, 4C de mo
tor y 48 de remo y vela, 1.623.962 
kilos de pescado de bajura, oue 
han valido 9.852.424 pesetas. Las 
especies han sido abadejo, bocar
te, bonito, besugo, congrio, cento
llo, jurel, rodaballo, lanrou'a, .'ar
dina, verde! y parrocha. ,De la 
cantidad pescada, el SO por KO 
se envasa aquí, en las fábricas de 
conservas, y el otro se enví» a 
diferentes localidades. También 
funciona en Cillero la fábrica de 
subproduotós de la pesca Proa. 
Sociedad Anónima.

Para los marineros de la flota 
pesqueña se ha construido por el 
Instituto Social de la Marina ti 
barrio «Antonio Pedrosa Lata?», 
que ha sido inaugurado reden e- 
mente, y consta de 112 viviendas 
preciosas, como hotelitos ds cual
quier ciudad jardín, y de un am
plio y bien instalado G:u o es
colar. Es un barrio tan Lo ito. 
que me ha asombrado. Igual me 
ha ocurrido con el edific’o. tam
bién recién terminado, del Pósito 
de Pescadores. Hablando con el 
secretario del Pósito, don Vicen
te Gómez García, me dice que la 
mayor aspiración es la construc
ción de la unión del puerto de 
Cillero con Vivero, con lo que ají 
quedaría completamente resguar
dada en un puerto de abrigo la 
flota pesquera. A don Vicente, 
hablando del mar y de la pesca, 
se le animan los ojos de entusias
mo porque aquí todos son pesca
dores. Por vocación ■ oficio, lusy
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trabajadores, y por afición, todcs. 
aunque sean de elevada poílción 
social. Don Balbino Insúa ea el 
campeón de la pesca de la levo-

Y ^^ Alcalde y abogado, don 
Alberto Michelena, y al deposita
rio, don . Antonio Rivera, no hay 
quien los gane en la pesca del ca
lamar. En cuanto a un viejo lo^o 
de mar, lo encontramos en Cri- 
.santo Soto, «el Chistoso». Este es 
el mejor pescador de la ria vi- 
variense, y se ha dado el caso de 
que los técnicos del Instituto 
Oceanográfico se han guiado mu
chas veces por su experiencia en 
la pe.sca. Acaba de cumplir seten
ta años y ha sido cordecorado 
con la Medalla del Trabajo.

A la vuelta de Cillero, en pa- 
ra.ie a orilla de la carretera, veo 
también otro barrio obrero, inau
gurado en 1953. Esta barriada se 
llama de «Jesús Rodriguez Alva
rez».

MINERAL DE HIERRO PA
RA ALEMANIA

En las minas de «La Silva rro- 
sa» se obtienen 500.000 to-eladas 
de mineral de hierro, que én gran 
cantidad se exporta a Alemania y 
el resto se envía a Avilés. En d 
cargadero de mineral siempre hay 
cargando algún barco, y en el 
puerto, cuatro o cinco, en el in
tenso tráfago de la exportación 
de madera, elaborada y sin elabo
rar, de las fábrica.? de Damián 
I<opez, Gago Corbelle, Rodriauez 
Rey, Ramón Palgueiro y_E.:rique 
Trasancos. Pero otra industria fa
mosa en Vivero son las carrocerías 
de Barro-Chavín. En esta fábrica 
se emplean 300 obreros. De tocia 
España vienen aquí mucha?, em
presas a carrozar sus coches, so
bre todo de Madrid, Valencia, 
León y Segovia, e incluso de si
tios tan distantes como Cádiz 
mandan a Chavín a reparar los 
autocares.

En cuanto a la literatura, en 
Vivero hay escritores tan conoci
do.? como Chao Espina, Donane- 
try, Suárez Canosa y la poeii'a 
vivarienee de adopción Luz Pozo 
Garza, que reside en Vivero des
de la infancia. Los jóvenes tie
nen una garu Inquietud inte ec- 
tual y hay un grupo muy aficio
nado a las letras que se reúne to
das las noches en la imprenta 
Santiago. Son acérrimos lectores 
de EL ESPAÑOL y de «La Esfe
ra Literaria». Aquí, en Ias Gráfi
cas Santiago, he conocido a Teo
lindo Pardo. Este hombre es un 
trabajador. Tiene una carretilla 
de mano y con ella trabaja todo i 
el día. Durante tres años h i es

—Mientras me cargaba saco? y 
cajones para llevarlos en mi ca
rretilla, yo pensaba en cada pala
bra de mi novela. Aunque llega
ra muy cansado a mi casa, es- 
crlbía—me explica.

Y a mí me emociona ver sus 
callosas manos de trabajador, que 
cada noche han impulsado la 
pluma.

También Teolindo e,scribe muy 
buenos versos, y en los programas 
de ferias y Semana Santa se in
cluyen sus composiciones junto a 
los trabajos de ilustres personali
dades.

LA PLAYA DE COVAS Y 
SU CIUDAD VERANIEGA

Desde que llegué había deseado 
cruzar el puente y adentrarme en 
el barrio de la Misericordia Al 
fin. lo hago en esta tarde de una 
calma perfecta. Al otro lado del 
puente lo primero que se ercuen- 
tra es la capilla del «He-ce Ho
mo», capilla abletra a todas ho
ras. Por este camino de la Mise
ricordia. florido y risueño to'?o él, 
hasta'el cuartel de la Guardia Ci
vil, muestra su fachada con plan
tas trepadoras. Por aquí .se llega 
al paraíso de Vivero, Aquí está el 
estadio, el Parque Muniri cal, la 
ciudad—con chalets y villas—ve
raniega y esa maravilla de la pla
ya de Covas. Arena blanca y ha
rinosa de Covas, en la que yo me 
he hundido esta tarde," andanc» 
sola durante tres kilómetros de 
arena infinita. Hay conchas tan 
bonitas aquí que^ como si fue~a 
una niña, he ido llenando mis 
bolsillos con ellas, y a cada una 
distinta he comprendido el placer 
de log coleccionistas. Después he 
mirado furtivamente tras de mí 
por si alguien me veía y me to
rnaba por loca. No había rad’e. 
Estaba sola. Unicamente el cielo, 
la tierra y el mar. Pero si ahora 
aun hay esta soledad, dentro de 
unos días Covas cobrará una ani-
moción inusitada. Se poblará de 
veraneantes de toda España. En 
el hotel de la playa se están dan
do los últimos toques a la pis^a 
de baile. Don Eugenio Pérez Aba
dín, gentilmente, me enseña' to
das las innovaciones que va a ha
cer en su hotel paro mayor con
fort de sus huCvp^^des. Todo CS

I

«Os Cüstclos» de (;«vas, Íainosos en el paisa.ie marino de Vivero

crito cada día, después de su fra- perfecto, e imagino el enrarf» « 
bajo, una novela que ahora está será alojarse en este hoípi° 3'® 
dispuesto a enviar al «Planeta», está encima, de la 
Se titula «Antes, vivir». Es larga. Después reanudo mi ^?e^Jiíí^ “‘«:^1» rto> xealisVy go hUta e ^PaSÍ?^"írV¿

• que también se llama 
rranas. ¡Qué bello y qué raro es-

Los árboles se asoman al mar v 
desde los bancos de la esperanza 

rizarse las olas y se ove su 
^^^^°' ®” ®®^ parque hay 

también una pista de baile, baile 
popular, y mesas largas de made
ra para que los visitantes puedan 
tornar .sus meriendas. En las fon
tanas de este parque los mirlos 
vienen a beber cantando, y can
tando van aún, con el agua en 
el pico, volando hacia los árbo
les. Sin saber por qué ni de dón
de ha venido, al borde de una de 
las avenidas veo acostada y me
ditabunda una cabra rubia y bar
biblanca.

de moderna estructura. Quien la 
ha leído, como Luz Pozo Garza, 
ha hecho magníficos elogios de 
ella.

En este parque el Ayun!amien
to ha puesto todo su entusiasmo, 
igual que con la pavimentación 
de todas las calles del casco ur
bano, que se terminaron el año 
pairado, y en la que se invirtie
ron 1.800.000 pesetas.

Pero la fiesta máxima de ale
gría y colorido que pueden dis
frutar los veraneantes es el 24 
de agosto, con la romería de «los 
Naseiros». En Naseiro, a dos paso,? 
de Chavín, en medio del bosque, 
.se celebra esta romería, que dura 
a veces hasta dos y tres dias y a 
la que acuden gentes de toda Ga
licia. Esta romería consiste en ea
rner y beber con tanto derroche 
como en las bodas de Camacho. 
Pero no sentados en el suelo, sino 
en mesas. Allí se llevan Ias bue 
pas mantelerías, las vajillas lujo
sas y todo cuanto puede contri
buir al esplendor de un bien or-
gañiz-ado banquete. Amigos y fa
miliares ocupan las mesas. Y co
miendo y bebiendo se pasan el 
día. El prurito está en ver quién 
lleva más abundancia y selección 
de manjares. Se empieza con la 
langosta y, pasando por toda 
suerte de platos, se termina con 
los pollos asocios. Cada familia 
de vivero se gasta miles y miles 
de pesetas en esos días. Los fo
rasteros se. asombran, pero, al 
fin, terminan por quedante tam
bién a comer, y a dormir muchos 
de ellos en pleno bosque. Y tam
bién prueban las típicas «cabezu
das» con cachelos, que son sardi
nas asadas con patatas cocidas y 
que ningún buen romero de Nasei
ro deja de comer, aunque lleve 
los más refinados y exquisitos pla
tos.

Y así es «los Naseiros». Y asi 
es Vivero, alegre e hidalgo, seño
rial y generoso. Trabajador y ac
tual y conservando las puertas de 
sus murallas como preciadas wi- 
qulas. Cuando vuelvo por este 
puente de la Misericordia, aun 
veo bajo él los criaderos de 
mejillones, una industria nueva 
ahora aquí, y me tengo que apar
tar a un lado para dejar pasar 
como un ciclón la «Vespa» de la 
maestrita de San Román, que re
gresa de atender a su escuela, mo
torizada y con casco. Se ve ^e 
vivimos en tiempos modernos.
ro, entretanto, las campanas os 
.Santa María tocan la oración^ 
la tarde y su eco parece caer pw 
fundo dentro de la ría. Son cam- 
panas que tienen nueve siglos.

BLANCA ESPINAR
(Enviado especial )
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ALEMANIA SE PREPARA 
PARA ASALTAR EL ESPIRITU

HACIA LA CONQUISTA DE UNA MANERA 
«ESPAÑOLA» DE ENTENDER LA VIDA

UN PUEBLO GOMO TODOS LOS DEMASEL ALEMAN QUIERE !
PN una de las crónicas que el 
" verano pasado envié a EL ES
PAÑOL desde Alemania, expresa
ba mi punto de vista, enteramen
te personal, sobre los éxitos mate
riales logrados por el pueblo ale
ñan. Veía yo entonces a este 
pueblo lanzado a la creación de 
^a civilización puramente mate
rialista, desideaUzada y en conse
cuencia, desgermanlzada, ostento
sa, pero, en el fondo, carente de 
interés.

Hoy, que he vuelto a Alemania, 
estoy más tranquilo a este res
pecto. Los dirigentes de la vida 
alemana, parecen haberse dado 
cuenta de este peligro, que segu
ramente han estado bordeando, 
impulsados por la' inercia de f-u 
reconstrucción material, y no ha 
habido personalidad con la que 
haya conversado, que no haya in
sistido, con bbtinada reiteración, 
cri la necesidad de devolver la pri
macía a las cosas del espíritu, 
dando sentido y contenido espi
ritual al puro inpulso mecánico 
de la técnica, no permitiendo que

1^'

La Casa de Arte de Munich

sea ella la que configure cxclu«- 
vamente nuestras tonnas de 
vida.

Résulta miuy interesante oir és
to en un pais altamente tecnifi- 
cado que parecía haber elegido c^^- 
mo fin último de la vida humana, 
la nevera eléctrica, el automóvil, la

U _
t

máquina de lavar plato,s y el au
tomatismo doméstico. De ferma 
que frente a esa Alemania de los 
«Volkswagen», de la óptica de 
precisión, de la química, del car
bón y del acero, comienza a insi- 
nuarse la Alemania de Goethe, de 
Be. thoven, de Rilke, que es la
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Las ciudades alemanas ofrecen actualmente este animado v or 
denado aspecto

Aletnaniu tierna, y a despuntar 
la cultura alemana, el humanis- 
mc. alemán, el pensamiento ale
mán, del que tanto necesita Eu
ropa para contrapesar la anárqui
ca influencia de un pueblo latino

Francia—que ha estado tcdos 
estos arlos mandando espiritual- 
mentf en la Europa Occidental, 
por 1 ircunstancial descalificación 
de los demás.

Me ha sorprendido, sobre todo, 
la rapidez con que ha cristalizado 
este despertar de una conciencia 
espiritual que parecía dormida, y 
por eso creo que antes de que pa
se mucho tiempo, Alemania dará 
al mundo una filosofía y una lite
ratura que sirva de exacto con
trapeso! al vitriolo intelectual que 
nos han servido en Francia los 
Sartre, los Camus y ahora la Sa
gan, y que ha impregnado la ima
gen moral que hoy tenemos de 
Europa y que es, según mi mo
desta opinión, enteramente falsa.

Me apresuraré a decir que el 
resurgimiento del esplritualismo 
alemán en la conciencia de las 
mentes más despiertas no va a 
moverse. a lo que parece, en las 
regiones de lo abstracto, sino den

tro du la luisnia vida, y ni cl 
frente en que ésta está indiscuti- 
bleinente más comprometida: en 
el frente anticomunista.

Alemania, quiere dajle la bata
lla al comunismo, no en el terre
no elegido por Rusia, que es el 
materialista, sino en el terreno 
del espíritu, que es el único que 
satisface las aspiraciones más pro- 
fund^ del hombre. La meta n'i 
es, pues, producir más que nadie, 
ser más poderoso que nadie, ser 
más temido que nadie, sino, sen
cillamente, llenar más que nadie, 
más que nada, la vocación de es
piritualidad que hay en la natura
leza humana.

Estas no son más que ideas ge
nerales, pero no encuentro otra 
manera de resumir lo mucho que 
oí. lo mucho que me dijeron, de 
todo esto, hasta convertirse en 
«leiv mctiv» de conversaciones 
que uno, por hábito, quería^ llevar 
al terreno de las estadísticas, de 
la economía y de la política. Con
versaciones que sostuvimos en 
Bonn con el vicecanciller Bl cher 
Benn con el vicecanciller BlüCher 
Vockel. plenipotenciario de la Re
pública Federal en dicha ciudad.

VUELTA AL ESPIRITU
Y toda esto viene a cuento 

^®ÍÍ®’^* ^^ ®^§o en lo que 
; estamos altamente interesadas los españoles. Porque cada ver £ 

Se discutió la necesidad de esoiri- 
tuahzar al Occidente, de darle un sentido espiritual a Ia lucha ce™ 
tra el comunismo, salió a relucir 

i 1-7 refiriendo ahora a un ptogra- 
, ina que hayamos realizado ^los 

eíqsanoles, en este terreno, y del 
^?®“o® sentimos orgullosos, 

^?5’ a nuestra ma- 
*^^®í®tial de entender la 

relaciones humanas, la 
lannlia, el fin de la existencia 
misma. Aluden, pues, los alema
nes. cuando así mencionan a Es
paña, a valores espirituales y mo
rales que aquí se han mantenido 
vivos y actuantes, algunas veces a 
trancas y barrancas, es verdad, 
pero que configuran nuestra ma
nera de ser y de enfrentamos con 
los problemas que nos plantea el 
pre:^nte y el futuro.

Sin próponenne en lo más mí
nimo caer en una retórica patrio
tera, ni en una exaltación ibérica, 
^ré lo que he oído y observado: 
Que ese mundo rico, poderoso y 
feliz que a veces tanto envidiamos 
los españoles, está comenzando a 
estar da vuelta de tanta riqueza y 
de tante poder, prófundamente 
insatisfecho, triste y desgraciado 
en el fondo, y comenzando—¿será 
posible, señor?—a envidiar a los 
españoles su alegría de vivir, su 
conformidad con lo que la Provi
dencia quiera deparamos; su hu
manidad, en suma.

Justo es añadir que esto ocurre 
en el preciso instante en que los 
españoles comienzan a sentirse 
desgraciados si no. pueden com
prar un automóvil. Las cosas 
son así.

Donde más se acusa esta llame- 
inos nueva valoración de lo espa
ñol es en los alemanes que han 
pasado una temporada en nuestro 
país. Estos alemanes, con una ex
traña unanimidad, le dicen a uno 
cosas corn: ésta :

—Yo he aprendido, en la tierra 
de usted a vivir; el arte de vivir, 
que dominan ustedes prodigiosa^ 
mente. Nosotros los alemanes en
contramos nuestro máJdm: placer 
en el trabajo. Pero se vive paru 
algo más que para trabajar, y es? 
es lo que tenemos que aprender 
de ustedes los españoles.

Al final, convenimos en que lo 
mejor sería encontramos a mitad 
de camino. Pere también aquí me 
encontré con sorpresas. Una de 
ellas es algo Intranquillzadora: 
Resulta que les españoles hemos 
perdido por completo nuestro an
tiguo prestigio de poco trabajad;- 
res. Se nos acusa, incluso, de tra
bajar con exceso.

Que le digan a uno esto en 
un país que levanta medio millón 
de viviendas al año y que ha su
perado todos sus niveles de pro
ducción de antes de la guerra es 
bastante insólito, creo yo. Pe?o ®® 
es insólito.

Mi interlocutor, una person?!’' 
dad política de Bonn, me expuso 
su teoría sobre este asunto:

—Se ha fantaseado, mucho so
bre la capacidad de trabaj' oei 
obrero alemán; se ha habladora®* 
masiado del «milagro alemá^ 
Yo le aseguro a usted que. P®®®
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cerse a log demás pueblos, inven
tándose incluso, si es preciso, de
fectos que tal vez ya tenia, pero 
que no figuraban en las «versio
nes oficiales» de Alemania. Puede 
ser que estemos ante una reac
ción contra aquella imbecilidad 
del «Herrenvclk», del «pueblo de 
señores», que tanto daño ha he
cho K Alemania, y en lo que, la 
verdad sea dicha, ni los mismos 
«nazis» creían. Parece comproba
do que Hitler no leyó nunca «El 
mito del siglo XX», de Rosem- 
herg, y que sospechaba que muy 
pocos alemanes habían leído 
aquel libro descabellado.

Sí; puede ser que el pueblo ale
mán en el fondo se haya sentido 
siempre una de tantas familias 
europeas, sin delirios de grandeza 
y que ahora sienta la necesidad 
de que todo el mundo lo compren
da así. La imagen de aquella Ale
mania perfecta, intachable, orde
nada y laboriosa como una col
mena, desípertaba sin duda admi
ración, pero no simpatía; temor, 
pero no confianza. Ahora, Alema
nia quiere ganarse, no el temor, 
sino la simpatía del mundo; no 
la admiración recelosa, sino el 
afecto confíado. Y se lo está ga
nando, incuestionablemente. La 
misma Francia, tan desoenfiada 
siempre ante lo que pasa «outre 
Rhin», tan decidida a no dejarso 
ganar por «buenas impresiones», 
parece haberse convencido defini
tivamente de que los alemanes 
han renunciado para siempre a 
sus periódicas visitas colectivas a 
París. Un día, en Berlín, tuve la 
evidencia de que algo muy impor
tante había cambiado en el mun
do cuando le oí a un diplomático 
francés hacer un magnifie:; eloglj

a todo lo que se ha hecho, que 
es efectivamente mucho, no lo 
niego, el obrero alemán trabaja 
menos que antes de la guerra. 
Aquí, quienes han trabajadv y 
trabajan de verdad, son las má
quinas. Es sorprendente lo poco 
que se ha reparado en este hecno. 
Pero delante del hotel en que usr 
ted se aloja están construyendo 
otro hotel. Si quiere, puede usted 
dedicarse a observar un momen
to, y verá cómo tengo razón en 
lo que le digo.

Asi lo hice, y vi lo siguiente: 
Cuatro obreros, alisando el terre
no en que se iba a construir un 
edificio nuevo. Cuatro obreros y 
un verdadero arsenal de maqui
naria. Nada de pico y pala: Una 
excavadora del tamaño de un 
tranvía, sacando una tonelada de 
tierra a cada mordisco. Cincuen
ta obreros habrían consumido va
rias jomadas en alisar aquellos 
desmontes. La maquinaria en 
cuestión había terminado la ta
rea cuando regresé por la noche a 
mi hotel.

Ya sé, naturalmente, que no 
estoy descubriendo nada nuevo. 
En España nos estamos familia
rizando ya con esta clase de ma
quinaria. Pero es que en Alemania 
ni un solo trabajo pesado se rea
liza ya a brazo. Hay máquinas 
para todo, y imo llega a tener la 
impresión, viéndolas funcionar, de 
que los obrerce están allí decora- 
tlvamente, o por imposición de 
los sindicatos del señor Freitag.

Excusado es decir que sin esta 
mecanización del trabajo no ha
bría habido «milagro alemán».

ALGO MAS QUE TRABAJO
Esta «revelación» de que hoy 

ea Alemania se trabaja menos 
que antes de la guerra, menos in
cluso que en España, lejos de 

de la democracia alemana.
La democracia alemana; he 

aquí algo que, sin duda alguna, 
^á Intimamente ligada con es
ta «humanización» de Alemania, 
Pero ¿qué ss la democracia ale- 
'^Ícuántas barbaridades. Señor, 
ha leído uno sobre la democracia 
alemana, tanto a favor como en 
contra! Si yo tuviese que escri
bir sobre este terna tendría que 
comenzar por hacer esta pregun
ta, que pudiera parecer extraña 
y que. sin embargo, no lo e^;

¿Cuántas democracias hay en 
Alemania? , . „Pues práctt-amente hav tantas

oobstemar a los alemanes, les en- i 
orgullece; no les satisface lo más * 
mínimo el que la gente siga cre
yendo que lo único que les gusta i 
e» trabajar como negros. Y de 
«hl, iln duda, este afán suyo da 
aprender a vivir, a disfrutar de la 
existencia, a matar el tiempo con 
W#as que satisfagan más prefun- 
damente que hacer tornillos.

Corns consecuencia de esta ten
dencia poco a poco las ciudades 
alemanas van teniendo verdadera 
vida nocturna, tal y como la en
tendemos nosotros. No hablo de 
ciudades oemo Hamburgo o Ber
lin, cuyo cosmopolitismo ha ani
mado siempre las noches de la 
Rwperbahn y de la Kurtfürsten- 
damm, sino de ciudades más pro
vincianas. En ellas, el silencio de 
la noche se rompe en cada esqui
na con el estruendo de las can
ciones. de la música, de la alegría 
desbordada,

OJO CON LAS CONCLU- 
SIONES

Hallándome en Stuttgart, fué 
un alemán quien me aconsejó que 
me fuese a Heidelberg:

-Esta ciudad sólo vive para 
trabajar. Es muy aburrida.

¿Qué pensar de todo esto? Yu 
no me atrevo a sacar conclusio 
nes, y le aconsejo al lector que 
tampoco las haga. Lo único que 
puedo' hacer es dejar aquí mi «im
presión» sobre este asunto. Mi im
plosión es la de que el pueblo 
alemán se está humanizando; en
tiendo por tal su afán de pare- 

como Estados federado-s (Lânder), 
que son doce. Cada Estado tiene 
su Parlamento, desde luego; pero 
su Constitución, su Reglamento y. 
claro está, su composición polí
tica son totalmente distintos de 
un Estado a otro.

He pensado en un ejemplo qui
zá interesante para los lectores 
españole*. He pensado en el Land- 
tag, ide Baviera, en el que estuve 
de visita. El Landtag está inte
grado por dos Cámaras, una alta 
y otra baja. La Cámara baja es 
elegida por sufragio universal, di
recto y secreto. La Cámara alta, 
en cambio, es corporativa. Sí; es 
corporativa, aunque no lleve este 
nombre. En ella están repreiienta- 
das las asociaciones profesiona
les y, salvo en el procedimiento 
de la elección, que ¡es distinto, se 
parece como un huevo_ a otro 
huevo a las Cortes españolas. El 
principio que inspira a ambas es 
idéntico.

A nadie, sin embargo, se le ha 
pasado por la cabeza la idea de 
que Baviera es un Estado fascis
ta u otra tontería por el estilo.

Al contrario; en el séptico 
convencional de la palabra, Ba
viera es quizá el Estado más de
mocrático die Alemania; una de
mocracia en el fondo campesina, 
sana y realista que se refleja to
davía más en sus formas de vida 
que en sus formas políticas. El 
hecho de que aquí, en Munich, 
haya estado en cierto modo la 
cuna del nacionalsocialismo no 
quiere decir nada. También es 
verdad que quizá en ninguna 
otra parte de Alemania se ridi
culizó tanto a los «nazis» cuando 
estaban .en el poder. Hay en Mu
nich una cervecería de cuyas pa
redes cuelgan los retratos de unos 
pintorescos personajes. Son los 
retratos de los «rapsodas» popula
res que se hicieron célebres in
ventando canciones antinazis.

En esta misma cervecería tuve 
ocasión de oír igualmente can
ciones satíricas contra los actua
les gobernantes. Deciildamcnte. 
hay algo a lo que no renuncian 
jamás los munlqueses, ocurra lo 
que ocurra: a cantar.

Volviendo al Lanotag de Bavie
ra, un diputado de la Cámara ba
ja nos dijo que no le guítaba 
nada la ¡existencia de una Cáma
ra alta corporativa. En cierto 
modo, su deber es que no le guste, 
pues no hay en el mundo ni un 
solo Parlamento bicameral en el

El embajador de España, don Antonio María Aguirre, lujante 
su entrevista con el Presidente Theodor Heuss, despues de pre 

sentar sus credenciales

Pág. 25,-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



que los diputados sientan el uie- 
^r respeto por los senadores (la 
Cámara de los Comunes hace 
treinta años que está tratando de 
suprimir a la Cámara de los Lo* 
res); me hubiese gustado, no obs
tante, que el diputado en cues* 
tlón me explicase el porqué de su 
disgusto. Trató de hacerlo. pero 
sus argumentos eran tan vagos y 
poco convincentes, que no le en* 
tendí.

Los mismos argumentos que 
oye uno por ahí fuera contra 
nuestras Cortes. Nunca conven
cen ni nunca están claros. Es 
una desgracia.

DE VUELTA DEL 
«SNOBISMO»

Debo decir a continuación que 

Una de las arterias vitales del gran país

muchos alemanes, después de ha
ber padecido aquella moda posbé
lica de denostar a España a base 
de especular con un mínimo de 
información de que sobre ella se 
disponía — aun hoy, al cabo de 
tantos años, el alemán medio 
apenas sabe nada de nuestra 
país—, han vuelto de su «snobis
mo» y. por lo menos, tratan de 
comprendemos, asignatura muy 
difícil tratándose de un país tan 
difícil de comprender desde fue
ra, y casi diría desde dentro, co
mo es el nuestro.

En ocasiones, este «redescubri
miento» de España tiene aspec
tos bastante pintorescos. En Ber
lín, por ejemplo, en el curso (te 
un almuerzo en el que participa

ron los directores de los periódi
cos de aquella ciudad, uno de 
ellos, tras de dialogar con los 
cinco periodistas españoles qiu 
habíamos sido Invitados a dicho 
almuerzo, se me quedó mirando 
muy serio y dijo:

—La verdad es que ustedes, tan
to por su manera de pensar como 
por su aspecto, no tienen un pelo 
de fascistas.

No tuve más remedio que echar- 
me a reír. Jamás había pensado 
en si yo tenía aspecto de fascis
ta o die «republicano auténtico#, 
como dicen los sudamericanos 
Por lo visto, mi vecino de mantel 
esperaba que los cinco periodis
tas españoles entrásemos en « 
comedor cantando «Giovinezza». 
con un plumero en la cabeza y 
un puñal en alto. A cambio di 
esto se íñcontró con cinco seño
res vestidos de paisano con ca
ra de sueño, que bebían agua mi
neral por un tubo y que gozaban 
de un inmarcesible buen humor, 
totalmente desguarnecido de re
tórica. dicho sea en honor de mu 
compa ñeros.

Después de haber reído de bue
na gana, le dije a mi interlocu
tor:

-—No se preocupe usted. 
hace unos años, a los españoles 
siempre nos imaginaban vestido^ 
de torero. Ahora se imaginan que 
hemos trocado la taleguilla poi 
la camisa negra. Es lo mismo 
Estamos acostumbrados a 
nunca nos vean como somos.

—Lo mismo nos ocurre a 
alemanes—saltó rápido—• Nunca 
nos han visto como somos. Es un 
alivio pensar que en esto al me
nos no .estamos solos. _

¡Qué vamos a estar solos! 
Berlín vi una película Í®®®®^* 
«Los cuadernos del mayor Thomp-
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son», sobre el famoso libro de 
Se Daninos. En esta pelícu 
la los franceses ven a los ingle’ 
ses exactamente como nosotros, 
los españoles, vamos a los alema
nes, y el mayor Thompson—tn- 
clés-^re a los franceses exacta
mente como éstos ven a los es
pañoles. Para mi esto fué una 
velación. Son los mismos tópictís. 
eue cambian de nacionalidad se- 
eún el punto de enfoque. Si la 
nelícula en cuestión fuese muda 
y si no hubiese leido el libro co 
Piene Daninos juraría ^r todos 
mis muertos que el M. I^í»nt do 
la «cinta» era un Juan Rodríguez 
cualquiera y el mayor Thompson 
un von Thompson, de Pomera
nia, retirado del Ejército del 
Kaiser.

Procuraré recordar esto o^da 
ve? que eícriba sobre la urudai 
de Europa. Los europeos tendrán 
primero que «aprenderse» cómo 
son en realidad. Sólo después 
sabrán si quieren unirse o no; 
de lo contrario, vamos a hacer 
todos el papel de novia musul
mana. que no le ve la nariz a su 
novio hasta después de la boda, 
cuando ya la cosa no tiene re
medio.

Al mismo tiempo que pienso 
' en esto recuerdo algo que me lle

na de confusión. Si los pueblos, 
paia amarse. deben conocerse es 
la vieja teoría socrática del amor, 
aplicable tanto a un roto como 
a un descosido—, ¿cómo explicar 
la simpatía mutua que se pro
fesan España y Alemania? Que 
la simpatía mdste, es cosa que 
está fuera de toda duda. Que el 
casi absoluto desconocimiento 
mutuo existe, es también algo 
que no se puede ni discutir. ¿En
tonces?

Yo he defendido muchas veces 
la idea de que es preciso viajar 
mucho para que las gentes de 
distintos países se comprendan y 
se familiaricen. Pero cada vez que 
regreso de un viaje al extranjero 
desconfío inás de este buen de
seo.. Mucho me temo que no esté 
aquí el secreto de la mutua y 
universal comprensión. Tras va
rios viajes a Alemania, mi simpa 
tía hacia este país no ha aumen
tado ni disminuido en su «cantí* 
dad» original. Pero la imaven 
que tengo de Alemania creo que 
nunca será más nítida que la de 
Ull objeto vi'íto por el euono e

Y 'o ppnr pe que vsto mí-mo h's 
'Urra a mn-'b-- , spa noles qu''ocurre

Mevnn, 
VKUdu

4u¿ O quince unos vi- 
en A-cmantn.

,U /:/,zl.VCO TOfílO

I/»

Personalidades 
Munich»,

en la Exposición «España vista por pintores de 
celebrada recientemente en aquella ciudad

Grupo de periodista»
nuestro redíictor M.

españoles, entre los 
Blanco Tobio, que 

Alemania

que se encuentra 
acaba de visitai

Exterior e interior de una de las nu evas iglesias levantadas en Alemania
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MANUEL IRIBARREI
f.

UIELU _ ; ;, .,
* * Paternain Elizondo Irigoyen 

Ororbia Zunzarren Donazar Viz-

aqui: Manual Inbarmn

cay.
Ese es el nembre con los ocho 

apellidos del autor del Ensayo de 
Biografía de Navarra. Un navarro 
integral, pero no integrista, aun
que su padre sí lo fué. Ocho ape
llidos fuertes, algunos duros, de 
los que cinco son toponímicos.

Y son cuatro los ' Iribarren que 
conozco, aunque el cincuenta por 
ciento de ellos sólo de oídas: José 
María Iribarren, oriundo de Tu
dela, hombre de múltiple produc
ción. preferentemente folklorista; 
Jesús Iribarren, oriundo de Vito
ria, que fué director de «Eccle
sia»; Joaquín Arrarás Iribarren, 
de Pamplona, historiador de nues
tra Cruzada, y el Manuel Iriba
rren que hemos presentado con 
los siete restantes apellidos. Cua
tro Iribarren de letras oue nada 
se tocan. Sin ningún vínculo fa
miliar entre ellos,

—Abundan mucho en nuestra 
montaña.

Y Manuel Iribarren, que aun
que pamplonica residente en Pam
plona, se encuentra de paso en 
Madrid, levante un poco la vista 
como en esas evocaciones que 
tienen fuerza y dirección de jacu
latorias. Nos encontramos en el 
Parque del Retiro, entre árboles 
corpulentos y frondosos, sin pers
pectivas como en un bosque. Pero 
la realidad—lugar y momento—se 
impone pronto

—Allí, por lo visto, todo e.s al 
natural

—¿Cómo?—me pregunta.
—Que la naturaleza determina 

con sus accidente.? o caprichos. 
¿No deciden los valle.?, los tíos y 
las peñas?

—Sí: concretamente los valle.?. 
Los valles en Navarra son ade
más confederaciones de pueblos.

El, ESPAÑOL.—PAí. 2«

GRAN COMBATIENl
DE LAS LETRAS

Se dedica nor comoieio a esnr 
en lomada diaria de ocho in 
de irahaio. Mnccldo: a on 
1res enanillas: a neces, mife

Iribarren,Arriba: Manuel 
en la actualidad..------ “ Abajo:
liace veinticinco años, cuan
do vino por primera vez a

Madrid

ESTE ES EL AUTOR DQ 
MAS INTERESANTE ENSM 
BIOGRAFICO DE NAVASSÍ'
Como también lo es el Roncal, 
constituido por siete pueblos; Sa
lazar, con quince concejos, y Aéz- 
coa, que tiene nueve.

Y con fuerza de torrente pire
naico desencadena centra mí un 
frente poderoso de historia, abun
dante y brioso en aquellas oque- 

¡ dades y laderas de la brava Nava
rra. Habla Iribarren y yo procu
ro converbirme en astuto pesca
dor de lo que me interesa. Peco
más. o menos me dijo: «EI hom
bre del valle
nombre deriva 
(soy yo) o de 
siempre se ha 
su espíritu

del Baztán, cuyo 
del vasco Batnaiz 
Baznat (soy uno) 
caracterizado por

- . de independencia.
Cuando la invasión musulmana.
formaron, protegidos por sus mon
tañas. una república o universi
dad, Su alcalde, con título de Ca
pitán a guerra y con jurisdicción 

. criminal y civil, elegíase cada tres
, ¿Y forman un solo Ayunta- años entre lós vecinos propieta- lIIAcUvOi

unldade.’ admlnis'.rativai» 1 bif
nes. montes, cargas, pastos y es
cudos comunes.

—Con un solo Alcalde. Y se ri
gen y gobiernan mediante Juntas 
Municipales. /

■—Ahora me falta otra pregunta 
de ritual: el número de valles.

—Muchos.
Pocos momentos de silencio le 

bastan para hacer leva de nom
bres en su memoria. Poco tiempo. 
Manuel Iribarren, ágil de cuerpo 
y espíritu, fuerte de músculos y 
recuerdos, vital en lo humano y 
en geografía e historia, pronto 
tiene a mano, como buen cetrero 
de ideas, todo lo que sobre su Na
varra pueda Inquirirse.

—Son muchos — repite — en las 
zonas montañosa y medía de la 
provincia. Trece en partido ju
dicial de Aoiz; nueve en el de 
Pamplona, y cinco en el de Es
tella.

—¿Y el Baztán?
—ti Baztán, con sus catorce 

vlUa.s. es un valle especialíslmo.

rics del valle. Esto ha venido su
cediendo así hasta principles del 
.siglo XIX. El Baztán se ha regi
do. y se rige todavía, por ordenan
zas propias».

Recuerdo que en medio de aqué
llos fuertes chubascos de palabra.^ 
le pregunté por el Roncal y con
testó: «Ofrece las características 
de los pueblos pastoriles. Gente 
altiva y culta. Administra sus bic- 
ne.s comunales con absoluta inde
pendencia por medio de una Jun
ta General. Por un privilegio an
tiquísimo. confirmado posterior
mente por los Reyes, fueron decla
rado,? caballeros, hidalgos, e in
fanzones. Ubres de toda servidum
bre real, imperial y de lezda. co
rno premio a su victoria sobre los 
moros en Olast».

—Los que no conocemos Nava
rra tenemos Idea de dos grandes 
zonas de fuerte contraste entre 
sí: La Montaña y la Ribera.

—El montañés es prudente.

1
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ahorrativo, previsor, discreto y r^ 
Sado. Humilde y señorial al 
mismo tiempo. Y el ribereño es 
fibroso, corajudo, pasional 
resistente para el trabajo, burtón. 
excitable, altivo, franco y alegre, 
dadivoso de lo propio y de lo we 
no, espléndido hasta el despü- 
íarro

Y pensativo añade:
—El mentañés. posee un alma 

lírica. En .sus poesías y cancio^nes 
sentimentales evoca con primitivo 
candor la sencillez de la vida 
'¡^^^marcha de nuevo la torren
tera de palabras, añade aeçmpa- 
fi¿ndose bien de gestos:

—Al montañés se le ha repre
sentado relatando u oyendo con
sejas al calor de la lumbre^ 
cambio, la estampa de la Ribera 
se ha hecho con mozos bravuco
nes y pendencieros, rendando de 
noche con el cuchillo en la faja. 
Claro que les tiempos han cam
biado: el ribereño de hoy usa ga
bardina y calcetines de nylon, y 
muy de tarde en tarde se oye el 
rasgueo de la guitarra. Este terna 
de características raciales no quie
re dejarlo. Insiste.

—Hay un dato curioso de nues
tra guerra de Liberación: mozos 
montañeses fueron trasladados a 
la Ribera, para suplir en las fae
nas agrícolas a les voluntarios 
que. fusil al hombro, marcharon 
al frente en la primera hora. A 
pesar de su buena planta y forta
leza física—rinden culto a la fuer
za muscular y practican ejercicios 
violentos—los «mutiles» no res
pondieron en el duro trabajo. 
Acusaron carencia de brío baje 
¡os rigores del sol.

—¿Se considera Navarra corno 
legión religiosa y guerrera?
- Ambas cualidades le dan ca

rácter. Pero Navarra gusta vivir 
y vive recogida en sí inisma. guar- 

■ dadora de sus tradiciones. Es cier
to que el navarro ha probado su 
valentía y capacidad de sacrificio 
en batallas cruciales. Pero tam
bién es cierto que nunca le agra
dó combatír fuera de su territo- 
rio y por causas ajenas a 
convicciones y sentimientos.

—Así que Navarra es...
—Un pueblo espiritualista.

sus

Le 
las 
del

mueven y conmueven para 
grandes empresas 1^ fueros 
alma muohoi más que los intere-
ses del cuerpo.

—¿Hay espíritu separatista?
—No. Espíritu separatista, no. 

Sentimiento foral, sí. En el amor 
al Fuero no hay peligro secesio
nista. Al contrario, robustece la 
unidad. Navarra lo demostró fu
sil en mano en 1936.

—¿Era uno de sus móviles’
—Una de las concausas. El 

amage antifóral del Gobierno re
publicano-comunista. junto con 
los agravios de índole religiosa, 
actuaron de disparador.

nuestro redactor con Iribarren se desarrollaLa entrevista de iiuc»*»u a».»»*-.-»
durante un paw.^ por los lugartts madrileños predilectos dtl t»-

critor navarro

carlistas ia—Los voluntarios 
hicieron histórica y famosa.

_Es de época reciente. Según 
grabados antiguos, los ribereños se 
tocaban con pañuelo terciado y a 
veces con zorongo, corno los batu
rros. Y les aldeanos de la cuenca 
de Pamplona usaban montera. Y 
los roncaleses. salacencos y aez- 
coanos uttlizaron sombreros de 
fieltro, como en los valles del Ai- 
to Aragón.

—¿Entonces?
-^En realidad, la boina es de 

erigen francés.
Así ve Iribarren —después de 

minucioso escrutinio y análisis 
su Navarra, porque es navarro 
por entero. Y joven, aunque na
ció en 1903. Fuerte y depextjst^

—¿Cuántas veces ha ido al mé-
dico?

—Ni. una.
No ha ido qu’zá al médico por

Fftg. av.-EL BSlvXSoG

Manuel Iribarren, en an linca de Pamplona

que en su peña pamplonesa ha^ 
trece médicos. Trece. Y en verdad 
que su aspecto pocas huellas de 
padecimientos presenta, Y lo co
rrobora su estado psíquico, opti 
mista, jcvial, cargado de propósi
tos v de proyectos en marcha Siempre Uterarios— <«»ti®“® 
gesto de pronta disposición a rea- 
Usar lo que sea. sin Que silban 
de calzos a la voluntad los 
sabidos peros, esos perct que bro
tan por encanto de la bocamanga 
cuando no se quiere.

—Per esta rapidez de movimien
tos que observo y ese modo de 
soportar la chaqueta deduzco que 
el ejercicio físico debe ser hábito 
en usted.

—Un poco, el juego de pelota.
—Ya.
—Sí; en nuestra finquita de 

campo —una finca de la familia 
Iribarren que sirve para pasar

—¿Y qué distingue a vuestra 
legislación?

—Dos peculiaridades: libertad 
de pactar y libertad de testar. Y 
se han practicado estas liberta
ses con tal moralidad que nadie 
siente al cabo de los siglo*:, la 
necesidad de que desaparezcan o 
se mermen. Y fijéis en esto: la 
mayoría de las principales plazas 
publicas de nuestras poblaciones 
•ciudades, villas y pueblos— se 
llaman así: «Plaza de los Fue
ros».

—¿Y la boina?
—No es tan típica como pare- 

ce. Carece de tradición.
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Dos gestos de Manuel Iriba
rren durante la conversación 

que aquí transcribimos

eso que llamamos ahora el fin de 
semana— tenemos un frentón.

—Claro. Y allí, alternado con 
ei deporte, escribirá.

—No.
—¿No? ¿No le gusta el aparta

miento?
—Poco aislamiento puede ha

ber. Dista la finca de Pamplona 
unos quince minutos andando..

—¿Le place más la vida de 
pena literaria?

—El navarro es por naturaleza 
más inclinado a la acción que a 
la contemplación. Así que la lite
ratura, poco estimada entre nos
otros, tiene contados cultivadores 
y escasa influencia.

—¿Ni curiosidad?
—Eli Navarra hay que hablar 

m^ bien de clima espiritual que 
intelectual. Esto induce al des- 
arollc de las vocaciones religío- 
S8S y a la formación de gente 
sensata y buenos administrado
res.

—¿Hacemos balance?
—Hagámoslc : Guillermo de Tu

dela, clérigo y juglar, que asistió 
a la batalla de las Navas de To- 

d^l poema «La can
ción de la Cruzada contra lo.s 
Albigenses»; el poeta del .si- 
ÿo XVI Jerópimo de Arbolanche 
té Arbolancha, autor de «Los nue
ve libros de las Havidas», una 
especie de novela heroica en ver
so; nuestra más auténtica gloria 
como pensador científicolitera- 
rio: Huarte de San Juan, lum
brera del XVI y bien conocido 
por su «Examen de ingenios pa
ra las ciencias»; el autor ds «La 
^lva curiosa». Julián Oñíguez 
Medrano, en una de cuyas narra- 
cienes se inspiró Lope de Vega 

según dicen— para escribir su 
cemedia «Lo que ha de ser»; An
tonio Eslava, a quien se debe 
«Noches de invierno», libro rena
centista, uno de cuyos relatos 
tiene un argumento tan parecido 
con el de «La tempestad», de 
Shakespeare, que Menéndez y Pe
layo identifica los personajes de 
ambas, y en ello también coinci
de Astrana Marín, debiendo te- ¡ 
nerse en cuenta que la obra de 
Shakespeare s-o representó des 
años después de aparecer el cuen
to de Eslava y que el dramaturgo . , •
inglés había estado de visita en término medio dé una es-
España. según cree Astrana Ma- elevada. má,s del
rín: apuntemos también a don 2? P®’* ^^ ^°s ®®?29s de mi tie-
Juan Palafox y Mendoza, obispo 
de Puebla de los Angeles, en Mé
jico. y de Burgo de Osma, que 
se distinguió como poeta místico, 
y también fray Miguel de Dicas
tillo o del Castillo, poeta; y Fran
cisco Navarro Villoslada, cuya 
obra señera es «Amaya o los vas
cos en el siglo VIH»; el incansa
ble viajero don Pascual Madoz, 
que permanecerá siempre per su 
«Diccionario geográfico, histórico 
y artístico de España»; y ya en 
los tiempos recientes, Arturo 
Camplón, Juan Iturralde y Félix 
Urabayen... .

—Vamos por el lado contrario: 
¿Hay mucho analfabeto?

—Un 2,60 por 100, comprendi
das tedas las edades. Y un 0.84 
por 100 en los menores de cua
renta años.

—Bien. Hay tiempo para todo: 
para euldarse espiritualmente y 
para cuidarse físicamente.

—Sí; en lo que respecta a la 
parte física la cosa va bien. Aun-

rra se declaran útiles para el 
servicio militar. Es una propor
ción únicamente superada por la 
provincia hermana de Guipúzcoa.

—Claro, es dicho muy genera
lizado que la sobriedad navarra...

—Es uno de los defecto.s más 
comunes que nos achacan. El re
galo de la mesa y los excesos de 
la gula llegaron a poner en peli
gro la seguridad económica de 
las casas. A mediados del si
glo XVIII el doctor ó: n Francis
co Jerónimo de Salas, sacerdote, 
publicó en Madrid, dentro de un 
libro,suyo, esta décima bastante 
chapucera :

Navarra en la realidad 
da de sí la gente honrada 
y aunque un poco pesada 
guarda palabra y verdad. 
En todo tiempo y edad 
son temibles comedores, 
igualmínte bebedoresi 
asentistas, comerciantes, 
y todos son fabricantes, 
indianos y castradores.

Me mira sonriendo con ironía,

para terminar con una breve crí. 
tica:

—No salimos mal parados. Se 
^ualan los elegios y censuras. 
Pero ignoro el fundamento de 
esa unánime actividad fabril, co
mercial y castradora.

—¿Se parece la Navarra de hoy 
a la Navarra romanizada o ni¿ 
die val.

—Quizá, no, Pere yo creo que 
los navarros natos y netos, con 
sus características Individuades 
bien acusadas, sen racial y psl- 
cológicamente los mismos ahora 
que en la época de Teodosio de Goñi.

-3¿Hay ahora mucha gente ex
traña?

—Un 92 por 100 son naturales 
del país.

—Está bien.

DE CAPITULO A CAPITII- 
LO «HAY QUE CAMBIAR

SE DE TRAJE»

Oir a Iribarren en lo tocante a 
su tierra es oír palabras tras pa- 
•nbras impulsadas per amor pro
pio. Cada pregunta es un pincha
zo en su facundia, que pronto se 
esparce e inunda.

—¿Cómo y por qué ha hecho 
este libro?

—Todo lo ha provocado una 
sola palabra—me dice muy re
suelto a desplegar los orígenes.

—Vaya. No puede haber una 
causa más simple.

—Me preguntó don Juan Pu
jol que cuántos habitantes tiene 
ahora Navarra. Contesté: 380uiw 
Y volvió a preguntar; «¿Sólo?»,

Se revuelve un peco para in
flar de color las palabras;

—Ese sólo me movió a escribir 
el libro. Esta biografía que tiene 
algo de crítica.

—¿En cuanto tiempo?
—Poco más de un año en la 

redacción.
—¿Tarea fácil?
—Pues, no,
—¿Qué dificultades ha encon

trado?
—Uno de los grandes inconve

nientes ha sido el salto de capí
tulo a capítulo. En cada salto 
«hay que cambiarse de traje». 
Son capítulos de distinta fiso
nomía.

—¿Y ha rebañado el tema?
'—No. Este libro no es exhaus

tivo. ni mucho menos. Sólo he 
pretendido; recoger lo más salien
te. Las características de mi tie
rra.

—¿Y cómo lo ha tratado?
—He tratado a Navarra corno 

a un ser humano. Su aspecto tí
sico está en el paisaje. Hay di
versidad de paisajes, como tam
bién hay diversidad de hombres, 
que se unifican por la idea.

Menos mal que Mianuel Iriba
rren, como buen navarro, es un 
gran combatiente de la letra. 
prende, ataca, insiste hasta 
vence. Su vida es vida en ternj 
o dentro de la literatura, pesae 
que Valentín Gayarre, sobrino y 
hededero del famoso tener y 
sal de todos los navarros en 
drid, le presentó en la capital o 
España, no he dejado de cuiaa 
y fortificar los vínculos literario 
que entonces estableció. Zambie 
Intervino a su favor don 
Pradera. De entonces acá ha f " 
crito: «Retomo», editada dos *- 
ces; «La ciudad», «San Hombre . 
«Pugna de almas» y «Encrueij

EL ESPAÑOL.-Pág, 30
MCD 2022-L5



Ya tengo el material para otro libro, una 
d« ’’Loa grandes hombres ante la

especie de antítesis 
muerte”»

Todas ellas son novelas 
También «El príncipe de V^Una». 
«Los grandes hombres sute 1® 
muerte» y «Perspectiva histórica 
S ia guerra en Waña», ya en 
filan biográfico o de ensayo. Al- 
Sunas han sido traducidas al ale
mán y al ltaliano,

-Ya tengo el 
otro libro, una especie de antite- 
«1.9 de «Los grandes hombres ante 
la muerte».

-Serán los pequeños hombres.
—«Los pequeños hombres ante

la —¿Qué entiende por p^ueao 
hombre? Porque de la cataloga
ción creo que dependerá el rum 
b3 del libro.

-Entiendo por pequeño hom
bre aquel que por una pasión en 
vldla, soberbia, Íé 
fluido en la humanidad. Uno ui 
ellos es Oaln.

—¿cuántos tomos?
Oreo que no hay respuesta de 

Ílnltlva y exacta, si “ 
buena rebusca en la hlstoriade 
la Humanidad, Y por eso ^®®P°”" 
de riendo. Y, claro, contesto a su 
respuesta riendo también, asi 
que reímos los dos, aunque en ei 
fendu tenga que haber algo de 
pena. La Humanidad ha sido asi.

—Habrá tocado^ también el toa-

-También. En El Español, de 
Madrid, fué estrenada «La otra 
Eva» pocos días antes del Movi
miento. Y para el 17 de julio es
taba anunciada en Barcelona.

—Puesto que también ha hecho 
excursiones por el campo revuel
to del teatro, le voy a preguntar.

—¿Ha visto u oído problemas? 
—Hoy, problemas de compañía. 
—Bien, ¿y en cuanto a teño? 
—Enorme decadencia. Antes 

había seis o siete obras buenas o 
éxitos al año. Ahora, uno.

—¿Crisis total, por tanto?
—Conozco actores, buenos acto

res, con carteras de negocios bajo 
el brazo.

Manuel Iribarren no tiene pe
los en la boca, sin que esto quie
ra decir que sea iconoclasta, ni 
mucho menos». Es respetuoso, res
petuosísimo ante la obra ajena, 
que enjuicia serena y benévcia- 
mente. Pero lo que tiene que de
cir lo dice, y nada más. Pronun
cia, gesticula y mueve brazos. Pa
rece brusco visto desde lejos, pero 
de cerca se advierte pronto en el 
trasfondo de su apariíncla ex
terna esa bondad y nobleza que 
le ha donado su tierra. ,

—Un resumen. ¿Puedo decir 
que u,sted no hace más que lite
ratura?

—A ella me dedico por entero. 
Unas ocho horas diarias, esmo un 
trabajador. Es mi ocupación ha
bitual.

—¿Con qué rendimiento?
—Lento, lento. Desconfío de m 

facilidad.
—Cifras de producción diaria.
—Es desigual el número. A ve

ces. tres cuartillas; a veces, hasta 

.ÏMCf^^À^

rtSS^»*!^& '^¡S?íáj¿ SX ^ff “ rt'lrente™ 

Hvos aúe ahora mismo encuentro nusetra Cruzada.
M mano para V^ha- *^^’ ^^'^^"jIMENEZ SUTIL
jes V 108 días de Manuel Irlba 
rreri. Tales adje»

iBEœTMMO DECOCÍMiAlI 
twiMígaagícr^S¡«m

Formulario do cocina

PUDINES Royal

RIÍRAMmA S A

Si recorta usted este vale y lo remi
te a PUBUCIDAD RIEMAR, calle^ Lau
ria 128, V, Barcelona, acompañando 
cinco pesetas en sellos de Gorreo, reci

birá, un valioso

FORMULARIO DE COCINA 
de un valor aproximado de 25 pesetas.

quince.
—¿Qué método se
—Primero escribo 

DUés. a tinta, y, por 
quina.

—Y, claro, queda 
nal: la ocrrección. 
Cho?

—Mucho.

tlvoa engendran, 
por ese complica- r 
do mundo da las 
ideas y de las pa
labrea un sus
tantivo: garantie. 
Asi veo a Manuel 
Iribarren 1956.♦ * ♦

Después de des
pedimos en me
dio de uno de los 
gran des paseos 
del parque del Re- ■ 
tiro, me parece 
ver que se va 
alejando, como en 
algunas películas, 
hacia un paisaje 
de Navarra. Un 
paisaje de ver
des valles y testas 
coronadas de 
bosques como el 
de Irati, y moles 
arqueológicas co
mo IQS templos 
románicos que 
flanquean el anti
guo «camino de 
S a ntiago» y pie
dras con historia 
cifrada como los 
escudos de las ca
sas solariegas y 
de la vieja Mo- 
narquia, y el 
templo - monu
mento a 8U8 cal
dos: un templo 
neoclásico, de 
p r o p o r clones 
grandiosas, cu
yas paredes apa
recen totalmente 
cubfertas de

ha impuesto? 
a lápiz; des- 
últim:, a má-

una etapa fi- 
¿Corrige mu-

EmU publicidad está patrocinada por 
INDUSTRIAS RIERA 

MARSA, S. A.
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OBJETIVO: LA PUESTA EN VALOK T SENTABIUDAO

PARTE BE LA

CHUMBERA
UN CASO MAS EN LA GRAN 
CIRUGIA FACIAL, QUE EN 
RIEGOS Y AGRICULTURA SE 
ESTA REALIZANDO SOBRE

LA CARA DE ESPAÑA

"OPERACION
CON EL SOL TAMBIEN SE CUENTA

ALMERIA TENDRA AGUA Los técnicos del SEMZASE

: LAS ZONAS 1« DEL SUDESTE ESPAÑOL

dirigen los movimientos íf ("luinas que preparan las terrazas de protección de las 
¡cite

La

hf 1-
Alcazaba de Almería, símbolo de cultu

ras y antiguos cultivos

l .k laja cestera más re^^f-a cl<, lu 
■- Peninsula está precisamente 
en la provincia de Almería, casi en 
los confines del gran desierto afri
cano, como quien dice, y al alcan
ce del viento y casi del pclvo de 
arena que puede volar por enci
ma del mar.

Esta franja almeriense de anti
quísima civilización—campo lati
no y ribereño del mar de la cul
tura y hasta del cultivo plácido y 
sereno en sus orillas—no es tie
rra maldita ni tierra de nadie, si
no aprovechable, pese a lo erosio
nada calva y árida que es en al
gunas comarcas.

Tierra que esquilmaren otras 
generacicnes que no supieron con
servar y proteger su riqueza, esas 
zonas cohíben al viajero que se 
siente hasta partícipe de las ne
gligencias y errores cometidos por 
la codicia y la desidia que dejó 
convertir en calveros sin defensa 
unas comarcas antes bien traba
das por las raíces de una vegeta
ción, si no frendosa, por lo menee 
sí suficiente.

El Plan General de Repoblación 
y Aprovechamiento de Chumbe-

las abarca una extensión de cien 
mil hectáreas y se lleva a efecto 
a un ritmo acelerado.

La «operación chumbera» dló 
comienzo en 1953 por medio de 
contratos y ocnsorcios entre los 
particulares y entidades privadas 

y ®^ organismo estatal 
idóneo que se llama el SEMZASE 
(Servicio de Explotación y Mejo
ra de las Zonas Aridas del Su
deste Español), que fué creado 
por Decreto de 9 de enero de 1953.

El SEMZASE ha sido organiza
do en dos secciones, la de Explo
taciones y la de Investigación. Ex
plotaciones se divide, a su vez, en 
subsección agrícola-forestal y sub
sección de transformación. Inves
tigación tiene también su parte 
agrícola y su parte de transfor
mación, dotadas de los laborato
rios e instalaciones apropiadas.

La repoblación de montes por 
medio de contratos con los par- 
tfculares ha presentado algunas 
dificultades por lo que. última
mente, sé ha orientado la repo
blación por el sistema de consor
cios.

Para dar una 
sidad con que se llevan a cabo 
los trabajos de repoblación basta 
rá decir que solamente en el pla
zo de cuatro meses han sid? ad
quiridas y transportadas a los 
montes a repoblar ocho mil tone
ladas de «pala» de chumbera, uti
lizándose hasta doscientas dn-

idea de la inten-

cuenta caballerías para llevar ese 
plantel al monte preparado.

PARA EL PAISAJE Y LA 
CABANA

Se han repoblado, hasta aho

■^ '< t AÉS» ''^'

ra,. con chumberas casi cinco rail 
hectáreas, cen lo que además de 
dar principio la fijación del sue
lo pueden elaborarse grandes can
tidades de pienso, ya que la «pu
la» de Chumbera constituye un 
excelente forraje verde, y el higo 
chumbo resecado se puede moltu-
rar para obtener con él una ex
celente harina que sirve también 
de alimento compuesto para ti 
ganado.

En colaboración con el Patrimo
nio Forestal del Estado la 
SEMZASE realiza esta «operación

completamente

■ *^/1?

Eb EbJ ANOE.” Pau.' 32

Peí»i<‘la8 partidas deUna a una son abonada.s las «palas» de los 
planteles de chumberas

Almacén de Lorca para la adquisición de 
higo chumbo en 1955

“* bigo chumbo fresco «"Iradas en almacén

P fle tierra han llenado

fe^

el pan ano de Níjar,

Chumbera» que tanto 
beneficiar al paisaje y

tiene que 
a la caba-

ña de la provincia almeriense.
La mayor intensidad de los tra

bajos se ha realizado en los tér
minos municipales de Cuevas, 
Santa Pe, Viator, Níjar, Santa 
Cnu!' y Almería, pero hay otras 
localidades, hasta un número de 
veintitrés, que han sido también 
incluidas en la «operación chum
bera»,

’ Cada upa de las poblaciones in- 
' cluídas en esta curiosa operación 

cuenta ahora con un almacén pa- 
, ra la recogida de los higos chum

bos que los particulares pueden
1 entregar jugosos o bien ya dese- 
| cados per ellos mismos, vaUéndo- 
| se de la acción solar, ya^que el

.*1 «o. ¿

que vemos aquí convertido en un trigal

sol ha sido incluido también en 
la «operación chumbera».

Fué en el año 1954 cuando el 
SEMZASE (Servicio de Explota
ción y Mejora de las Zonas Ari
das del Sudeste Español) inició la 
cempra de higo chumbo a los par
ticulares de los pueblos de Níjar 
y de Huércal-Overa y había que 
ver el espectáculo, antes descono
cido de hombres y mujeres que 
llevaban sobre borricos y hasta 
en grandes cestas llevadas a bra
zo con esos higos chumbos pun-
zantes

Hoy 
cilitan

como erizos celerados.
LA PRIMERA HARINA

DE HIGO CHUMBO 
una red de almacenes fa
la recogida de los frutos
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por tod# 1» son* plantada de 
chumberas, paro en la cosecha de 
1154 solamente sa pudieron reunir 
also mia de 10.000 kilogramos de 
hifoa chumbos, que, una vez de* 
scadm dieron una cantidad de 
harina que no fué suficiente para 
llevar a efecto la experiencia de 
alimentación del asmado en la 
forma e intensidad deseada,

Sn la campaña de 1905 se 
abrieron ya en distinto^' pueblos 
de las provincias de Murcia y Ab 
meria veintitrés almacenes reco
lectores de higos chumbos, que ce 
adquieren también írcNCo.s si asi 
lo quieren los partlcnlures que 
van a venderlo» a nquclloa cen
tros de recolección.

Cuantos menori rlí(?go«i corra el 
campesino, más tranquilo .«o en
cuentra. y ocurría que al tener 
que entregar los h'gns chumbos 
secados al rol en los ra'op’ns pa« 
tíos y efteados de sus casas mu
chas gentes tenían miedo de quo 
al tener una buena cantidad de 
higos de chumbera abiertos por 
la mitad y secan dose al sol al 
guna Inetperaí’a lluvia pudiese 
pudrir la cosecha en el mismo 
seeadero. Por eso el SEMZASE 
ha abierto la mano y compra 
también a los campesinos todo el 
higo chumbo fresco que le trai
gan.

En el año 1954 se adquirieron, 
como hemos dicho, aleo más de 
10 000 kilogramos de higos chum
bos seco^. una pequeña cantidad, 
que en 1955 se elevó a 194 000 ki
logramos. Ixis pesor adquiridos de 
higos chumbos sin 'desecar son 
bastante mayores y dan cantida
des, que se elevaron en 19.54 a 
57.000 kilogramos de fnito y ¡en 
lORB a 1.083,000 kilogramos.

CACTOS EN EL MUSTIO 
COLLADO

Una ampliación más en la am- 
gUa redi colectora de higo? ‘hum

os ha sido la instalación de una 
estación sequera que funciona 
con calor artificial y que ha sido 
montada en la granja de la Ca
ñada. En aquella planta piloto 
el higo chumbo es desecado con 
mucha mayor rapidez e intensi
dad que la que .se logra en los 
secaderos naturales de la acción 
solar.

1,0«, métodos más moderno.^ de 
<le,sccHclón son empleadu.-? en bis 

Trabajos de conservación del sacio en las 'zonas áridas del 
sudeste español

eoMechti.4 del iruto de la.s churn* 
beras almenen.ses que adornan 
ahora aquellas montañas pobla
das, dándole,s un aspecto de cam
pos de cactos y hasta de origi
nal belén de duros montes de Pa
lestina.

Pero no acaba ahí la acción 
del SEMZASE —con su ann'ím- 
ma que parece de organiz7>?ór 
semítica—, sino que esa nyutía a 
la alimentación ganadera .«se com
plementa con la adaptación a 
aquellos terrenos de la.s más ade
cuadas efipecle.s forrajear* de .se
cano.

En el término municipal de 
lacrea, provincia dr Murcia, !?c 
ha establecido un vivero de doce, 
hestárcas de superficie para la 
multiplicación da las semilta.s 
más adreuadat a 1» aclimatación 
de aquella,s especies de scc.auo, 
Aquel vivero sirve de núcleo 
central a otros campos de expe
riencias y de adaptación de es
tos cultivos, que se extienden por 
todas lar zonas abarcadas por el 
SEMZASS.

Una de las especies más adap
tables es la «aaropyrum deser
torum», pero están también las 
«bromus», «eragostis», «lolium», 
«medie,ago». «phalaris» y «trife* 
lium», entre las adoptadas co
rno más adaptables a aquellas 
montañas.

Más de 322 hectáreas han .sido 
va afectadas por las campaña.? 
de repoblación herbácea en uqur- 
llas comarcas.

Toda una serie de trabajos de 
defensa del suelo han sido inicia
do.? en este mismo año de 19.50, 
En estas labores se utiliza ma- 
qulnarla moderna, que permite la 
ejecución de las faenas ráplda- 
mínte y con rendimientos ‘’conó- 
micoA

ROTURA y DESFONDE 
CON LA DINAMITA

Se han construido terraza.?, 
según curvas de nivel, que impi
den al agua de lluvia adquirir 
velocidad suficiente para el arras
tre de las tierras. Con esto se evi
ta la erosión laminar, al mi-mo 
tiempo que se consigue un total 
aprovechamiento de las aguas 
pluviales,

También con estas terrazas se 
ctm’lgue uno niiís rarlonni titir-

Melón de las precipitaciones at- 
moíférlcas. que no son muy abun
dantes en estas comarcas'.

Con una labor previa de totu- 
<íí/‘^*' y desfonde - labor esta 
última en la que. a veces, se em- 
pha la dinamita—se han estable 
f^® I>?welttí de prueba de arbo
lado, bien protegidas con barre 
ras contra viento. En e.sta’ par
cela» se ensayan especies arbó
reas que son las más adecuadas 
a las condicione.? atmosféricas do 
esta.? zona.?, corno .son ion aleu- 
rrobos, las higueras y los almen
dros.

Para proteger estas plantnrin 
ne* arbóreas st emplean barri
ras cortavirntoa con las varie
dades «Arizona». «Sempervlrens» 
y «Macrocarpa»,

Estas plantaciones se hHllan sí 
tuadas en lo.? términos' municpa- 
les de Níjar v Almería y abarcan 
una extensión de 36 hw.táreas, 
dlctribuida.? .en cuatro paicclas

También se han rraliJiado eiv 
sayos de plantaciones extensivas 
con semillas do eucaliptus proce 
dentts del Oeste amtrallano, re 
gión que presenta, en mucho,? as
pectos, carao te ristras análoga.? a 
las del Sude.?te español. Otro en
sayo que va a realizar se en estas 
zonas es el de adaptar en ellas 
las reslno.?as «Plnus Pinea» y «Fi
nns Insignis».

Con plantaciones de guayule 
se han poblado 127.090 hectáreas, 
realizándos*' con ello una gran 
experiencia para la obtenrión del 
caucho nacional de guayule, cu
yos primeros rebultados demueí- 
tran que este cultivo en la pte- 
vlncia de Almería es lo suílclen- 
temente rentable.

También se ha importado de 
Norteamérica una planta piloto 
para la obtención del caucho, que 
en breve será ensayada.

El vivero central para la zona 
de Cabo de Gata y Campo de Ní
jar ha sido establecida en la finca 
«Cortijo del Boticario», que fue 
adquirida con este fin en julio de 
1955. La capacídSíT actual de estos 
viveros es de diez millones os 
plantas.

EQUIPOS DISTINTOS, MA
NOS A LA OBRA

Como pueden ver nuestros lec
tores no se trata de un plan gi
gantesco como el de Badajoz o ei 
de Jaén, sino de una obra njueno 
más humilde de la que el SEM- 
ZA.SE es la parte má.? curiosa y 
dé.?conoclda. pero no la única, ya 
que la labor de aquel organismo 
i specifico es solamente una paw 
de la que realiza en la provmcw 
de Almería el Ministerio de Agu 
cultura.

Otros servicios colaboran en l^ 
puc.sta m valor de aquellas U ' 
nas. El Servido de Conservación 
de suelos (creado el 20 de Jun 
de 19.5.5) tiene destacadas en » 
provincia de Almería sus briga« 
e.speciales, que actúan, de m 
mentó, sobre diez mil hectare 
de terreno en aquella P^®^” n 
(en toda España son ochenta mi 
las hectáreas de terreno cons 
vadas durante el año en ^'“iJ 
Además de conseguirse con «^ 
trabajos el evitar la erosión 
suelo se hará imposible que se 
pitan casos como el que na y , 
trido en el pantano de Níjar < 
mería) al que los arrast^ ^^ 
cubierto en pocos años- En ®
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Terrazas y defensas escalonadas para evitar laerosión laminar, que se realizan en la provincia 
de Almería

lugar concreto la labor de conser
vación del suelo es también la con
servación del pantano de Níjar, 
lleno de arrastres y convertido en 
un campo de trigo.

Con terrazas de absorción, cons
truidas horizontalmente, y con 
correcciones en las ramblas se 
consiguen evitar estas erosiones 
al mismo tiempo que se logra un 
mejor aprovechamiento de las 
aguas de lluvia. .

Otros organismos que colabo
ran con el SEMZASE en la valo
rización de estas comarcas son 
el Instituto de Fibras Textiles 
que hace allí ensayos fructuosos 
de plantación de fibras duras, co
mo el henequén y la Comisión 
de Plantación de Frutales—cons
tituida en la Jefatura Agronómi
ca y presidida por el Goberna
dor Civil de la provincia— que 
ayuda técnica y económicamente 
a los agricultores que. cumplidas 
las. normas de conservación del 
suelo, dedican sus terrenos a la., 
plantación de viñedo, olivar, hi
gueras y algarrobos. Por estímu
lo de aquella Comisión provincial 
se han plantado ya míl ochenta 
y tres hectáreas con las especies 
citadas.

BUSCAR AGUA CON PO
ZOS DE PETROLEO

Pero todas estas mejoras que
darían incompletas sino se aco
metiese también la de la busca 
de agua por los más modernos 
medios de prospección.

En las zonas de Dalias y de 
Níjar se busca el agua como sí 
mese petróleo.

El Instituto ; Racional de Colo

nización emplea, en estas zonas, 
su moderna maquinaria perfora
dora de suelos que es capaz de 
alumbrar aguas que se encuen
tran a centenares de metros de 
profundidad.

La zona de estos alumbramien
tos de aguas se extiende desde 
la vertiente meridional de la sie
rra de Gádor hasta el Mediterrá
neo y está comprendida entre los 
pueblos de Aguadulce, al Este y 
la Rambla de Balerma a Po
niente.

La transformación en riegos ha 
sido iniciada en el término mu
nicipal de Aguadulce y compren

Esta perforadora portátil hace sondeos a cíen metros de pro- 
fandidad

de casi tres míl hectáreas de te
rreno regable, de las que quinien
tas veinte son ya explotadas, en 
regadío, por sus propietarios.

Los riegos de lag zonas de Da
lias y de Campo de Níjar han si
do declarados de interés nacio
nal. Los trabajos de alumbra
miento de aguas y construcción 
de acequias van más adelantados 
en la primera zona que en la se
gunda, o sea, la de Campo de Ní
jar. En Dalías han sido termina
dos ya dieciocho pozos profundí
simos’ y hay algunos más en 
avanzada construcción.

Un nuevo poblado, que se 11a
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W radente de España ofrece algún aspecto de clara estampa subtropical, como este paisaje: palme
ra y roca

nía Paruaur ha .spiu omsUuUu 
por ei Instituto Nacional de Co
lonización, Que amplia también 
la localidad de Roquetas die Mar 
para alojar a los colonos.

DISTINTOS MEDIOS PA
RA ON SOLO FIN I

En la Sierra de Gádor se reali
zan también períoraciones pro- 
tundas, so construyen galerías y 
se hacen reconocimientos geoelèc- 
trlcos con objeto de alumbrar 
nuevos yacimientos de aguas que 
permitan un mejor riego del 
campo de Dalla.s.

La .segunda zona de riegos por 
aguas profundas será la zona de 
Campe de Níjar, emplazada en 
el amplio valle de la Rambla de 
Artal, entre las sierras de Alba- 
milla y la Serrata cslribmudn 

del cubo dt Gatu, Cumpunde i. 
ta segunda zona cuatro mil dos
cientas cuarenta hectáreas rega
bles donde los trabajos de pros
pección se efectúan por sectores, 
cada uno de los cuales se en
cuentra hoy en una fase distinta.

Equipos potexite.s de sondeo 
«Failing 2..500» y «Speed Star 72» 
soti empleados en Campo de 
Níjar y algunos de esos aparatos 
han alcanzado profundidades de 
trescientos cincuenta metro.5.

O sea que la transformación 
agro-social de la provincia de Al- 
meria tiene diverso.’! aspectos; El 
de la plantación de chúmoeras 
en amplisimus exten-siones de 
monte; el de la obtención de 
pienso.* y alimento.* compuestos 
par» la cabaña provincial; el dé 
t;’ cf’nservación del .suelo por nu. 
'Ji'i dt itiiuius. <li'~ frenen la '"'' 

’'i<'’ij v ti mí;.ímIic, (ji j)e la aü:i!i- 
taemn de las mas adecuadas v* 
pedes forrajeras, arbustivas y 
arbóreas: la edificación de nui> 
vo.s poblado» y el alumbraniíeu- 
ío dt aguas profunda.* con los 
mà.s modemo.s y potentes medio? 
de sondeo.

Todo este conjunto de mejoras 
—en las que intervienen distií)' 
tos organismos y servicio.* del 
Ministerio de Agricultura—se di 
rigen, coordinadamente, a un Hb 
único que es el de lograr que ln 
renta nacional española .-e >>ene 
ficie de un mayor nivel de vida 
productiva y .social en unas co
marca.* que más parecían encon
trarse al lado del desierto que d« 
la suavidad del mar.

F. <;OSTA WKHO

Estructura de una de la» torre» de perforación empleadas pftfa buscar el agua en los campos de 
______ Dalias y de Nijar ______
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¿algo más?

es algo más lobaria

brandy

¿(tsí añejo? si señor
r spot ser fiwizAiaRwBS

IlSOBERANO*

3JU\¿JM
SoBERAN
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DON PEDRO Y LA V
DON Pi'dru era rspcual. .“lu vid-»

#‘n ciertu mocil», constihií» un 
enigma, ya que nlgimas horas de 
su existencia no se re
flejaban claramente 
en el exterior.

Don Pedro vivía so
lo en Madrid. No via- 

Por José Luís MARTIN ABRIL
jaba. En cierta ocasión le preguntaron:

—¿Y usted no sale nunca de Madrid?
—Yo, ¿para qué? Mi vida es Madrid. Viajar oara 

los viajantes.
— Pero viajando puede usted distraerse.
—La distración no está en los viajes, sino en el 

alma. Además, los viajes producen desequilibrio y 
depresión. Piensa usted, por ejemplo, en la in
mensidad de una gran urbe y al llegar a ella, ¿con 
qué se encuentra uno?; pues con varias ciudades 
pequeñas unidas por calles, por tranvías, por ta
xis, por autobuses que hacen ruido. Lo mismo nos 
ocurre con el mar. Yo siempre he pensado que el 
mar es un arroyo grande, y que el arroyo—o la 
cacera, como dicen en tierras de Segovia—un mar 
chiquito. Todo depende de la mirada del hombre.

Don Pedro tenía amigos, pero ninguno entra
ñable. Disponía siempre de una cantidad de dine
ro con la que atendía modestamente a la satis
facción de sus necesidades.

En su juventud había vivido en América, y allí 
hizo algún dinero. En América casó, pero pronto 
falleció la espo.sa. Una fiebre maligna se la Pevo 
al último aposento. Entonces regresó a España 
v .se instaló en Madrid. Decía‘que el cielo de Ma
drid era la mejor medicina del espíritu. Y don 
Pedro abusaba hasta la saciedad de, esta medi-íma.

En Madrid intentó varios alojamientos, y al fin 
se acomodó en una pensión blanca de la calle de 
la Salud. La comida no era abundante; pero el 
hombre no tenía grandes exigencias. Allí se encon

traba n gmto. La habitación de 
que disponía era espaciosa alegre 
y soleada.

I.e gustaba

Don Pedro abando
naba la pensión des. 
pués de almorzar y ya 
no regresaba hasta la 
noche.

pnscai por las afueras du in ciudad.
y en sus paseos por el Botánico, por la Moncloa 
por el parque del Oeste, iba a la caza de los c»<’i”-'* 
abiertos de Madrid.

Al atardecer se sentaba en un café, y procuraba 
que desde los ventanales del establecimiento se di
visase el color de la tarde y el temblor de las to
sas.

Don Pedro era un melancólico de la vida, y en 
contacto con Madrid, tan alegre y entrañable, qut*- 
ría convencerse de que los años habían atrancado 
sus mejores aspiraciones, para convertirle en un 
pacífico espectador de última hora.

Gozaba y sufría con el paisaje, y era entonces 
cuando pensaba en aquella mujer de tan poco tiem
po, en la mujer que conquistó y dejó en America, 
fría y con los ojos sin vida.

* « •
Don Pedro era sencillo y bueno, y para que ’’" 

le tildasen de tonto aparentaba extravagancia, h» 
extravagancia era en don Pedro el parapeto de su 
sencillez. Siendo extravagante nadie le P^®8Uhtao 
nada y sus cosas serían las cosas de don Peora

El hombre compraba libros alemanes que no sa 
bía traducir, en su habitación anidaba un j^®L 
y por las noches regresaba a casa con un manoj 
de hierbas o con un ramillete de humildes íw^ 
del campo que colocaba en un florero de colore 
atrevidos.

Los domingos iba al cementerio y no cenaba e
Eb- ESPA ÑOb.—PÍW!. 38
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la pensión, porque los domingos don Pedro no ce
naba.

Regresaba a casa de madrugada y los huéspedes 
aducían la posibilidad de unas horas galantes, sin 
posible exteriorización. Pero todos disculpaban sus 
teóricos devaneos y encajaban en una frase el po
sible hecho: cosas de don Pedro.

Y don Pedro iba al cementerio,' porque en el 
cementerio los cipreses le señalaban el cielo y asi 
él se alejaba unas horas de la tierra.

Después, en su habitación, dialogaba con el jil
guero y se identificaba con el fondo de su vida in
tima.,

Eta aficionado a divagar con el pensamiento, 
y comenzaba a veces su divagación con la imagen 
de su nombre. Le gustaba llamarse Pedro. Otro 
Pedro disponía de las llaves del cielo, y él confia
ba en que algún día escucharía con música de án
geles el sonido de la cerradura celestial. Mientras 
tanto, en la tierra seguiría siendo nada más que 
don Pedro.

En sus paseos por Madrid solía encontrarse de 
tarde en tarde con su amigo José María. José Ma
rla era mundano y le gustaba el bar y la disipa
ción. A veces se enfadaba con la vida, pues año
raba las épocas en que su padre llevaba botines, 
bastón, cadena de oro en el chaleco y duros de 
plata en el bolsillo. Consideraba perfecta esa vida 
de entonces, aunque sólo la había vivido de refi
lón. Pero su padre le repetía nostálgico:

—Aquello era vivir, hijo. Entremeses, tres platos, 
postre y vino, siete pesetas. Y un palco en la ópe
ra por cuatro perras gordas como quien dice. En
tonces. durante el verano, podía uno permitirse 
el lujo de cltarse con un amigo en el bar Vasque 
de San Juan de Luz.

De vez en cuando José Marla intentaba arras
trar ,a don Pedro.

—Vamos a tornar una copa, Perico.
José María era el único mortal que llamaba Pe

rico a don Pedro; y en correspondencia don Pe
dro le llamaba Pepe.

—Ya sabes que yo no soy aficionado a las co
pas.

—Pero, hombre, así te vas a pudrir en vida.
—No 10 creas, Pepe; el alcohol es brutal, es el 

opio de la civilización, es la anestesia de la sen
satez.

Don Pedro conoció a José María nada más lle
gar a Madrid. Traía de América una carta para 
él. y la carta fué una especie de carta credencial, 
pues sirvió para que don Pedro se acreditase en 
la capital de España como embajador de una.s 
pálidas ilusiones.

Luego empezaron a llamarse de tú. y en segui
da, uno para otro, fueron Perico y Pepe.

Venía don Pedro del cementerio. Era domingo 
y el mes de abril empezaba a alargar el color de 
las tardes.

—¿De dónde vienes. Perico?
—Vengo del cementerio.
—¿Aun sigues haciendo la misma vida?
—Para qué cambiar. Pepe.
—Hay que rejuvenecerse, hombre.
--Eso no nos pertenece. El joven es Joven y ei 

viejo es viejo, lo mismo que tú eres rico y puedes 
nacer la vida qúe te parezca.

—No tanto, no tanto.
^laro que sí. Cada uno con su manera de ser 

y bendito seáis los potentados.
—No creas, Perico, que la vida es como antes, 

doy el llamado rico es menos rico, porque el di
nero está pasando a otras manos.

—A otras manos que descansan menos que las 
tuyas, ¿no?

—Puede que sí. O quizá a otras manos que pl- 
aen más. Aunque el tema sea vulgar e impropio 
w un hombre de tu especial manera de ser. per- 
™teme que te diga que yo no creo en que las co- 
^suban porque tengan que subir o por esa vul- 
sandad inconcreta de que la vida es cara. Yo lo

®® ®t que vende—'hay excepciones, na
turalmente—se ha acostumbrado a disponer de co- 
^fi particular y a veranear en Santander o en

Y nada más; eso es todo. No lo 
auaes, Perico; mi coche con el tiempo pasará a 
“\PWedad dei zapatero de la esquina. Y si esto 

æy de vida, pues a callar.
VAO 1 ^’^^Q ^ue tengas razón del todo. Pepe. Tú 
es las cosas desde un punto de vista parcial. Yo 

—y yo no sirvo de ejemplo—no me quejo y apenas 
si dispongo de dinero, pero es que yo .no trabajo. 
Hay que dar al trabajo lo suyo. Y esto sí que es 
fundamental,

—Pero no demasiado. En fin. dejemos este asun
to y vamos a tornar algo aquí en el bar Turquía. 
Soy amigo de Carlos, el barman; un gran tipo.

Entraron los dos en el bar y José María saludó 
al barman con grandes muestras de confianza y 
afecto. Don Pedro se hallaba disminuido y apo
cado. Su amigo le preguntó:

—¿Pero no conoces a Carlos?
—Yo no; ¿para qué?
—Pero, hombre, si a Carlos le conoce todo Ma

drid.
—Es que yo no debo de pertenecer a ese todo 

Madrid.
Y José María les presentó, haciendo grandes elo

gios del barman y cubrléndole de adjetivos enco
miásticos. En cambio, al referirse a don Pedro, 
solamente dijo:

—Don Pedro, un amigo.
A la salida, ya en la calle, cuando la gente bu

llía y se entrecruzaba, don Pedro, hombre normal- 
mente serio, se echó a reír.

—¿Qué te pasa?—le preguntó José María—; no 
se te habrá subido la naranjada a la cabeza.

—No, hombre, no. Me hace gracia. Antes, o como 
dicen en Francia «autrefois», el barman se enor
gullecía y hasta se consideraba honrado con el co
nocimiento y la amistad del cliente. Ahora es el 
cliente o el señor—pues no todos los clientes son 
señoresi—el que presume de conocer al barman. 
Es verdaderamente gracioso. Me dijeron el otro 
día qUe el marqués de Palmer tuvo que pedir una 
recomendación al barman del café Oriental para 
que un pariente suyo ingresase en los talleres de 
la estación del Norte. Y lo consiguió. Pepe, lo con
siguió.

Se despidieron en Cibeles, y don Pedro, como ha
cía bueno, se sentó en un banco del paseo del 
Prado, Frente a él las luces del hotel Palace le 
hablaban de la vida cara,' pero el hombre allí, en 
el banco, se encontraba a gusto.

La luz plomiza de un atardecer de otoño pene
tró con excesiva fuerza en el alma de don Pe-
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dro. Y don Pedro pensó que se estaba pasando. 
Demasiados cielos altos, demasiados parques soli
tarios y, quizá, demasiada fantasía de hojas se
cas habían desequilibrado el espíritu del hom
bre. Empezaba ya a inquietarse, Sa preguntaba; 
«¿No seré yo una especie de alcohólico del alma?»

Pero realmente, la serenidad melancólica de aquel 
otoño caía en paz sobre las acacias de Madrid. 
Y dOn Pedro sentía y sentía. De vez en cuando 
eran vértigos, vértigos de la edad y de los recuer
dos. Edad, sesenta anos; recueidos. los recuerdos 
de su vida.

No se encontraba bien aquella tarde y decidió 
cambiar. Se consideraba médico de si mismo, y 
tras el pronóstico de su enfermedad mota!, deci
dió poner en práctica un tratamiento. Al menos, 
había que probar.

Y él solo, ¿qué iba a hacer? No era aficionado 
a las mujeres de las esquinas, ni se encontraba 
con fuerza de intentar una aventura por sí solo.

Se acordó de José María. Hacia tiempo que n? 
sabía de él.

En casa de su amigo le dijo la doncella:
—El señorito está descansando. Espere un mo

mento.
Eran las .siete de la tarde.
Apareció José María enfundado en una bata 

verde.
—¿Qué te ocurre. Perico?
—Pues casi nada. Quería estar contigo.
—^Espera un momento. Voy a arreglarme. Ano

che se me fué la mano con el tinto de la Rioja, y 
hoy me encuentro algo quebrantado. Pero en se 
guida soy contigo. La siesta me ha rehecho. Soy 
otro hombre.

—¿Pero te echas la siesta. Pepe?
—Sí, hombre; ¡cómo no! La siesta debía ser de

clarada monumento nacional. La siesta es uno de 
los paréntesis más nobles de la jornada; claro que 
a veces es también un enemigo formidable de las 
ilusiones. Me refiero a las ilusiones fáciles.

Se arregló José María y los dos salieron a la 
calle.

—Sabes—le dijo don Pedro—que tengo necesi
dad de hacer algo. No sé fijamente lo que quiero, 
pero siento lo que siente el enfermo condenado a 
vivir en la misma postura. Quiero intentar un 
cambio.

—Ya te entiendo. Perico, y veo que vas entran
do en razón.

—No se. no sé aún.
—Pues mira: llegas hoy corno anillo al dedo. 

¿Quieres venir esta noche a un homenaje?
—^Homenaje, ¿a quién?
—A una artista deliciosa que celebra sus boda-s 

de plata con la escena. Es muy amiga mía.
—Pero yo no sé si me irá ese ambiente. ¿No 

tendré demasiados años para estas cosas?
—No te preocupes, hombre; lo pasaremos bien.
—¿Hay que ir de etiqueta?
—No, nada de etiqueta. Con traje de calle vas al 

pelo.
—No sé si decldirme. .
—Nada; no hablemos más del asunto. Esta no

che te invito a cenar. Espérame a las diez y me
dia a la puerta del teatro Reina Victoria, Ahora 
tengo que hacer. Adiós.

—Pues bien. Adiós.
Don Pedro, sintiendo la emoción prematura de 

unas horas nuevas, se puso su mejor traje, dijo 
adió.s al jilguero y acarició el manojo de hierbas 
y flores que adornaba su habitación.

A las diez y media se encontraba donde le ha
bla citado José María.

Cenaron en un bar de la calle de Echegaray, y 
sobre las doce y media se encaminaron al teatro.

—¿No haré mal papel?—preguntó don Pedro.
—No. no. hombre. Allí todos somos amigos. Aho

ra bien; piensa que en ese ambiente se suele ha
blar poco de la nostalgia de la vida y del roman
ticismo del atardecer.

—Ya me lo supongo.
Cuando entraron eh el teatro la función estaba 

terminando. El escenario aparecía engalanado con 
flores y aderezos deslumbrantes. La orquesta to
caba animada y feliz con aire de fiesta. Dirigía 
el autor de la música, alegre y decidido. No tenía 
partitura sobre el atril ni utilizaba los servicios 
de la batuta. Todo lo hacía a manos limpias. Se 
sonreía campechano con las vedetes y coristas, y 
repetía los números con facilidad. El teatro en 
pleno estaba de parte de la función.

—Vamos al escenario—dijo José María.
—Vamos. Tú mandas. Yo aquí no soy casi nadie.

Entraron en el escenario. Se hallaba lleno de 
gente. En aquel momento, un conjunto de mucha
chas, con piernas estilizadas y brazos desnudos, 
penetraba en escena a interpretar el número final

Don Pedro se percataba de que su amigo era 
saludado por toda aquella gente con muestras de 
gran confianza.

De un canaerino .elegante—puerta tapizada en 
terciopelo rojo—salló, la artista que recibía el ho
menaje. Avanzaba sonriente, esbelta y satisfecha 
A José María le dió dos palmadas amorosas en 
la espalda y le obsequió con una mueca de com
penetración.

El último número de la función se repitió tres 
veces y. cuando cayó definitivamente el telón, don 
Pedro se vló rodeado de un sinfín de aromáticas 
muchachas, con ojos pintados de verde. Todas le 
llamaban de tú. Perdió de vista a José María en 
medio de aquel barullo.

A los pocos momentos empezaron a colocar flo
res. mesas y sillgs ea el escenario. Inmediatamen 
te quedó todo aquello convertido en una especie 
de jardín.

A don Pedro le situaron junto a la segunda ve
dete. mujer de gran aspecto, aunque ya entrada 
en edad. Bebía copa trag copa y sonreía sin parar. 
En seguida le cogió del brazo, mientras entonaba 
a su oído canciones de revista, incongruentes y 
lánguidas.

«¿Qué será esto?», se preguntaba don Pedro. Be
bió más de la cuenta y en su cabeza empezaban 
a sentirse los efectos del alcohol en forma de nu
béculas.

Don Pedro, con la cabeza torcida, escuchaba a 
la mujer.

—Mira, Pedro; tú eres encantador. No hay más 
que verte. Y sobre todo un señor...

En algunos momentos pensó don Pedro que qui
zá ya empezaba a dejar de ser señor.

Pero ella continuaba fogosa:
—Cómo siento no haberte conocido antes. Nos 

hubiésemos ayudado los dos.' Porque tú también 
necesitas ayuda, ¿verdad? Pero, Pedro, ¿nos vol
veremos a ver? ¿Verdad que no será ésta la últi
ma noche? No me gusta eso de la última noche. 
Yo quisiera que siempre fuesen primeras noches... 
Anda, bebe un poco más.

Don Pedro bebió. Incendiado de optimismo se 
puso en pie, levantó en alto la copa de champán, 
y dijo:

—¡Por el recuerdo de esta noche, porque «fi» 
eterno como el amor de verda'dl

Unos aplausos atronadores y estúpidos subraya
ron sus palabras.

Nada más terminar el brindis, don Pedro sin* 
tió vergüenza de su persona y sé arrepintió de 
lo qüe había hecho. Inmediatamente su imagina
ción le llevo .al cementerio de sus visitas, a las tar
des cálidas, hacia la figura de su mujer, ai pa
norama tibio que divisaba desde los ventanales de 
sus cafés de siempre. ,

Don Pedro, tras su intervención, se quedó muuo 
y como paralizado. Buscó un momento de barullo, 
en el que la gente se movía como alocada, y » 
puso en la calle. Allí estaba mejor. Eso era lo
El era hombre de calle. Intentó mirar al sueioy 
su mirada se encontró con un clavel rojo que ne
vaba en la solapa. «¿A qué vendrá este gasto», le 
preguntó.

Al echar a andar, con sudor en las ®í®”®®'®u 
percató de que tenía una mujer al lado. ,r 
compañera de homenaje. La miró fríamente y fcO* 
se le ocurrió preguntar:

—¿Cómo te llamas, rica?
—Cristina.
Entraron en un bar y tomaron coñac.
—Esto viene muy bien a estas horas—sentenc

Don Pedro miró al reloj y vió que eran las 
y diez de la madrugada. «Y,a estas horas—pense- 
suelen sentar bien muy pocas cosas.»

Resignado preguntó:
—¿Qué quieres que hagamos?
—Lo que tú quieras, rey.
Tomaron un taxi que les llevó por la carreic 

de Extremadura. «oro
En el reservado de un merendero viejo con a* 

ma de tiempos mejores hablaron sin parar. 
ron poco más o menos de las mismas 
suelen hablar todas las personas que a esas no 
se encuentran en idénticas condiciones.

La conversación, llena de contrasentidos y 
guedades, no podía ser original. Cristina úijo

EL ESPAÑOL.—Pág. 40

MCD 2022-L5



su hombre que no era feliz, y lé. relató una vida 
dp fantasías y de incomprensiones ajustada al mo
delo oficial. Su padre—según Cristina—era un co
ronel inaguantable.

—Ahora, háblame de tu vida, Pedro.
—Mi vida no tiene nada que ver con esto. En 

estos momentos estoy viviendo una vida prestada, 
pero no me encuentro mal.

Cristina reclinaba la cabeza en el hombro im 
pasible de don Pedro.

A las seis de la mañana dejaron el reservado. 
El panorama delicioso del campo contrastaba con 
la« horas pasadas. De esto se dió cuenta en segui
da don Podro. Un frío afilado y sutil penetró en 
el cuerpo de ambos. Se miraron. Sus caras páli
das quedaron impregnadas de estupor. Había lle
gado la hora de las desilusiones. Sin embargo, don 
Ppflró empezaba a sentir de verdad a la mujer. 

Caminaban los dos por la carretera llena de co- 
íibínt de amanecer. Un taxi les recogió. Don 

P..dro vn quería temniiur. Llevó a Cristina* a su 
rasa. Iniciaron la de.spedida. /

¿Me puedes dejar mil pesetas hasta la sema- 
11.1 que viene? Ten^o que hacer hoy unos pago» 
urgentes.

—.Si yo no dispongo de dinero, hija. Creo que 
. podré pagar este taxi y nada 'más. Lo siento mu

flió
— ¡Qué vergüenzat—exclamó Cristina alterada—-

Y >o que creía que eras todo un señor. Hay que 
iTir lo.s poco.s .que vals quedando. ¡Valiente tipo! 

Don Pedro se vió solo en el taxi, dolorido y des- 
iiusionudo. Empezaba a pensar en la dignidad de 
lu vida, cuando el conductor del coche le pregun
tó impaciente:

—¿A dónde vamos?
-.A la calle de la Salud; sí, a la calle de la Sa- 

Jud.
Llegó a la pensión cuando iniciaban el trabajo 

las mujcre.s de la limpieza. .Se metió en su habi 
tación. El jilguero estaba alegre y la ventana abier
ta. Los colore» del nuevo día bañaban de claridad 
la estancia.

Don Pedro no pudo acostarse. pues tenia el co
razón estremecido. Su alma, arrepentida y sola, 
no le dejaba en paz.

Por la tarde de aquel día dió su paseo por las 
afueras, y frente al atardecer morado del otoño, 
volvió a recobrar su personalidad de hombre apa? 
rentemente extravagante. Pensó en Cristina, en la 
vedete de postín, y sintió pena.

Al día siguiente volvió al cementerio y allí se 
quedó a solas con el recuerdo de su vida. Unas 
hierbas que encontró en el camino fueron a parar 
al florero de siempre. Mientras las colocaba, el jh- 

' güero le iba recordando el sentido tradicional de 
su vida, impregnada de melancolía y de horas 
tunales. .

Don Pedro se prometió no volver a ningún ho
menaje.

Resultaba más bonito sentarse en un banco cual
quiera a ver el movimiento de las nubes, mientras 
se hacía de noche.

Horas y momentos diverses inquietaron a don 
Pedro. Tras los pálidos atardeceres, la vida se ’e 
presentaba como un conjunto de realidades. El re* 
cuerdo de su aventura era un arma de dos filos. 
Y él, que no había deseado nunca cambiar de ciu
dad, decidió un viaje. Se alejaría de Madrid unos 
días.

Examinó su cuenta corriente. Aun podia viajar. 
Pensó que un viaje podía ser algo serio, algo que 
refortaleciese la luz de su imaginación melancó
lica.

En la pensión anunció su propósito:
—Me voy a París, señores.
Los huéspedes estaban comiendo cuando pronun

ció esta frase y todos se le quedaron mirando co
ico si se tratase de un prestidigitador en activo. 
Un gran silencio se hizo en el comedor. Alguno le 
preguntó el motivo, pero el hombre no quiso o no 
se supo expresar bien. Añadió:

—Me voy a París porque allí tengo que hacer.
Al día siguiente la dueña del alojamiento les dijo 

a todos;
—Don Pedro ya se ha marchado. Le vamos a 

echar mucho de menos. Era un hombre especial. 
En París don Pedro paseó por la calle de Rivo

li- por la calle de la Paz. por la calle de Víctor 

Ilugo, por el bulevar de los Capuchinos, por el ba 
rrio de Montpamas.se. por la plaza de la Opera, 
por los bosques de Bolonia, por la avenida de los 
Campos Elíseos, por el Campo de Marte, por las 
orillas del Sena, y en contacto con la noche de la 
plaza Se la Concordia instaló el viajero en su al
ma todo el contenido de las horas nuevas.

París era para don Pedro una especie de perfu
me caro que le empezaba a embriagar; era tam
bién la imagen de la poesía de las cosas recién 
descubierta. x .

Visitó museos y galerías de arte, acaparó la be
lleza de la Historia de Francia convertida en pie
dra, otorgó suavidad a su alma ante la sonrisa de 
«La Giocondas, pisó templos y contempló cuadros, 
y hasta bebió vino de Burdeos en las cantinas de 
Montmartre. Sin embargo, lo que más le gustaba a
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duo Pedro era sent urse ep cualquier tugar a ver 
pasar la vida de París, mientras evocaba imágenes 
y serenas figuras del alma.

Conoció a una mujer, a Susana; pero cuando 
creía que en sus mejillas empezaba a apuntar el 
reflejo del amor, cuando esperaba ingresar en las 
proximidades de su sentimiento, al conjugar ideas 
y posibilidades, la mujer, en momento poco opor
tuno, pronunció estas palabras:

—«Les affaires sont les affaires».
Y como él creía que el amor era incompatible 

con los negocios y hasta con la palabra negocio, 
se apartó de Susana, ia mujer de París se había 
equivocado. Y él. probablemente, también,

Despué.s. don Pedro presenció el espectáculo de 
los niños que juegan ai atardecer Junto al estan
que del jardín de Luxemburgo. Y cuando compro

bó que la sonrisa de los niños de Francia no tiene 
nada que envidiár a la sonrisa de los niños de Es
paña. creyó que había llegado el momento de re 
gresar a Madrid. Ya había visto demasiado

6e llevaba de París el color de las plazas apar
tadas. la pulcritud esencial de los crepúsculos la 
luz gris de la ciudad y el sonido de las voces' de 
los niños que jugaban en los parques sin pensar 
que el día de mañana ellos serán los hombres de 
Francia,

*«*

Relató en Madrid a José María su viaje por 
Francia y su estancia en París, pero José María 
no le escuchaba con mucha atención, pues tema 
ganas de hablar.

—Tengo que darte una noticia importante.
—Ya te escucho, Pepe.
—-Trabajo desde hace unos días. Ya tengo en 

la vifla otra categoría.
—¿Pero sabes trabajar?
—Trabajar no es más que querer. Me he con

vencido de que es una obligación. Los que no tra
bajábamos, ya no me ofrece duda, robábamos el 
dinero a los que se levantan a las siete de la ma 
ñaña. Mi vagancia prolongada me ha hecho ver 
claro. He visto la luz, amigo Perico,

—¿Sólo tu vagancia?
—Sí. claro.
—¿No habrá contribuido también algo el padre 

Marcelo?
—¿Por qué lo sabes?
—Antes de marcharme a París te vi entrar a 

escucharle en la iglesia de San José.
—Pues, sí; también han contribuido las Charlas 

del padre Marcelo. Es un ejemplar humano for 
midable. Estoy contento. Mí vida ha cambiado y 
hasta parece que ahora respiro mejor.

—¿Ya no piensas, entonces, en que tu coche po
drá pasar a manos de un zapatero?

—Pienso en otras cosas; pienso en que hay que 
merecer y pienso en las últimas horas amargas de 
los que por no tener fe no hayan queridoktrabajar

—Entonces, ¿piensas demasiado?
—No creo que el pensamiento pueda ser excesivo

Y si el mío ha llegado lejos ha sido para compren
der la verdad de la labor diaria y la necesidad de 
que cualquier hombre, si dispone de talento, pue
da llegar hasta la cumbre de sus ideales, aunque 
no tenga medios. Por eso me parece magnifico que 
se alcen nuevos edificios para que el genio de los 
humildes no muera virgen. Asi, aqpel que lo me 
rezca podrá tener al alcance de la mano el arma 
de su ilusión fundamental. No lo dudes. Pedro; 
ya soy otro hombre.

—No te esfuerces. Pepe; hablas a un convencido 
que no tiene trabajo.

—Tú ya eres mayor,
—Pero antes no lo era.

«*•
Don Pedro quiso también aportar a la vida su 

grano de arena. Las palabras de José María 1^ 
habían enardecido.

Se presentó al directo? de una oficina de Segu
ros, pero el director le vino a decir que llegaba un 
poco tarde. Le habló de la juventud y del rendi
miento. En varios centros de trabajo también le 
cerraron las puertas. El tiempo de trabajar había 
pasado para él.

Quiso hacer algo y visitó los hogares humildes 
de los hombres. Les hablaba de la paz y de la vida 
y les entregaba dinero. Era esta su contribución 
tardía. Y para poder dar más a los humildes tuvo 
que cambiar de pensión.

Se instaló con su jilguero en una casa de hué.* 
pedes de Cuatro Caminos. Allí continuaba su vids 
Los años ya le iban pesando demasiado, pero no 
dejaba de andar.

Una tarde, camino de los suburbio de la ciudad, 
notó que le dolían demasiado las articulaciones V 
que ya no le obedecían las piernas como antes, si- 
era la edad. Y como no podía prescindir del ai’* 
de Madrid ni de sus visitas a los barrios sombríos, 
al pasar por la calle del Desengaño entró en una 
tienda y compró un bastón

PIN
KL ESPAÑOL.—Pág, 42

MCD 2022-L5



apuntes PARA LAS MEMORIAS DE UN REDACTOR POLITICO

rraneiseu Casares en 
tualidad

UE BUENOS AIRES A 
MADRID. PASANDO POR 
.Slum SAN SEBASTIAN

P^r Francisco CANSARES
REGRESO A ESPANA. 
CONFERENCIA A

BORDO

CIERRO con estas notas los 
recuerdos de mi visa peric- 

distlcas, base de unas Memorias 
futuras, que redactaré, más mi
nuciosamente, cuando juzgue lle
gada la oportunidad. Considero 
poco prudente la revelación dé al
gunas cosas vividas o presencia
das, porque en ellas tuvieren 
parte personas que aún están en 
el inundo y a quienes no siem
pre se ha de aludir con elogio, 
tos dictámenes que implican 
censura no van con mi modo de 
ser. Y como la muerte impone 
respeto y dicta serenidad, ni para 
los que desaparecieron ni para les 
que viven quiero que haya con
ceptos desagradable*. La última 
fase de estos apuntes se refiere a 
la vuelta de la Arg ntina, a los 
dos años transcurridos en la Es
paña nacional hasta la Libera
ción. y a la vuelta al Madrid 
rescatado y el comienzo de la eta
pa de mi existencia en que estoy 
actualmente.

Después ’de desarrollar en Bue
nos Aires y otras ciudades de 
aquel país la campaña de propa
ganda que me encargara el señor 
Senario Súñer en Salamanca, 
volví a España en un magnifico 
traníatiínLico alemán el «Cap 
Art Gnu», a bardo del cual fui ob- 
jtla de iuimmerables agasajos 
p iique venían en el pasaje con- 
hobo jMtisonas. unas conocidas y 
oUd.s no, que habían escuchado 
aleima* de mis conferencias en 
Argvnrina En el mismo barco di 
un-.i charla, resumen de los he
chos más gloriosos de nuestra 
Cruzada. Y desembarqué en Lis
boa. Acudió allí mi mujer con una 
de mis hermanas —Conchita-- a 
recibirme. José María Jardón, que 
como ya he dicho en estas glo
sas, fué agregado civil a la Em 
bajada de su país en Madrid du
rante la dominación roja y que .se 
hallaba en París, tuvo la gentUe- 
za, que recordaré siempre con 
agradecimiento, de recoger a mí 
mujer y mi hermana en San Se
bastián y acompañarías en su ce 
che a Portugal para recibirme.

EN SEVILLA. - LA «HIS. 
TORIA DE LA CRUZADA»

Me reintegré con mi familia a 
San Sebastián, donde .sólo per
manecí un par de meses. Joaquín 
Arrarás, que había sido compa
ñero mío de redacción en «Ya»» 
;7en donde trabajé junto a Jnü.* 
María Alfaro, luego mi presiden- 
w en la Asociación de la Prensa,

Casares durante una confe- 
reneia presidida por el mar

ques de Valdeiglesias.

y a Juan Aparicio, nuestro direc
tor-—. me requirió para formar 
parte de una redacción especial 
que iba a publicar la «Histon» 
de la Cruzada», sobre la base de 
las charla? del general Queipo de 
Llano en Sevilla- Allí, en un piso 

De izquierda a derecha: Casares. Manuel Fernández-Cuesta. 
«FI Teblti-Arrunil» v Jiménez Arnáu, en un acto celebrado en 

el año 1940

ue la calle del Amor de Dios, se 
instaló la editorial, que presidía 
un antiguo diputado de las Cons, 
tituyentes, de filiación derechista, 
don Dionisio Cano López. Entre 
los que trabajaban en la confec
ción de esa obra recuerdo a Lu
cientes, a Del Río Sanz., a Mar
querie, que luego marchó a Tán
ger para ser redactor de «Espa
ña», el diario que había fundado 
Gregorio Corrochano; a Tomás 
Borrás, a Nadal, a Pérez Madri
gal. Otros colaboradores escribían 
sus capítulos o secciones desde los 
puntos de la España nacional en 
que tenían su residencia. Cada 
mañana y cada tarde me trasla
daba desde la colonia de hoteli
tos de Heliópolis, donde tuve 
ocasión de alquilar uno a una fa
milia Inglesa para acudir a la 
oficina, que venia a ser como una 
redacción de periódico.

Desde diciembre de 1937 a no
viembre de 1938, estuve en Sevi
lla. Para mí fué esa una de las 
épocas más gratas de mi vida. La 
casa de Heliópolis era muy aco
gedora. La vecindad, también. 
Allí vivían, entre otros, Antonio 
Olmedo, el actual director de 
«A B C» de bevlHa; el periodista 
Ri quet, ya desaparecido; el ma-

«1,1 • r
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trimonio y pareja teatral Tina 
Gascó y Fernando de Granada, y 
otros, con los que hicimos huera 
amistad. Y allí recomencé mis 
colaboraciones, ampliándolas. en 
diversos periódicos españoles y 
escribí un libro, titulado «Azaña 
y ellos» (cincuenta semblanzas 
rojas), que me editó Prieto, de 
Granada.

Corno creo haber dicho ya. se 
había reconstituido en zona na 
clonal la Asociación de la Prensa 
de Madrid, y yo había sido 'de
signado secretario, a virtud de 
una orden firmada por el gene
ral conde de Jordana qui leva- 
hdó las elecciones efectuadas en 
San Sebastián por los periodistas 
madrileños que pudimos evadir- 
nos de la zona marxista. Desda 
Sevilla me entendía con don An
gel Illana, nombrado tesorero, y 
con el «Tebib», designado presi
dente. Ambos ocuparon «sos ltíe- 
mos cargos en la Junta Directiva, 
en Madrid, durante bastante tiem
po, Ruiz Albéniz, por desgracia, 
ya no está con nosotros. Illana, 
verdadera institución en nuístia 
entidad, ocupa el cargo de con
tador. Y con mi trabajo en «Edi
ciones españolas», los artículos 
para los periódicos y la labor de 
organización de la Asociación de 
la Prensa pasé aquellos once me
ses, que, como he dicho, fueron 
de máxima felicidad para mí, a 
la que contribuía, naturalmente, 
el triunfal desenvolvimiento de la 
guerra.

EN SAN SEBASTIAN. -SUB
DIRECTOR DE «EL DIA

RIO VASCO»
Por disentimientos que no afec

taban para nada a la amistad y 
el compañerismo, me desligué de 
la empresa editorial. Y volví a 
San Sebastián.

En la ciudad donostiarra me 
instalé con mi familia en un pi
so de los abandonados' por rojos 
o nacionalistas y que distribuía 
un organismo titulado de incau
taciones. Fui inmediatamente a 
visitar a Ion Manuel Aznar, mi 
antiguo director, al que había es
crito desde Sevilla, El Gobierno 
del Generalísimo, en Burgos, le 
había encargado la dirección de 
«El Diario Vasco». Y me designó 
subdirector. La redacción de este 
periódico se hallaba en la calle ce 
Garibay, y en una vidriera que 
colocada en su fachada ce situó, 
desde el comienzo de la guerra, 
un gran mapa de España, en el 
que. con alfileres, banderitas y 
cintas 'de colores, se señalaba la 
situación de los frentes. Cada no
che, con arreglo a la- noticias 
que daban los partes ds guerra, 
modificábamos las líneas, con la 
natural alegría muchas veces de 
corregir aquella geográfica expli
cación de la marcha de los acon
tecimientos bélicos.

Acaso ha sido esa la etapa de 
•mi vida periodística en que he 
trabajado má*. Escribía, casi a 
diario un «Comentario», redacta
ba noticias, sueltos y gacetillas 
y veía los originales de mis com
pañeros antes de pasarlos a la 
aprobación -del director. Con nos
otros trabajaban otros oeriodistaj 
de Madrid, como Pepe Pla, que se 
encargó desde el primer instante 
de la política internacional. De 
los asiduos colaboradores recuer
do a Víctor de la Sema, a Foxá, a 
Cossío y otros. Aznar tenía una 
tertulia por las noches, a la que 
solían acudir Lequerica, el doctor 
Oliver, Pla, el doctor Pardo, Víc

tor Chávarrl y algunos más. Co
mo redactor jefe actuaba Antonio 
de Olascoaga, hoy funcionario de 
la Oficina de Información Díplo. 
marica, en el que encontre im 
compañero excelente. Berruezo, 
después director del periódico, se 
hallaba en el fronts. La redacción 
donostiarra, aparte los refugiados 
madrileños, la constituían Alberdi. 
Ezquerecocha. Goñi de Ayala. 
Castro (José Maria) y algún otro 
que no recuerdo ahora.

DOS PERIODICOS A LA 
VEZ

-Aznar me comunicó 
que le habían encargado de la 
supervisión del periódico de la

^'^^ dirigía Antonio Abad Ojuel y cuya jefatu- 
'^® /®dacción ejercía Ormae-

J otro, magníficos pe
riodistas. Y me incorporé tam- 
oten a ese periódico. Hice una 
sección diaria, lo mismo que en 
el otro, y me encargué de la con
fección, tarea en que me ayu
da!^ Ormaechea, Este camarada 
murió poco -después de terminar 
la guerra. La participación, con 
funciones directivas, en les do- 
diarios, uno de la mañana y Otro 
de la tarde, significó para mí un 
trabajo ímprobo, casi inverosímil. 
Saha de mi casa, sita en Onda
rreta, cada mañana alrededor de

y “í® trasladaba a «Uni
dad». en la calle de Victor Prade- 
ra. Alli repasaba la Prensa ma- 
^tma y algunos originale-, con 
Abad Ojuel, y escribía mis apos
tillas. Almorzaba en el propio 
periódico y, después de cerrar, al 
filo de las cinco de la tarde, me 
encaminaba a «El Diario Vasco», 
donde ya me esperaba Olascoaga 
con las primeras cuartillas. De 
nuevo un articulo y. .si me que
daba tiempo, los de mis compro
metidas colaboraciones con los de 
provincias. Trabajo arduo, hasta 
la hora de cenar. Generalmente, 
en un restaurante del barrio vie
jo, con el -director y sus amigos. 
Y vuelta a la redacción de Gari
bay hasta el cierre, a las seis de 
la mañana. Entonce-, con el pri
mer ejemplar en las manos, en el 
coche que llevaba el periódico a 
Burgos cada día, me retiraba a 
descansar. Si descansar se le pue
de llamar a tornar un nuevo re
frigerio y acostarme, para estar 
en pie, camino del ■diario vesper
tino, a las once de la mañana. 
Sólo una dotación de fortaleza, 
de juventud y 'de entusiasmo po
día hacer posible la recargada la
bor que eché sobre mí. Pero está
bamos en plena guerra y má.s, 
mucho más daban los que com
batían en los frentes. Este recuer
do era el mejor de los estímulos.

AL FRENTE DE «I.A 
VANGUARDIA», DE 

BARCELONA
A mediados de enero de 1939 

se consideraba ya Inminente la 
caída de Barcelona. Las mismas 
jerarquías nacionales que habían 
conferido a don Manuel Aznar la 
dirección de «El Diario Vasco», le 
encargaron de «La Vanguardia», 
de la Ciudad Condal. Y volvió a 
requerir mis servicios, designándo
me subdirector del gran rotativo 
barcelonés. Fué de emoción inol
vidable nue-tro viaje a la capital 
catalana, el 24 de enero, la ante
víspera de la liberación y de la 
entrada triunfal de los soldados 
del Caudillo. Nos detuvimos a ci- 
nar en Zaragoza, donde nos ob
sequió con una espléndida comi

da Manolo Casanova, director a 
la sazón de «Heraldo -ce Aragón», 
Ibamo.s en varios coches, y de la 
comitiva formaban parte Foxá, 
Cossío. Sáenz. Pla y otros Muy 
de mañana, el 25. emprendimos 
el camino de Barcelona. Llegá
bamos allí de noche, entre pa
queos, que todavía se producían 
en la carretera de acceso a la ciu
dad. Entramos con las luces apa
gadas, y encontramos la estampa 
desoladora de una urbe sucia, con 
trincherones en las calles y los 
muros materialmente llenos te 
afiches y carteles que pregona
ban el triunfo ce las fuerzas ro
jas; Las mis.ñas que. horas ante’ 
de llegar nosotros, habían em 
prendido su desordenada fuga 
hacia Gerona y la frontera fran
cesa. En la habitación que. para 
mi mujsr v para mí. me dieron 
en el hotel Majestic, del pa-^eo 
de Gracia, se hallaban, todavía 
deshechas y ‘con calor humano en 
sus ropas, las camas que la no
che anterior habían usado unos 
jefes rojos antes de huir. Y en 
una mesa, restos de comida.

Cenamos, Aznar y sus acom
pañantes, en el Ritz, donde el se 
alojó. *He escrito que cenamos 
porque de algún modo hay que 
designar a la colación que s.í nos 
dió, compuesta por unas lentejas 
desacompañadas y ùn pedazo de 
pan negro. Ni más ni menos. 
Claro que nosotros traíamos de 
San Sebastián abundantes proví 
siones—jamón, queso, galletas y 
conservas—y antes de acostarno.s 
pudimos recuperar fuerzas con 
esas viandas procedentes de la 
zona nacional, en la que, como 
es sabido, no faltó nunca de 
nada.

Al día siguiente nos traslada
mos a la calle de Pelayo, a la 
casa de «La Vanguardia '• Aznar 
me presentó, como subdirector, a 
los redactores del periódico, con 
Angel Marsá, redactor-jefe, a la 
cabeza. Todos fueron respetados, 
sin perjuicio de lo que, sobre li* 
actuación de cada uno, pudieran 
decidir las autoridades militares. 
Y redactamos y compusimos el 
primer número nacional del pe
riódico, recuperado para España 
tras el largo y penoso paréntesw 
de la guerra. Cuatro páginas so
lamente. Y en ellas, sin el w^ 
ñor comentario, avisos, consig
nas, disposiciones para la reanu
dación de la vida normal y ci
vil en la ciudad. Era general en 
jefe de las fuerzas de ocup^wn 
don Eliseo Alvarez Arenas. Y o« 
él nos llegaron, durante varios 
días, las notas que llenaban cas 
por completo las páginas de «^ 
Vanguardia». Por el despacho (u 
Aznar desfilaban, cada tarde y ¡a- 
da noche, los «®critoresy peno^ 
tas que se hallaban en Barcelona 
Allí tuve ocasión de conocer 
a Narciso Garcia, a 
otros destacados falangistas a^ 
critos al periodismo. Tambieirm 
una coyuntura de intenso 
para mí. Mi director marcho p^ 
después de encargamos aei p 
diódico a Roma para hacer un 
crónicas que se PtibU®^®®,! 
aquel diario y eran hiaglstrai® ’ 
como suyas - acerca de la e‘e 
ción de Papa, en la que fue e ' 
vado a la Silla Pontificia el * 
tual Padre Santo Pío XIL w 
auedé al frente del periódico, 
tengo necesidad de subrayar 
magnitud de la tesponsabiua 
que asumía. Un diario de la i
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portancia de «La Vanguardia», y ! 
en aquellos momentos, cuando i 
Barcelona empezaba a recupe
rarse y la guerra civil estaba a 
punto de su victorioso epílogo, no 
era misión, para el que lo diri. 
gía, precisamente sencilla y vul
gar. ’

COLAS PARA FELICI- 
TARME

Allí, al frente del gran diario 
catalán, me ocurrió un. episodio 
que recordaré mientras viva, y 
que registro sin jactancia, pero 
con la natural satisfacción, por 
cuanto significo un momento de
cisivo, importante, en mi carre
ra profesional. Escribí un artícu. 
lo que se publicó en la primera 
columna como editorial. Se titu
laba «Los que se quedaron en 
Barcelona». La tesis de mi co
mentario era que en la ciudad 
sojuzgada por el marxismo y los 
separatistas, hubieron de perma
necer, contra su voluntad, mu
chos españoles que tenían los 
mismos fervores, sentimientos y 
entusiasmos, para la causa na
cional, qqe los que tuvimos la 
fortuna de vivir en la España de 
Franco. Físicamente, estaban en 
Barcelona En espíritu, en Bur
gos. Y no era justo—escribía yo— 
que los que llegábamos de la zo
na nacional mirásemos a los 
barceloneses que se habían que
dado por encima del hombro, co
mo pidiéndoles cuentas de su for
zosa permanencia. Ese artículo 
alcanzó un éxito resonante que 
rae dejó asombrado. Quise reali. 
zar un acto de justicia, de de
fensa, y toqué, sin proponérme
lo, la cuerda sensible de milia
res de personas que se conside
raron interpretadas y compren
didas.

A partir de aquer día, una lar
ga fila de visitantes se formaba 
todas las tardes en los pasillos 
y antesalas de «La Vanguardia». 
Mi mujer acudió cierta noche a 
buscarme para irnos a cenar, y 
el ordenanza le dijo, al pregun
tar por mi, que debía ponerse en 
la cola, porque todos los que alli 
había estaban esperando a ser 
recibidos para estrechar mí ma. 
no. Ella aclaró quién era y, na
turalmente, pasó sin esperar.

¡MADRIDl-SIN HOGAR.
UA ASOCIACION DE LA 

PRENSA
Y llegó la fecha esperada con 

tanta ilusión, el momento soña
do por todos: la liberación de 
Madrid. Aznar había regresado 
de Roma, pero no fué a Barce
lona. Se encaminó directamente 
a Burgos. Desde allí me llamó 
dos días antes de terminar la 
guerra. Me dijo que había pro
puesto al Ministro del Interior, 
señor Serrano Suñer, que fuese 
yo nombrado director de «La 
Vanguardia». Y el Ministro acep. 
taba complacido y me rogaba 
que me quedase al frente del 
gran periódico. También su pro
pietario, el conde de Godó, me 
mstó para que aceptase el pues
to. Me negué, a pesar de tan in. 
sistentes propuestas y de los 
ofrecimientos, muy importantes, 
que don Carlos Godó me hicie
ra. Mi ilusión estaba en Madrid 
y en la Secretaría de la Asocia
ción. Y el 2 de abril, en largo y 
complicado viaje, me trasladé a 
Uli pueblo natal para encontrar

a mis familiares y mi casa, si 
de ella quedaba algo.

Desgraciadamente, no quedaba 
nada. Había yo vivido, hasta ju
lio de 1936, en la calle de Fe
rraz, al final. La casa fué des
truida. Ese sector de Madrid ha
bía sido frente de guerra. De 
mis muebles, de mis papeles, de 
mis ropas—todo lo que dejé pre- 
clpitadamente, cuando me di 
cuenta de que me convenía re. 
fUgiarme—no rescaté ni un cla
vo. Me hice la idea de que vol
vía a casarme y a constituir un 
hogar, y comprando en el Ras
tro y en otros establecimientos 
lo más indispensable, me instalé 
en un piso desalquilado—enton
ces los había profusamente y 
con grandes facilidades— en la 
calle de Velâzquez, donde toda, 
vla sigo.

Fué también para mí de ludes- 
llegada acriptible emoción la 

la Casa de la Prensa, 
tré a los hermanos 
Oro, con los que me

Alli encon- 
López del 
ligaba vie. 
y a Víctorja y cordial amistad, , 

García. Los dos primeros eran
funcionarios antiguos de la en
tidad. El más viejo, Antonio, 
oficial mayor. El segundo, Ma
nuel cajero, que sucedió a su 
hermano en el puesto a su fa
llecimiento, y a quien, a su vez, 
reemplazó García al morir, joven 
aun, aquel. Los dos se habían 
portado como era de esperar de 
su acrisolada lealtad y de su 
acendrado cariño a la institu
ción. Salvaron sus fondos, es. 
condiéndolos con verdadero ries
go. Y se mantuvieron en su mi
sión con firmeza, con entereza 
admirables. El «Tebib Arrumi» 
se hizo cargo de la presidencia. 
Yo, de la Secretaría. Illana, de 
la tesorería. Y comenzamos a 
trabajar, afanosa, entusiástica- 
mente, para levantar nuestra 
querida entidad benéfica y pro
fesional.

Aznar fué nombrado delegado 
provincial de Prensa de Ma
drid, y ocupó el que hoy es mi 
despacho en la Casa de la Pren
sa. Por cuarta vez convivimos 
trabajando juntos. Ahora de 
nuevo, al ser el ilustre periodis, 
ta nombrado presidente de la 
Asociación, remamos, fraternal
mente unidos, en una misma 
nave.

Poco a poco luimos realizan, 
do la labor—compleja ciertamen
te—de poner en marcha la e»’ 
tidad. Y dimos nueva vida a la 
«Hoja del Lunes», en la que he 
escrito un artículo semanal, sin 
interrupción desde abril de 1939. 
A partlr de esa fecha, mi vida 
periodística cambió íundament il- 
mente, ’'neje oe 
pertenecer a re- 
dacciones. 
aunque seguí 
ligadó a «La
Vanguardia» co
mo jefe de la
Delegación 
Madrid y

en 
me .

reintegré a ' 
«Las Provin- 
cías», el antiguo ; _ 
diario valencia
no, del que soy 
corresponsal 
hace muchos 
años. El cambio ' , 
consistió en no , j 
acudir a las re
dacciones, Son ,

ya diecisiete años de colaborador 
de periódicos, afortunadamente, 
para mí, con una firma, modes-
ta, 
na

pero que ha alcanzado algu- 
popularidad.

LO QUE HICE Y LO QUE 
FUI EN LOS ULTIMOS 

DIECISIETE ANOS
Por lo demás, y como resumen, 

diseñado a la ligera, de mis ac
tividades desde que volví a Ma* 
drid, finalizada la guerra, dejaré 
consignado, en estas notas fina
les de los apuntes para mis Me. 
morías, que en 1940 fui llamado 
por Francisco Guillén Salaya 
para colaborar con él en la cons
titución y puesta en marcha del 
Sindicato Nacional del Papel, 
Prensa y Artes Gráficas, cuyo 
sector de Prensa dirigí varios 
años. En 1942 me nombró el De
legado Nacional de Sindicatos, 
Fermín Sanz Orrio, Jefe Nació, 
nal del Sindicato del Espectácu
lo, cargo en el que estuve un 
año. En 1947 me designaron 
Diputado Provincial. Lo ful has
ta 1952. Y he vuelto a ser ele
gido para ese mismo cargo en 
las elecciones del año pasado. 
Tuve la fortuna de que se me 
otorgara el Premio Nacional de 
Periodismo «Francisco Franco», 
correspondiente a 1946. El Go
bierno del Caudillo me ha hon. 
rado al concederme varias con
decoraciones. Y, por último, al 
constituirse la Federación de 
Asociaciones de la Prensa de 
España, se me nombró secreta
rio técnico del organismo profe. 
slonaL Este puesto y el de se
cretario general de la Asocia
ción, parí, el que he sido reele
gido varias veces, los desempeño 
en la actualidad.

Perdonen mis lectores que pue
da parecer esta última parte de 
mis notas como una biografía y, 
acaso, como una presunción. Na. 
da más lejos de mi propósito. 
He dado fin a estas glosas, que 
un día se convertirán en Memo
rias, y me pareció oportuno ce
rrarías con la alusión, a «grosso 
modo», a los años transcurrlcos 
desde la liberación de Madrid, 
mi pueblo natal, porque el día 
de mañana, al redactar más por. 
menorizadamente los recuerdos 
de mi vida, habré de volver so
bre esta etapa como lo hice con 
las anteriores. Por encima de to
do he sido,- he querido ser, pe
riodista. En mi vocación, desde 
niño, desde que, en 1917, como 
ya he recordado, con la infor
mación de huelga revoluciona, 
ria de aquel verano, empecé el 
ejercicio activât ilusionado y fer
voroso de la profesión.

Una vieja fotografía de la 
casa de «La Vanguardia», de 

Barcelona
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«Mtittib
I kLIBRO ROJO DE LA

IGLESIA PERSEGUIDA ^
Por Alberto GALTER HITIICI h[«i \.

P OCOS docvmtníos ofrecen un. aspecto 
más dramático y acusador gue los gue, 

ole una manera sistemática e indiscutible, 
apareren en las páginas del libro que hoy 
nos toca compendiar : eLibro rosso delta chio- 
sa perseguitatan. Con la fría verda^ii de los 
números, Alberto Galter va estudiando la 
persecución comunista en cada uno de los 
países donde los rojos han logrado estable
cerse de manera definitiva. La lectura de 
esta obra es algo que debían hacer todos 
aquellos gue creen todavía en las supuestas 
buenas intenciones ó^el comunismo re pecto 
de la religión católica. Con la autenticidaa 
de las cifras aqui reproducidas se revelan dos 
hechos inequívocos: la crueldad, refinamien
to y fuerza sistemática de una perse'udón 
y el kefoismo a ultranza r^i unos fiele , que 
con todo en contra se niegan a abjurar de 
su fe. En nuestro resumen hemos destacado 
lo que podríamos llamar programa general 
de esta persecución y luego hemos escogido 
casi al azar el caso áe algunos de los países 
afe. tados.
GALTER (Alberto). LIBRO ROSSO DE- 

IXA CHIESA PERSEGUITATA.—Editrice 
Ancora. Milán. 1956.

EL aspecto más sabido y temido del comunismo 
es el de que es un enemigo mortal de las li. 

bertades políticas y de la democracia. Otros, que 
creen conocerlo a fondo, ven en él solamente una 
doctrina social, un sistema de economía política 
que se desinteresa de los problemas espirituales.

El comunismo—como idea, como filosofía, co
mo fermento dialéctico, el comunismo, en suma, 
como negación de lo sobrenatural, como mística 
de la acción que amenaza los valores esenciales 
de la revelación cristiana, como sistema domina
do básicamente por el ateísmo- es desconocido 
por los más, a pesar de que el magisterio de la 
Iglesia no se ha cansado de hacerlo ver como 
tal en los últimos decenios.

UNA TECNICA UNIFORME
Cuanto ha acaecido desde 1945 hasta nuestros 

días en los países donde el comunismo ha triun
fado y logrado conquistar el poder, demuestra que 
las persecuciones religiosas constituyen siempre la 
práctica fundamental, constante e inexcusable del 
marxismo. La única novedad respecto al pasado 
la constituye el hecho de las persecuciones reli
giosas en los países de «democracia progresiva» 
se ha convertido en una auténtica operación cien, 
tífica. En la conquista del poder y en su consoli
dación, los comunistas, sean eslavos o latinos o 
bálticos o húngaros, se sirven de los mismos mé
todos, inspirados en el marxismo dialéctico, que 
es la base doctrinal del comunismo. Se puede con 
fundamento hablar de «técnica del golpe de Es
tado» y de una «técnica del Gobierno» propia de 
todos los regímenes comunistas.

La historia de las persecuciones, desde 1945 has. 
ta hoy, comprende toda una serie de procedimien
tos uniformes contra la Iglesia, que hacen pensar 
en una «planificación» de la persecución, en un 
«armazón» común a todos los países sometidos a 
la obediencia marxista y en una diversificación de 
táctica, que ha tenido en cuenta las circunstan
cias locales, adecuándose a estas últimas. Y estas 
circunstancias pueden más o menos clasificarse 
del siguiente modo:

1) Número de los católicos, su fuerza organi
zada y la intensidad de la vida religiosa en el 
país. Así la persecución y la liquidación sumaria 
de la Iglesia católica en China, en Bulgaria y en 
Rumania no pudo encontrar la misma aplica
ción en Polonia, por ejemplo, o en Yugoslavia. 
Estos hechos sirven también a la propaganda y 
los comunistas podrán señalar a la opinión públi. 
ca mundial «la libertad religiosa ejemplar» exis
tente, según ellos, en Polonia. Si las circunstan
cias lo sugerían, los comunistas no han vacilado 
en aparecer en determinadas ocasiones como los 
protectores de la libertad religiosa y de la Igle
sia, como ha ocurrido en algunos países, cuando 
antes de las elecciones, los dirigentes comunistoi. 
des trataban, si no conquistarse el favor, por lo 
menos la neutralidad política de las masas cató
licas.

2) Ritos profesados por los fieles. Han sido di
versos los procedimientos tomados contra la Igle
sia católica de rito oriental y la de rito latino de 
Rumania. Igual ha ocurrido con la Iglesia greco- 
católica de Galicia y de la Ukrania carpátlca y 
también en la persecución contra la Iglesia cató, 
líca en los Estados bálticos y de los antiguos te
rritorios polacos de rito latino.

3) _ Existencia en los países de una confesión 
cristiana más difusa y más sólida, ron el fin de 
ejercer una atracción y una presión sobre las mi
noritarias. Así los comunistas se servirán de la 
autocefalia ortodoxa rusa y rumana contra la co
munidad católica de rito oriental existente en 
Ukrania y en Rumania.

4) Situación local del comunismo. Es principio 
fundamental del marxismo que la liquidación de 
la Iglesia no debe hacerse en detrimento de la 
sovietización y del esfuerzo económico interno del 
país. La táctica se adecúa consecuentemente a ta. 
les principios. Así donde la estructura política y 
económica socialista se encuentra sólldamente es
tablecida, como por ejemplo en la U. R. R- °’ 
se procede con el máximo radicalismo y energía, 
mientras que en otras partes, cuando se trata 
de superar las crisis económicas, como fué el caso 

' de Hungría en 1953-55, se suavizan las presiones 
antirreligiosas, hasta el punto de pedir al clero y 
a los fieles que entren a formar parte del 
te popular nacional», apelando a sus sentimien
tos patrióticos.

5) Grado de repercusión en el exterior de là 
lucha contra la religión y la Iglesia. Los gow • 
nos, como los de la U. R. R. S. y los de la cni- 
na, atrincherados tras formidables telones de nw 
rro y de bambú, temiendo menos la ï*®®® Vídón 
mundo «burgués», procedieron contra 1® reUgio 

de un modo mucho más dramático que otros par*
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■nnú. BH tíl casu de 1» HepübUc« democrática L 
TnïÜa^flue se encuentra en inmediato contacto | Jin u ¿l&n dS ^^’^^^^ occidental, debido al 
“ff^uaSoreÍ ¿ik®coa de carácter interne 1 
v exicríVEn el interior, un gobierno comunista, | 
Í Sí ha ucurrido muchas veces en Checoslova. | 
nuil Lüiua Brandes precauciones en sus ataque» | 
Ínt’ra la Iglesia, con el fin de no levantar la 1 
ilación en medio del pueblo. Por lo que res- 1 
ñicti al exterior, los comunistas adoptaron un 
método que podríamos llamar giratorlc ya que 
los ataques se alternaban de unos países a otros, 1 
agravándoles progresivamente. . 1No obstante, la diversidad de tácticas Irnpuestos 1 
ñor los factores extraños, existe una voluntad per- 1 
seguidora una ordenación, una planificación, que 1 
engrandes líneas sólo varía en la intensidad de 1 
la aplicación. Se diría que existía ya toda una 1 
formidable organización encaminada a aplicar la 1 
técnica y los procedimientos de la estrategia an- 1 
tlrreligiosa y particularmente anticomunista. 1

LAS FASES DE LA PERSECUCION | 
B„ esta estrategia la Jííi¿S‘ut 1

rtn nara todos los países lo que podríamos i 
mar^un «modus procedendi», cuy^J^es las po- j 
demos caracterizar del siguiente modo. 1

1) Desacreditar, ante todo, a **.*ÍÍ?rf£«re?ti- 1 
Hín la nrouaeanda. Se comenzó por despresu i giarl la Iglesia católica sirviéndose del \
Lstórlco en que el
triunfal en la csceria PO^^^^^Æ'SÆS de la \ 
rados» ñor el Ejército rojo. Al día siguiente ae » i guerra, ^la propaganda comunista ach^ará a la 1 
Iglesia de China haber ayuuado a Chan «.ai i Chek y a los japoneses y ^J Vfoisconado y al \ 
haber favorecido a los nazis, al ^^^ínneedido su 1 
clero yugoslavo y albanés de haber coricedido su i 
protección a los «ustacha» y ^ 1^ S^ haber ^co
los ukranianos y eslovacos católicos de haber co 
laborado con los nazis, etc. n„inión nú-2) Prepaiada psicologicamente la ®P’"'®" P. 
bUca «5 pasa a las medidas PJ^^lfp^to común 
Iglesia católica. El primer "Í rS a
a todas las democracias populares, desde Chma a 
Polonia, es el de suprimir , la SÍ tS¿s^?os '
go siempre sigue en el mismo orÿn en todosJ^ 
países progresista.? ; la - escuelasdaciones católicas, la estatización do .^
privadas, esto hecho en honor de ^^¿^®J^?¿ación 
la enseñanza gratuita; luego la na^n^uon 
de los bienes eclesiásticos a^sten-
bicióu de todas las actividades sociales o asisten 
ciale.s de la Iglesia. entre3) Obstáculos para impedir el ®®“*a®‘® ®?pj^, 
la jerarquía y los fieles con el centro de la catón 
MM El primer paso en rsu. cuestión ^»» 
siempre en despedir al Nuncio PW j^ expul- Checoslovaquia, Yugoslavia y Rumania han expu 
sado al Nuncio Apostólico, China se limito 
denar la salida del Inter-nuncio y ^«^«¿J J " 
bania hicieron otro tanto con el Delega P

4) Comprometer a la Iglesia ante ®'
a ser posible ante la opinion en U
éste el momento de los grandes P^®®®^®^ .„
preparación de los cuales la propaganda tiene u 
T MfÆï por .We«v. a~“el 
a la Jerarquía y a les sacerdotes minandoles 
prestigio y rcduciéndoles su eficacia.

6> El medio principal, sin ® o
monistas tienen para minar la ®^®®^*® 7, »5 ¿s. 
y reducir su resistencia, es el de ^ ron-
visión entre los sacerdotes. El ®®®^“'®®*l-rtos loa 
vertido en algo sistemático lo *1^®, ®A’'°Jr?anos • 
tiempos fué un criterio de tetros muchos tira . 
Dividir para imperar. Así son obra ^e J®® 
nistas: la Unión de sacerdotes,n*®^®2SÍ®Ljj P^p 
coslovaquia, la Unión de sacerdotes c^o^o^P^^.. 
fistas de Hungría, la Unión de San C^o^^ „^ 
todlo en Croacia y las asociaciones 
otras repúblicas federales de Yugoslavia 
vlmlento del Clero partisano pacifista de Ruma 
nia. la asociación de sacerdotes ^® wivo
na, etc... Esas asociaciones gozan de gran ap y 
con los comunistas. Así, por ejemplo, en Yug 
Via se les prometió a los sacerdotes que 
cieian a las Asociación de S^ Cirilo y 
permiso para enseñar la religión en las ®^y®

Paralelamente a esta obra de arlosro está la tentativa de controlar los Seminarios

TRAJES
de línea moderna y elegante

. y do la más acabada hechura en magnífi

cas tela» de verano: muselinas, alpacas, «fres’ 

eos», «jumel», gabardinas do algodón y el te

jido «Perlón», exclusivo de GALERIAS. Colo

res del mejor gusto. Patronale especial pura 
todas las eonfigaracioues.

Caballeros, ‘’ " planta.

Galerías Precio^
Fa>;. «.—ISL Eiai Abob
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para la formación de los futuros sacerdotes. En 
algunos países los comunistas han llegado a fun
das- Seminarios «estatales».

7) Atacada la unidad de la Iglesia, los gobier* 
nós comunistas tratan de poner a la Jerarquía 
ante terribles alternativas de coartar su voluntad 
con amenazas o promesas o de colocaría finalmen
te en la vi» del compromiso, ya que de no acep
tar sus intenciones, deberá producirse un autén. 
tico cisma. En realidad, los estatutos y los «mo
dus vivendi» de China, Albania, Bulgaria y Ru
mania constituyen auténticos atentados a la uni
dad de la Iglesia.

8) Cuando el ataque director a 1» unidad de 
la Iglesia no es aconsejable, los comunistas no 
renuncian a intervenir directamente en el aparato 
eclesiástico. Para ello río vacilan en transformar 
gradualmente a la Iglesia en un simple departa, 
mentó de la Administración estatal o en eliminar 
piogresivamene a los elementos del clero todavía 
refractarios. Establecido el régimen de la Oficina 
para asuntos eclesiásticos, la Iglesia es práctica
mente eliminada de la vida pública.

9) Bajo el régimen áe la Oficina para asun
tos eclesiásticos, la libertad de culto existe teóri
camente. Ahora bien; tal libertad trata de con
vertir a la religión en un asunto privado. El co. 
monismo ve la fuerza de la Iglesia en su organi
zación y por ello la Iglesia, como sociedad jerár
quica y organización de derecho público, social 
activa, no tiene cabida en el régimen comunista.

10) Después de haber separado la Iglesia de 
Roma y de haberla enfeudado al Estado, comien
za vigorosamente la actividad de la dialéctica 
marxista. Se trata de hacer salir a los cristianos 
de su fe y conseguir de ellos una adhesión sin. 
cera al marxismo. Es este último estadio, que es 
el actual, en el que la persecución se diferencia 
(iel cliché clásico de los asesinatos, deportacio
nes y encarcelamientos en masa.

No pudiendo destruir a la Iglesia directamen
te, el comunismo trata de transformaría gradual- 
mente en un organismo catente de su contenido 
cristiano y embebido de ideología marxista. Esta 
es la tarea de la reeducación, con la cual se ex
tinguirá la fe en las almas, y en su puesto surgi, 
rá el credo comunista. Con la «reeducación», los 
fieles abandonarán un día espontáneamente la 
Iglesia y las organizaciones eclesiásticas se desin
tegrarán por un proceso de descomposición in
terna.

LOS RESULTADOS DE DIEZ ANOS
Se puede creer, después de diez anos de perse 

cuciones comunistas, que los resultados obtenidos, 
por lo que respecta a la afluencia de fieles a la 
Iglesia, no son muy considerables. En todos lo.s 
países, según las noticias de que dispone, la asis
tencia a los templos todavía abiertos es consola
dora.

Lo que es más grave, en el balance de la per
secución, es que en lo.s países comunistas se pue
de todavía profesar la fe asistiendo a la Iglesia, 
pero a nadie se le consiente vivir según tal fe.

Si la fuerza de la Iglesia consistiese únicamen
te err sü organización externa, seria forzoso re
conocer que los regímenes comunistas han gana
do, ya que en los países tras el telón de acero 
no existe una organización eclesiástica indepen
diente y todo se encuentra de una manera di. 
recta controlado por el Estado. Las diócesis es
tán gobernadas por vicarios generales o capitu
lares adictos al régimen. Allí donde el obispo es 
todavía teóricamente jefe de su diócesis, ésta es 
de hecho gobernada por' la Oficina de Asuntos 
Eclesiásticos. Es esta oficina la que propone el 
traslado de párrocos, vicarios y hasta redacta Im 
cartas pastorales. El obispo no puede hacer otra 
co.sa ’ino dar su forzado consentimiento.

Se ha podido creer errónearaente en un posi
ble cambio de las intenciones del comunismo rs" 
poeto a la Iglesia, principalmente después de la 
orientación seguida en todos los países tras la 
muerte de Stalin. Estos gestos, que podríamos 11a. 
mar dlstensivos, han dado la impresión de que los 
regímenes comunistas renunciaban a seguir has
ta el fin su programa antirreligioso y que se con
tentaban con los resultados obtenidos, no slgulen. 
do por la vía de la total liquidación de la Iglesia.

Entre estos gestos figuran el permiso para con
sagrar a dos obispos en Lituania, la libertad con
dicional concedida al cardenal Stepinac en Yu
goslavia, al cardenal Mindszenty y al arzobispo

Grósz de Hungría, al obispo Kaczmarek eri Polo 
nía, donde también se ha hecho uso de un acto 
de clemencia para el cardenal Wyszynski, la dis
minución de la presión contra el clero católico 
en Rumania, la gradual supresión de los campos 
de concentración establecidos para sacerdotes y 
monjas de Checoslovaquia, la liberación en la In
dochina roja de sacerdotes que estaban en pri. 
Sión cuando se concluyó el acuerdo de Ginebra 
etcétera.

Estos gestos distensivos no son manifestaciones 
esporádicas aisladas: revelan una única inspira
ción. No se trata de una auténtica conciliación 
Con ellas el marxismo no reniega de sus bases 
«científicas» antirreligiosas. A los comunistas lo 
que les interesa es hacer creer a las masas cató
licas en la posibilidad de una coexistencia espi
ritual. La dramática realidad obliga, sin embargo 
a excluir que los estados socialistas o las demo.’ 
cracias populares pretendan conceder garantías ju
rídicas a la Iglesia o mayores libertades. L’a lucha 
que desde hace diez años realk j la dictadura po. 
lítica comunista contra la Iglesia católica y la 
•resistencia heroica de esta última demuesra que 
se ha llegado al punto límite, al punto previsto 
por Lenin cuando afirmaba que el cristianismo 
y el comunismo se encontrarían solos algún día 
frente a frente. El comunismo continúa siendo 
hoy el mayor peligro con que se ha enfrentado 
la Iglesia católica.

BALANCE DE LA PERSECUCION EN 
CHECOSLOVAQUIA

Es oportuno señalar que en Checoslovaquia la 
persecución alcanzó su cúspide en un tiempo rela
tivamente breve. En sólo tres años, de 1948 a 1960, 
el régimen de Praga publicó toda una serie de le. 
yes que colocaban prácticamente la actividad de 
la Iglesia baje el control del Estado, confiscabao 
las escuelas católicas y trataban de crear un mo 
viiniento cismático, intentando crear una jerar
quía nacional, mientras que se detenía en los cam
pos de concentración, en las cárceles o en domi
cilios forzados, a los pastores legítimos.

El 21 de julio de 1955, el «Observattore Romano» 
publicaba el siguiente balance:

1. Trece obispos, entre residenciales y auxilia
res. se encuentran apartados de su cargo,

2. Los miembros más destacados del clero secu
lar han seguido la suerte de los obispos, mientras 
que los otros se encuentran estrechamente vigila
dos en todas sus actividades pastorales.

3. De los puntos indicados por los obispos che
coslovacos en su pastoral colectiva de 1949, como 
esenciales para una posible coexistencia, el Gobier
no comunista no ha tenido ninguno de ellos en 
cuenta.

El triste balance resulta incompleto si no se tie
ne en cuenta la confiscación de todos los bienes 
do la Iglesia, la supresión de 1.386 casas religiosas 
e institutos de asistencia y educación dependien
tes de la Iglesia. Los ocho millones y medio de 
católicos checos y eslovacos se mantienen hoy ale
jados de sus guías espirituales, mientras que se 
preparan nuevos sacerdotes adictos al régimen. 
Este último prosigue sus esfuerzos por originar la 
confusión entre los católicos y de dar resultados 
sus propósitos la juventud se educará en el ateís
mo y en el desprecio de los valores espirituales.

EL GASO YUGOSLAV!»
La educación de la juventud yugoslava continúa 

siendo un monopolio. Intangible del partido comu
nista. Las fiestas religiosas son boicoteadas por 
medio de trabajo obligatorio en las oficinas, en 
las escuelas y en las fábricas bajo la amenaza 
de penas graves. La religión está proscrita de la 
vida pública y el ateísmo se impone a los funclœ 
narios. a los soldados y a cuantos mantienen al
guna relación con el Estado.

Los comunistas, no obstante, su régimen de re
presión y su propaganda mendaz han obtenido un 
resultado opuesto al que esperaban. Entre los ca
tólicos yugoslavos se nota una profunda adhesión 
a los obispos y sacerdotes y una gran frecuenta 
de sacramentos y de asistencia a las Iglesias. Tam
poco se puede negar que lo.s comunistas, si «8“ 
logrado apartar a los jóvenes de sus padres y o® 
la Iglesia, no han conseguido los amplios resulta
dos que apetecían. ..

En el 1940 se contaban en Yugoslavia cerca o® 
6.000 sacerdotes, entre sacerdotes seculares y r^ 
guiares Hoy hay menos de 4.000. Cuatrocientos fue*
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ron fusilados durante la guerra; una treintena ma. 
«aerados: 600 obligados a huir al exterior. Una 
gran parte de las citadas cifras murió en prisión 
o fué condenada a muerte. De los que quedan, por 
lo menos un millar han conocido las cárceles co
munistas y 200 están todavía detenidos.

El Episcopado yugoslavo hacía constar en 1052 
que durante los ocho años que existe el régimen, 
una importantísima porción del clero católico ha 
tenido que sufrir las humillaciones de las cárceles. 
En ellas se encuentran todavía el obispo de Mostar 
y el arzobispo de Zagreb, monsepor Stepinac. Otros 
muchos obispos han seguido la misma suerte. Por 
otra parte, las Ordenes y Congregaciones rejigio- 
sas femeninas continúan sin gozar de personalidad 
Jurídica.

EL TRAGICO BALANCE DE LA CA
TOLICA POLONIA

El 51 de enero de 1953 el balance de las pérdi
das sufridas por la Iglesia Católica en Polonia a 
causa de la persecución comunista podría resumir* 
se más o menos así; indicando con la jprimera ci
fra las disponibilidades en 1945 y con la segunda 
las de 1953; arzobispos y obispos. 33^23 <7 en la cár
cel); sacerdotes, 8.624-6.377 ( 37 fusilados. 260 des
aparecidos, 350 deportados. 700 encarcelados. 900 
exilados); religiosos. 3102-2.382 (54 asesinados, 
200 deportados, 170 en la cárcel y 300 exilados): 
iglesias o capillas, 8 273-6.130; casas religiosas mas
culinas, 370-220; casa^ religiosas femeninas, 1.652- 
960: escuelas católicas. 135-50; obras caritativas. 
3.900-0; imprentas y librerías, 150-0; prensa, 329-10. 
Las propiedades e inmuebles han sido confiscadas 
en un 80 por 100.

Desde la fecha citada la persecución ha continua
do y de todos es conocida la opinión del diputado 
laborista inglés no católico Roy Masón, el cual, 
tras una visita hecha a Polonia con una Delegación 
parlamentaria británica, declaró encontrarse des
consolado y deprimido ante la existencia de una 
persecución tan cruel.

LA RESISTENCIA DE LA MINORIA 
CATOLICA RUMANA

La supresión de la Iglesia Católica de rito orien
tal en Rumania y la formación de Up movimiento 
cismático en la de rito latino, parece demostrar 
claramente que el último objetivo perseguido por 
el Gobierno comunista es conseguir la desapari
ción de la Iglesia Católica de Rumania. La impor
tancia de las destrucciones y de las pérdidas inflin
gidas a la Iglesia Católica se hace más evidente 
si se compara la situación de la Iglesia en víspe
ras de la instauración del régimen comunista con 
la existente en 1953. cinco años después de desen
cadenada la revolución.

En 1945, cuando los comunistas no se habían 
a^derado todavía del Poder, secontaban en Ruma- 

^^ Nuncio Apostólico, 12 arzobispos y obispos. 
4,995 sacerdotes, 3.975 iglesias y capillas. 2.494 pa
rroquias, 160 casas religiosas, 376 escuelas católi- 

53.000 olumnos y alumnas, 30 pe
riódicos y 160 institutos de beneficencia. En 1953. 
cuando el desarrollo de la persecución contra la 
iglesia habla alcanzado el máximo de intensidad, 
resultaba que el administrador de la Nunciatura 
nabla sido expulsado por supuesto espionaje y que 
todos los obispos y arzobispos habían sido encar- 

^^^^° ^e ^os cuales habían muerto en pri- 
^°® 2.995 sacerdotes no quedaban más que 

¿190. De las 3.795 iglesias sólo disponían de 700. 
rodos los institutos católicos de edúcación y de 

así como las casas religiosas habían 
®5níl8cadas y declaradas propiedad del Estado. 

i ^° ®® cuenta la situación de minoría de 
í®P,®®roUcos rumanos, la persecución ha podido 
jeauzarse con una relativa facilidad. Desgraciada- 

°® comunistas encontraron en la Iglesia na- 
, °^^otloxa una voluntaria colaboración para 

Mif»Sr®®®® stillcatólicos. No obstante, las pérdidas 
rión”^? P°^ Iglesia y la crudeza de la persecu-' 
wn, el catolicismo rumano presenta esperanzas 
k 'p’^ovación. El sacrificio de los perseguidos y 
tnor^ií® ^® ^®' iglesia nacional ortodoxa con el 
t„12“^i^smo ateo, ha constituido para muchos 
ru^í^’^ separados un auténtico caso de con- 
Ual al c^u^i subsiguiente aproximación espiri- 
dn?®. ®®^^®® y de diarios escritos por los persegui-

1 conoce cómo éstos ofrecen sus sufrimientos 
Stafu ’”’^®ío de la Iglesia y por la unión de los 
lo .ux®® y cómo muchos conservan la certeza de 
a Victoria final del Reirío de Dios.

uns mflQuinfl ce éscr/sir 
en nuESTRO hogar

P/uma £2
Hispano Olivetti

FABRICA EN BARCELONA 

Sucursales y Agencias en las 
principales poblaciones españolas
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LOS CA MINOS DE LA
RAZON ESPAÑOLA
rNTRE los miembros de la Conferencia 
' Internacional áiel Trabajo figuran ya los 

representantes de la Organización Sindical 
española. Esto, indudablemente, constituye 
un nuevo triunfo en el exterior del Sindica
lismo Nacional. Ciento veinticuatro votos a 
favor, frente a cuarenta y ocho en contra, 
han dilucidado la cuestión. Una vez más 
queda patente que la razón de España posee 
una fuerza, una autenticidad, que el mundo 
se ve obligado a reconocer. Los que la reco
nocen cumplen honradamente con el deber 
de acatar y respetar su derecho al que de 
él se halla asistido. Pero aún quedan algu
nos que no renuncian a su papel de ebeli- 
gérantes» frante al pueblo español. En este 
caso la frase reviste una exactitud apodic
tica, ya que son los trabajadores y patronos 
españoles en su totalidad los que integran 
nuestra Organización Sindical y actúan den
tro ¡de ella.

No representan para, nosotros novedad al
guna estos ^beUgerantesyK ni nos son desco
nocidos los orígenes y los cenáculos desdr 
los que se dictan ímperativamente las pa
labras y los votos que los que se llaman are- 
presentantes oficiales o autorizados» de paí
ses, organizaciones o sectores de opinión han 
de pronunciar y emitir luego en Asj’nbíeiís. 
reuniones y Conferencias. Nuestra experien
cia es muy larga y realmente ex^epdona) 
en este orden de cosas.

Un dato comprobamos 
de aquellas Deleyaciones 
ras que se abstuvieron o 
ninffún motivo o razón 

de nuevo a través 
patronales y obre‘ 
votaron en contra- 
de carácter laboral

o representativo han podido oponer a los de
legados españoles ni a los Sindicatos, cuyn 
confianza y mandato ostentan con los má
ximos derechos y con todas las garantías 
exigibles. Se trata, sencillamente, de que esos 
Mbjetadoresn clásicos, al mismo tiempo que

verbalmente invocan su ^politicismos, a la 
hora de tomar una actitud, muchos, cisna- 
mente, y otros, ¡muy posiblemente, obede.^en 
a una disciplina política de la que, al mena» 
públicaminte, sus Sindicatos proclaman qut 
no les afecta ni les obliga, Y es, precisamen
te, este conocimiento que los españoles tie- 

- nen de cómo la voluntad de ciertas Organi
zaciones sindicales extranjeras está contra 
lada, minada y condicionada en su funda 
namiento por los hábiles resortes y sinuo
sos procedimientos ^tí» las banderías y facdo- 
nts políticas lo que les permite una claridad 
de juido nada corriente y una voluntad 
siempre bien dispuesta a la colaboración con 
los obreros y patronos de todos los países en 
cuanto pueda significar un legitimo avance 
o conquista social. Los sindicalistas españo
las distinguen perfectamente entre los mu
ñidores subterráneos de los partidismos 
politicos y las masas trabajadoras que en
cuadran los Sindicatos ú» esas naciones. Es 
justamente la independencia lo que nuestra 
Organización Sindical ha recobrado, No tie
ne ella que confiar su representación en los 
Municipios, en las Diputaciones, en las Cor
tes, en los Organismos mternadonales, a 
hombres extraños a sus propios cuadros, co
mo sucede en otras partes. El Sindicato, con
cebido como órgano natural de representa
ción pública, es lo único que podia desplazar 
el consabido fraude. El Movimiento Nacional 
quiso y supo dar ai Sindicato el rango que le 
corresponde dentro de las Instituciones <IW 
país y las funciones que por su misma natu
raleza le pertenecen en la gestión directa de 
los intereses de la comunidad. Un rango y 
unas funciones que la experiencia demuestra
han sido orientalia
y ejercidas con 
dad y •Eficacia El Mdiynb 

ejem-

RELIENÍ Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN
Don .............    t.. ............... .  **'

PARA CONOCER
PBí5l3 ÍSPÍhSífi
LA MEJOR REVISTA 
LITERARIA, QUE SOLO 
CUESTA DIEZ PESETAS

qua viva an ... ............   ... ... ... ... ... ... .•• ••• *** ***'

provincia da .....,,.. ..............  ... ... •..« aédla ... •••

... ... ............................  ... ... ... ...» mim. ... ... —

dasaa recibir, contra reembobo da DIEZ PESETAS» 

un ejemplar de uPOESIA ESPAl90LAz,

PÍÑAR, 6 — MADRID
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JII» ClBlíll, 
JEFE SlFEÍim DE 
IMIBIIItlll tllll

ES LA PRIMERA MUJER 
ESPAÑOLA EN LOGRARLO

VIVA VIDA SIRVIENDO AL ESTADO
1 os años han transcurrido pau.. 

sados, graves, monótonos qui
zás, desde aquel 1016 en que la 
señorita Josefina Cabrera ingresó 
en la Administración del Estado. 
Sus ojcs. bañados por el horizon
te ferrolano —mar y cielo— de su 
tierra nativa, han buceado desde 
entonces por ese otro mar inmer
so de oficios, de Instancias, de 
documentos, de expedientes, de 
papeles blancos, al fin, y de tin
ta, cuajados de decretos, de órde
nes, de disposiciones, que ella re
cuerda fácilmente, con un leve 
girar para arriba, la mirada ha
cia adentro, de los ojos azules, 
infantiles. Jowfiiia Ctibícr.'t cu I!),í5 v en 1919, Oesde 1916 ds i'iiiK'íotiaria 

, en Ja Administrariini del Estado , 'Sl. fué en 1916. cuando Josefina
Cabrera Rodríguez se presentó a 
las primeras oposiciones del Cuer
po en las que se admitieron y 
acudieron mujeres. No había ha-, 
Mdo hasta entonces más que una 
o dos promociones anteriores de 
opositores masculinos, cu ando 
Jidlo Burel. Ministro de Instruc
ción Pública, como se decía en
tonces. las convocó.

—Eran, si mal no recuerdo, 813 
108 opositores, y 18 jas plazas, y 
ut?®\®®o que salimos siete mu-

" T^®^ ®s verdad que creo 
íSJÍ^‘^^’^°® 'después algunas, y 
S? J®® componentes del Tri- 
hí^jaj Mariano del Pozo, al- 
«Jm*®»®®^ ^®dü8terlo; don Fer- 
aSÍ’i^^ ‘^ Larra, don Ramón 
vní^(^f ^^^^^IS' don Antonio Chl- 
Üm/®^^ **® ^a Sección Admlnls- 
vK.» ‘^c, Badajoz, y don Ramón

o® Id Sección Ad- «iinlstratlva de Orense,
Po^ vocación? 

dwpués^ ®®“'^® ampUamente, 

deou® ®®®®8idad de encontrar un 
SL FS“^“* Realmente, la 
fe n^^íJ'*® **® ®* madre. Antes 
Sor C?*‘^’ yo ®^« maestra supe- 
blén y quizás tam- 
otra «Ji?5^^® entonces no había 

salida para la mujer.
instante. La íSda^un®^^ ®®^^ ^d Iz- 

ña iSí?”® y 0^”^ y®®' id peque- 
oSí’aiSvS? i’yiBantes gue nos- 
l2iJt’“’^’“«»® od«l- «mular. 
Wero”^’i ®® acedan sobre el ta- 
adema»*-?* mesa redonda, en tlo^hrB®i^f*®^®’^^*’^i®o ^®i adopta, 
baj^ ’^ * ausente mesa de tra-

?®2®^d®x me gustaba » siaclón; encontraba un ra-

zonamiento, un fundamento a sus
disposiciones. Aparte de que aque.
líos exámenes coincidieron con 
una gran reforma en la enseñan
za que modificó, por entonces, 
todo el plan de estudios del Ma
gisterio.

—¿Tropezó con muchos obstácu
los por su condición de mujer?

—No. Unicamente nos encon
trábamos con una cosa rara so
bre todo en provincias, donde no

estaba muy bien mirado que una 
mujer se marchara, a vivir fuera 
de su familia. Ol tantas veces re
petirle á mi madre: «¿Y va usted
a consentir que su hija...?» Sin 
embargo, en las oficinas donde he 
trabajado he sido siempre muy 
apreciada.

EL PRIMER DESTINO
Ya estaba, pues, por entonces 

todo el hogar, el Viejo hogar de la

La pHmrra mujer eapaiioU une ha licitado a mfr jefe /superior 
de Aumini.stnicion atiende también primoro.sanientc Wn cuitl.i 

; dos de su casa

MCD 2022-L5



drid otra vei5, en el Instituto 
Lope de Vega,

—¿Qué sueldo tenían loa fun
cionarios cuan do hizo la oposi
ción?

—No me acuerdo. ¡Hace tantos 
añosl Pero creo que 3.000 pesetas 
anuales.

—¿Su vida de ahora?
—Todos los días igual y muy 

cansados. Catorce mil matricula
dos dan mucho trabajo. A llas 
nueve en punto 'ístoy allí. Ape
nas tengo más tiempo que el de 
comer y vuelvo otra vez hasra 
las siete y, a veces, hasta más 
tarde.

—¿Y lee?
—He leído mucho; todo lo que 

caía en mis manos, autores de mi 
tiempo, sobre todo, y libros de 
Pedagogía; pero ahora leo poco; 
no conozco casi los autores actua
les, Siento no tener tiempo, y se 
debería tener tiempo para leer... 
Gracias a qu" pueda ver la 
Prensa.

Cuando estaba en Toledo me 
daba lUK'5r para Ir a la Escuela 
de Artes y fui alumna de don 
Sebastián Aguado, con quien di 
clases de cerámica. Me gustaba 
mucho, sobre todo hacer ladrillos 
ánforas. Y, sobre todo, proyectos 
de labores. En ese ambiente espe
cial de Toledo es donde yo má.s 
he sentido el arte.

—¿Y en lag vacaciones?
—Las dedico^a descansar.
—¿Alguna anécdota?
—He recibido muchas cartas de 

felicitación estos días, pero hay 
una que me ha llamado la aten
ción por su singularidad. Es muy 
curiosa.

Josefina se levanta. Por unos 
mementos busca en un montón 
de correspondencia ,y nos muestra 
una carta de líneas apretadas, 
elementales, azules; es de un sol
dado de Oviedo, quo está reali
zando prácticas generales con su 
regimiento en las montañas de 
León. Leyó en la Prensa la noti
cia de su nombramiento y la es
cribe pidiéndole que sea su ma. 
drina de paz.

imancia disperso, ese hogar que 
a la señorita Cabrera le hace ex* 
ciama’^f sin duda ninguna, que 
donde mejor se encuentra es en 
La Cor uña, a pesar de haber sa* 
lido de allí hace tantos años, que 
ha pers,’guido, un ‘peco errante, 
buscandi> el destino, siempre cer
ca de al gún hermavA y que hoy 
nos dice como sus aspiraciones 
máximas.

—Las y^e me traiga la suerte y 
una calía, ’

Cuahdo muere el padre, animo- 
.$0 leonés, capitán de Infantería 
de Marina, a consecuencia de las 
heridas recibida.s en Cuba, tenía 
Josefina once años. Los herma
nos. casi todos estaban ya ausen
tes. Alfonso, el mayor, en Cuba; 
Pilar, canada; Francisco, a quien 
ellos Uanraban íamiliarmenf^ Pa
quito, ya había muerto ■lEi me 
cnnoció a mí; pero y no a él». 
<lice la señorita Catrera—; Ma
nolo y Vicente. ‘^•; América. Ila- 
nr'dos por /Mío xso; María Oristi- 
nu. la pequefuv, también había 
muerto

)C^>uedaban en casa Josefina. 
Jesusa y Valentín. Los dos últi
mos ingresaron pronto, como 
huérfanos de militar que eran, en 
el Palscio del •Infantado, de Gua
dalajara. JoseíLaa sigue un año 
^.i El P’errol. al lado de su ma
dre, preparándosu ya para el Ma
gisterio; despuéü marchará, en 
compañía s4empiií de ésta, a La 
Coruña, ha sta qu5 termina la ca
rrera.

Es entone es cu ando salen las 
oposiciones. Joselina trabaja in- 
cansablemen te, como ha ■venido 
haciendo ha sta entonces, como 
hará después durante toda su vi
da. Cuando t ermina de preparar 
los temas los estudia nuevamen
te, buscando las relaciones de 
unas leyes co u otras, y las en- 
uentra un sentido, una profun*. 

didad, un coniunldo insospecha
do a través dt' sus artículos, de 
,\)s apartados, proporcionándcle 
una -visión de t ion junto que le 
•dará el primer pitesto en los exá- 
menes.

—¿Su pi’imer de stino?
—En Toledo, Yo había sacado 

"1 número uno en las oposiciones 
y tenía derecho u elegir. Elegí 
Toledo porcme estaba uno de rnis 
hermanos de cadete allí, si bien 
coincidimos poco, p orque él salió 
de alférez en seguid,a destinado a 
León. Yo ent onces marché a Ba- 
d'ajoz... Fué en lo que se llama 
hoy Delegació.n de Educación Na
cional y entonces. Sediciones Ad
ministrativas de Primera Ense
ñanza. Después, como le digo, 
marché a Bada joz. aunque tardé 
poco tiempo en volver a Toledo, 
donde he estado cerca de' once 
años. En la época de Primo de 
Rivera, estando Callejo d^^ Minis
tro, vine a Matlrid. Pasé por di
versas Seccioniís; Contabilidad. 
Ingenieros Civiles, Provisión de 
Escuelas y. finalmunte, de nuevo 
a Ingenieros. Mi hermano Valen
tin también estaba entonces en 
Madrid, en la Escuela Superior de 
Guerra, de donde más tarde salió 
destinado al Estaco Mayor de La 
Coruña, Yo marché a la Pat ultad 
de Ciencias de Sevilla Alli tenia 
cerca a mi hermana Jesusa ( tam
bién había ' acado el númen: uno 
al ingresar n la Escuela tSupe- 
rior del Magisterio), destinada y 
casada "en Córdoba. Por último, 
desde hace cuatro años, en Ma

j Fachada del Instituto lEope 
de Vega (aetualmeniei en 
obras de ampliación), donde 
Josefina Cabrera presta ) sus 

lícrvicios V

TECNICOS EN LA PRO
FESION Y HONRADOS 

EN EL OBRAR

En la habitación donde esta
mos, sencilla, casi vacía de obje
tos en que derramar nuestra mi
rada, han ido entrando poco a 
poco muchas amigas de Josefina, 
antiguas funcicmarlas todas de 
otros Ministerios y del suyo pro
pio, con gran Algarabía de en
horabuenas y felicidades hacia la 
primera mujer española que des
de hace breves días es jefe supe
rior de Administración Civil,

La señorita Cabrera, antes de 
retirar los •pálidos claveles que, 
envueltos en guisófila, se encuen
tran sobre la rr.iesa, los colc- 
ca. los junta, los stipara. Las ma
nos escuetas y largas, de uñas re
cortadas. ¡a piel brillante, bruñi
das quizás por el j^apel.

Después, sobre el cristal, eh el 
círculo de la .mesa-camilla, va co. 
locando pequeños erases y algu
nas bandejas, pastas, y vino dul
ce. con el que brindamos todos 
alegremente; es un pequeño ho
menaje que se anticipa a otro 
mayer. que, con motivo de cum
plirse el 40 aniversario de aque- 
llar- oposiciones de 1918. le van a 
tributar sus compañeros el próxi
mo día 30.

—Algunos —nos dice— hace 
cuarenta años que no nos vemos. 
Somos veinticinco los superviven
tes. y vendrán compañeros hasta 
de Canarias.

—¿En qué consistirá ese home
naje?

—A las nueve de la mañana 
habrá una misa de cemunión y 
responso por los compañeros fa
llecidos —la tercera parte—, en la 
iglesia de San José, a cargo del 
ilustrísimo señor don Víctor Vi
cente Vela, capellán mayor y 
jefe del Cuerpo Eclesiástico de la 
Armada. Luego, a las diez, des
ayuno en Dollar. Visitaremos des. 
pués al señor Ministro a las doce, 
y, más tarde, comeremos en ei 
restaurante Biarritz.

Al día siguiente, o sea el día 1 
de julio, invitaremos los de Ma
drid a los de ‘provincias a tomar

—¿Algún miembro del Tribunal
en estos actos?

—Sí, el único superviviente, don
Fernando José de Larra.

Josefina nos muestra la cony- 
catoria ; en ella leemos tm Pa 
fo corto, preciso, que nos d^ " 
de lo que ha sido y es la vida 
un grupo de funcionarios’ e®^ 
les: «Técnicos en la proí^J 
—dice— y honrados en el oW 
.«win motivos suficientes 
timos satisfechos, y esta ^®^®, , 
habrá de ser mejorada por q 
nes quieran seguimos en el c 
plimiento del deber, que si ^^^ 
produce compensación en e* 
ma no está exento de dob - 
amarguras, que nosotros .as 
gamos en nosotros mismos».

Sí. debe ser asi Josefina, y « 
ella el grupo que nos rodea, • 
cordiales, sencillas, llenas t
A esa paz que ha

! da con grandes fl 
sido ahora recompensada ^ 
señor Ministro de Educyi 
otorgándole el merecidó as

1 Margarita RO^^^
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jOGLIATl ARROBA LA PRIMERA BOMBA
TITISTAS Y ANTITITISTAS, FRENTE A TRENTE

^ ®iî*® entraban d h 
un £^2^ 8Uenclofla«»nte, en 
*w5»^** ^^^io «Je Frat- 
¿^'^ W«ia Via Appla. El 
t^X.’^^^^o un las- 
blS)s^S2^ ^°® manteles 
iM^Àw^n ■““’”*nto después 
*’»sa^Sftrt^^® J escogían una, 
*Po¿a^H^^®^ *• ventana 
<1« U^r^^ ^^’^ blanca 
«ÍJ^^SS* '^ ’“ «^PaWas 

««ente v ^SÍ?**^i. genovéa, de 
y ties años, secretario 

general del partido comunista 
italiano. El otro, casi entera' 
mente calvo, con un ourlcso ai
re de hombre del Norte, fuerte 
y frágil al tiempo, lera Maurica 
Thores, su colega del partido co
munista francés. Desde hacia 
una semana Thores y su fami
lia se encontraban en Roma. Se 
habían asomado como cualquier 
grupo turista a los monumentos 
principales y «aparcado» el «Ci
troen» n^ro ante la sede gene
ral de Togliatti en Italia, en la 
famosa Botteghe Oscure.

¿Cuál fué, en realidad, el mo
tivo de la visita del francés Tho
rez al italiano Togliatti?

I>a respuesta es sencilla. Mau
rice Thorez y su esposa, Jeanet
te Vermeersch, a quien se acusó 
recientemente de controlar des- 
poticamente el aparato politico 
del partido, no viajaron a Ita
lia con el simple y bello placer 
¿®J^ «v^aciones en Roma». 
Habían salido de Cannes, donde 

W les ha 
costado 28 millones de francos 
festá casi inmediata, a la del
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Aga Khan, curioso de'alls), pa
ra preparar un plan ds conjunto 
que respondiera a la situación 
creada por el XX C-ngieso de 
Moscú. Las declaraciones de Mi
koyan y Krustchev al denunciar 
y hacer públicos los treinta afics 
de terror y barbarie dejaban al 
descubierto. práo?icainente, a to
dos los «stalinistas» ¿uropeos. 
^Cuáles han sido sus reacciones?

En realidad, la historia de es
ta reacción, como la de Moscú 
frente a sus prcblemas internos, 
corresponde a un drama casi 
xsartriano» en su ejecución y en 
su técnica, pero que revela fría
mente la lucha por el Poder, de 
un lado, y el afán de supervi
vencia per otro. En Moscú, ata
cando a Stalin, se- defienden. En 
Europa, defendiéndole, se .ayu
dan a si mismes. Eh esta contra- 
dioción radica el centro del pro
blema. En su intermedio está un 
nudo de confluencias: el titismo.

LAS LARGAS SEMANAS 
DE DUDA: EL «NACIO
NALISMO}} COMUNISTÁ

NO ES EL DE TITO
El fuego fió se ha roto inme

diatamente. Cen reticencias y 
con dura frialdad, tanto en 
Prancia como en Italia, peco 
después de las declaraciones de 
Krustohev, se había seguido una 
línea sinuosa. El lema inglés de 
«esperar y ver» cobraba toda su 
importancia. Mientras tanto, To
gliatti daba sus primeros pasca 
visitando a Tito en su cuartel 
general de Belgrado y fatificai- 
oo así en líneas generales, la 
tendencia «titlsta-nacionaiista».... 
sólo que la cosa es más compli

yes internas, a una situación in- 
evilable. L s tres procesos ds 
conquista d-l Poder (Beria, Ma- 
let^ov y Krustchev) han encen
trado fuerzas importantes que 
han mantenido el equilibrio. Pa
ra evitar que esa crisis alcanza
ra al comunismo corno ideología 
se ha volcado sobre Stalin, per
sonalmente, corn, si estuviera 
ausente «1 comunismo de sus 
responsabilidades, todos los pe- 
cados que Rï*ii.a reprochaba al 
régimen seviéMeo.

Este dilema interno alcanza 
sólo en dos puntos a los parti
dos comunistas del ext¿Ti;r: en 
el «culto a la personalidad» y en 
el de la colaboración nacionalis
ta. Respecto al primero ya ve
ntos cómo el nacionalismo se 
convierte en arma mucho más 
peligrosa que el «titf/.no», al 
qus', en el fondo, siguen c:nde- 
nando.

En cuanto al «culto de la per
sonalidad», la reacción de To
gliatti no deja de ser interesan
te y, al tiempo, curiosa.

UNA «BOMBA^y QUE SIl 
LLAMA TOGLIATTI

Hay que destacar que los fe
nómenos más característicos de 
la «deScfitalinizadón» se agi
nan. coh cierta coherencia de
trás de Palmiro TcgilaM la «» 
ciertamente, el jefe del latido 
comunista más importante de 
Europa; 2.146.000 adheridos y 
cerca de cinco naílones en las 
elecciones, es decir, un 
menos, justamente, que en 1»¿ 
Baja inmediata a las declaracio
nes de Krustchev, con la no me
nos importante consideración üt

cada que lo que parece, porque ¡ 
si bien los partidos se inclina
ban hacia una mayor y aparen- 
te autodeterminación, se inicia
ba al tiempo una campaña anti- 
tulsta. Los franceses, desde su ór
gano principa!, «L’Humanité». 
En Albania, ree-Ugiendo durante 
el congreso del partido a dos 
antitltistas tan declarad o como 
Enver Hodja y Mehmet Ohshu. 
En Hungría. Rakosi sigue. En 
Fraga, como es sabido, la crisis 
ministerial ha dejado en el Po
der a los más característicos sta- 
llnianos. En Rumania, Georgiu 
Dej, el vieje y duro adversario 
de Tito, se mantiene firme.

Durante las conversaciones 
moscovitas, uno de les temas 
esenciales planteados por el yu
goslavo íué. precisamente, esa si
tuación. ¿Estaba dispuesto el 
Kremlin a llevar a cabo una 
gran depuración en los partidos 
comunistas en favcr de Tito? No 
parece, ni mucho menos, posible 
porque, esencialmente, los parti
dos comunistas aceptan la tácti
ca (como se aceptó el Frente 
Popular) disl «nacionalismo» co
munista, pero separado politica
mente del tltismo. Se parte, si. 
da este punto, de esta base; se 
utiliza a Tito como el gran ca
ballo de Troya; pero, al menos 
dialécticamiente, los partidos co
munistas juegan un juego mu
cho más peligreso al seguir con
servando, dentro del marco de 
un «tltismo» independiefite, las 
características fundamentales de 
la época staliniana.

Todo ello corroboraría una vez 
más que la destrucción del mito 
Stalin en Rusia responde a le

F.l, RSPAN<Jb. HAv. -54

MCD 2022-L5



haberse producid.) el retroeas: 
en el campo de los Sindical .s 
comunistas. En la Plat, donde 
las elecciones anteriores habían 
dado la mayoría total al partido 
comunista, pendió casi un 50 por 
100 de los votos.

IH memento más importante 
ds la crisis ha sido, sin du ia de- 
ninguna clase, el m tlvado por 
la entrevista concedida por To
gliatti a la revista progresista 
«Nuovl Argumenti». Esta publi
cación está dirigida por Alberto 
Caroccl y el escritor Alberto Mo
ravia (actualmennte en Moscú 
en una jira de conferencias).

La entrevista se había anun
ciado como una «bomba»; pero 
aun así, y a pesar del visto bue
no de la Dirección dsl partido, 
iué retocada y limada hasta ei 
último minuto.

Nueve cuestiones ®c plantean 
en la entrevlsita; pero las pre
guntas, que iremos comproban
do posteriormente con sus, res
puestas, podrían caber, tedas 
ellas, bajo esta interrogación de 
caráoter general: ¿Qué p^n^a 
usted de la condena de Stalin j' 
de sus antiguos colaboradores, y 
cuáles son las consecuencias de 
este acontecindento?

Algunas de las contestaciones 
prueban claramente que Togliat 
ti no piensa en absolut, que lay 
cosas hayan cambiado política- 
mente: «Sería un error grave y 
noiculo creer que los comunist.rs 
soviéticos han arrojado por la 
borda sus posici.hea teóricas y 
prácticas, todo su pasado, y, en 
fin, todo lo que ellos han afirma
do, sostenido, defendido durant*: 
tantos años...»

LA NUEVA {<CARA)> DEL 
COMUNISMO A TRAVES 

DE LA ENTREVISTA
Es curioso que, Togliatti, sin 

verdadera necesidad, se defien
da de un ataque que nadie le 
hace. Nos referimos precisamen
te. a la.s frases dedicadas a la 
situación interna de Rusia. «La 
uescStalinizadón—dice—no signv 
hinca un aspecto de la lucha 
por la conquista del Poder...» 
¿Lo cree él verdaderamente a.sí? 
Ls evidente que si una persona - 
imad fuerte se hubiera conver- 

heredero de Stalin la 
«aesestaUnazación» no se hubie
ra producido,

®^ ^^ tesis de Togliatti 
para el porvenir del partido?

Palmiro Togliatti ha inventa-
“^^*0: término para rati- 

Snaí ®^ teoría: «El frente de la 
S^^P*®®^® socialista se ha am- 

^o^Virtiéndose en poll-
• .Acogemos con satis- 

,^^,“rr—dice— el hecho de que 
enrr.,?.!» ?®^P®s donde los partidos 

están en el poder se 
® deseo de no caer 

en los errores de Stalin,..» 
vftrfiJFÎLh alusión al socialismo 
Jn S v®^^ rectamente al concre
ta L^^’hnante partido, sscialí^- 
tm 15^® “■ través de Pie- 
táRtrV*^ V® hnipedldo una ca
si n^j® ®^ Últimas elecciones 
p^dn.° comunista. El Trente

10 situera o no el 
dad^^^ Togliatti, una necesi- 
dexfonT^ ®® quizá el suceso más 

la desestalini- 
táct^o^J.. .haber convertido la 

bloques de izquier- 
tai y®^^era aspiración vl- 
otra comunistas, que. de ^ra forma, 'en un grave momen

to como éste, qu-^darian aislados 
y a merced de las propias divi
siones internas. En Italia, punto 
principal de la refriega, si Nen- 
ni hubiera manutenido, como, los 
socialistas de Saragatt., una inde
pendencia total con los comunis
tas, la crisis (Sel partido estaría 
al alcance (te todos. Y es, preci
samente, a la sombra de Nenni 
donde el partido repara fuerzas 
e intenta situar, en el plano in- 
ternacicnal, la postura de un co
munismo Intlependleníe.

LA nIONORANCIAí) DE 
LO QUE PASABA VER

DADERAMENTE EN 
RUSIA

Interrogado sobre las circuns
tancias mismas de los crímenes 
staliniano.» responde;

—Los actuates jefes soviéticos 
han conocido a Stalin mucho 
mejor que nosotros, y debemo.s 
tener fe en lo que nos diepn hoy 
a este respecto, pero deberían ha 
berse mostrado más prudentes en 
la exaltación pública y solemne 
Qe Stalin, porque si bien es ver
dad que ellos te critican hoy... 

su crítica tes ha hecho perder, 
sin ninguna duda, parte de su 
prestigio...

¿Qué dirán, leyendo esto, los 
comunistas italianos? Duz'ante 
años, como Ercote Ercoll, Palmi
ro Togliatti fué uno de los co
munistas más importantes de la 
Kominform y en Moscú. Las pá
ginas de la «Unita» son el mejor 
®252£”®”^® ^^ ®^ exaltación sta- 
lírílóna. Todavía más dramático, 
sobre todo teniendo en cuenta 
que él intervino como alto fun
cionario en las depuraciones que 
se hicieron en España entre las 
brigadas internacionales (¿se 
acordará del italiano Marcucci?), 
son sUs declaraciones sobre la ig
norancia de lo que ocurría en 
Rusia. Mientras el mundo entero 
sabía lo de los millones de hom
bres de Siberia, el martirio y la 
falsedad de los juicios, «el hono 
rable» Togliatti declara a «Nuovl 
Argomenti»: «Los dirigentes del 
Kremlin han dejado a lo.s par
tidos comunistas en la ignorancia 
más absoluta sobre el verdadero 
estado de cosa.s reinante en Ru-
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Sia. Los comunistas fuera de Ru
sia hs n acogido de buena fe la 
versión staliniana de los proce
sos cor, tra los «enemigos del pue
blo...»

Pero aquellas extraordinarias 
dedarac iones de los que se con
fesaban culpables de los delitos 
más absurdos, ¿qué hacían pen
sar a Tcgliatti y los suyos? He 
aquí la níspuesta:

«Nada nos hacían dudar de la 
legalidad de estos veredictos. 
Cieri.ameute, las declataclones 
eran tan sorprendentes que Ue- 
gabaxA a provocar discusiones, 
aun eiitre nosotros, pero sin más. 
Y nosc'tres no sabemos todavía si 
las revelaciones de Krustchev cu
bren el período entero de estos 
procesos o solamente una par
te...»

¿Puedtm darse contestaciones 
como éstas?

L^ DEFENSA DE STALIN
1. FURENTE A KRUSTCHEV
Con relación a la respensa- 

bilidiui peirsonal de Stalin en to
dos estos crímenes. Togliatti acu
sa gravem< nte a los nuevos hom
bres del Kremlin. «Es lógico pre- 
,guntarse—relee—cómo los errores 
tlenunciadoií en el último Con
greso habían podido producirse y 
cómo una situación en que la vi
da democrática (¡I) y la*legali
dad eran violadas incesantemen
te habían podido perpetuarse du

rante tan largo tiempo. La ips- 
ponsabilidad del grupo director 
todo entero, comprendidos los ca
maradas que han tomado ahora 
la iniciativa de denunciar los 
errores de Stalin y sus conse
cuencias. parece clara...

Lo «sartriano» de las declara
ciones de Togliatti aparece cuan
do devuelve a Krustchev el guan
te del culto a la personalidad di- 
íiénúole que «la denuncia siste
mática de Stalin, atribuyéndole 
ti él solo todos los errores, no vs 
menos contrario a la doctrina 
nvarxista que el culto a la per- 
s únalidad...»

l'en el fondo, Togliatti, a lo 
latido de su cuidada y perfilada 
ontirevista plantea, tres observa- 
ckmes principales: a), para To- 
gU.v.tti los crímenes y violaciones 
de la «legalidad» durante ese 
enerme período de tiempo no pa
san de ser nada más que «erro
res». En ningn momento toma 
las declaraciones de Krustchev en 
su sentido lateral. Se limita, co
mo máximo á decir, «ciertos ac
tos ile tiranía», «ciertas personas 
que ocupaban puestos muy im
portantes se habían dedicado a 
actos criminales», pero, en líneas 
genern les, ante Stalin emplea, 
sistemé tlcamente. la palabra 
«error».

La m ayor amargura de la en
trevista radica en su declaración 
sobre la .forma tan extraordina

ria adoptada para dar a conocer, 
mundialmente, el discurso de 
Krustchev: «a través de la Pren
sa burguesa y por mediación del 
Departamento de Estado...»

Pietro Nenni. líder del partido 
socialista, publica en «Avanti» 
unas declaraciones en las que di
ce: «El fin del mito de Stalin 
obliga a un nuevo examen críti
co de toda la revolución rusa. El 
cataclismo soviético—añade—su
pera las acusaciones al moderno 
Ivan el Terrible para llegar al 
régimen ideología y estructura 
del Estado soviético...»

Sin embargo, Tcgliatti repro
cha a Krustchev la falta de no 
haber reconocido ante el XX Con
greso nada más que las faltas...

LAS REACCIONES EN 
FRANCIA

Sólo cuarenta y ocho horas de.?, 
pués de haberse publicado la en
trevista de Togliatti a «Nuovi Ar- 
gomenti». el bureau político del 
partido cemunista francés ha 
reaccionado dando a conocer, en 
un testimonio público, el males
tar interno, la crisis fabulosa que 
recorre el partido desde ¡os co
mienzos de la desestalinización. 
Sin embargo, en la rúe Peletier 
no se han llegado a las mismas 
conclusiones que Togliatti. Thorez 
y Duclos, stalinlanos totales, no 
se atreven a dar totalmente los 
pasos y sólo han hecho «apun
taciones» a las declaraciones de 
Togliatti. Próximo a inaugumr- 
se el Congreso del partido comu
nista en el Havre, «L’Humanité» 
reclama al Comité Central del 
partido cemunista ruso el texto 
de su informe sobre Stalin..., 
porque «muchos camaradas no 
han querido leerlo en la Pren
sa «burguesa»...

Sin embargo, hay que saher 
entender que toda esta tramoya 
tiene un completo carácter at' 
fensivo. En virtud de la ley “® 
defensa, como ya hemos dicno. 
fué atacado Stalin y defendido, 
ahora, por los nuevos tltlstas. 
Pero bueno será advertir que 
día 23 de junio, después de ocho 
horas de discusión, el Pa’'““_ 
comunista francés apoyó anipi»' 
n ente a Thorez, se criticó » 
postura de Krustchev, Pero - 
ratificó la más estrecha sono
ridad con el partido comunist 
ruso.

La verdad de la situación apa 
rece en toda su evidencia al ex 
minar, atentamente, los c^nu 
nicados salidos del Comité ce 
tral francés. Uno no deja de ten 
importancia. Se felicitan, cier _ 
mente, por la reanudación o 
relaciones con el P. C. y^S°?:„ 
vo. pero Thorez insiste, en ci 
to, sobre la necesidad de con 
nuar en estado «vigilant» C ‘ 
relación al jefe de Estado j^ ■ 
lavo. Con ello se revela, hand» 
mente, cómo el «nacionalismo 
comunista» es verdaderamen 
peligroso y sigue gnard ando^e 
medio de su aparente 
en el juego político éccld.n • 
todas sus características a* 
riores. los

Mientras tanto.dos nutridos partidos europeos, 
e.sto es. el francés y el ingles^ 
crisis se acentúa en el i ^ ' 
donde Pollit abandonó el i^ 
y aparece en todo su cismáji 
carácter en el pequeño P ..^^ 
norteiamericano, donde 01
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en el «Daily Worker» su jeXe, 
Dennis rinde homenaje total a 
log jefes actuales de Rusia la 
explicación habría de encon
traría en la política interior del 
pals estadounidense donde el 
menor motivo de duda de su se
cretario general produciría una 
reducción inmediata, sobre todo 
Mi Un clima ya hostil, de sus 
huestes.

En los países al otro lado del 
«telón de acero» las polémicas 
pitadas no han pasado al pú
blico. Radio Praga del 20 de ju- 

por primera vez desde el 
Congreso del partido comu

nista de la U. R. s. S., un órga
no de Información del país ha 
evocado el «informe secreto» de 
Krustchev.

^obido reacciones inespe- 
en Estocolmo donde el 

^®' incertidumbre y el 
norror han provocado discusio- 

apasionadas entre los comu
nistas. Uno de ellqs. Set Persson.

nurolcipal y ex- 
v ‘^®^ partido comunista en 

»83 ha creado, hace unos días, 
nn nuevo partido «bolchevique».

^® ^ii° «^ ahora, la 
^rentorla necesidad comunista 

® ia táctica de los 
en n populares para reparar 
ftm,?'°® ^5 enormes vías de 
rSc^®< abiertas en sus líneas.

generales de su estra- 
P» política están montadas, 

•^ siempre, sobre el realismo, 
de las cir-

P®^o ®® esta oca- 
tal T^ ^^^^^’^l^uto les sería fa- 
’« a ÍlloT’^®^"®^® ®^^° ^^^ •‘^
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LA VERDAD
ESPANOLA

EN EL MUNDO

e

nLiM iiinirt

ror Rodoiio on. berimes

ARABE

j^dei mundo 
I^Wejaiidría,

de El Cairo. Cnsí tcd^s los euiaui 
ciantes de esta calle son lo Que

árabv es frecuente ene^ntrar paisajes 
tan parecidos a. los pe ntiestra An

dalucía /

ñ .s reciente de las va
rias veces que yo estuve en El 

uro, es decir, cuando se cumplía 
el segun^^ aniversario de la revo
lución nacional egipcia, las visitas 
a las realizaciones del nuevo régi
men y la asistencia a lus an os 
triunfales entre esaampidos de 
salvas, colores de pabellones on
deantes y aclamaciones de des
bordantes muchedumbres, llena
ban cá.$i todo el tiempo. Pero si 
El Cairo es ahora capital del país 
más empeñadamente reformador 
de todo el Levante árabe, tam
bién fué durante muchos miles de 
años capital de un país encanta
do. en donde tanto con los Fa
raones de la Edad Antigua como 
con los cuentistas de «Las mil 
y una noche» de la Edad 
Media, el tiempo se dormía en 
ambientes de ensueños. Por eso, 
los mementos que se escapaban 
de los programas oficiales se lle
naban con las visitas a los monu
mentos y los bazares. Así, me en
contró otra vez metido de pronto 
en el vaho perfumado del Muski 
(donde los aromas se venden en 
sacos, lío mismo que antes de des
cubrirse las Indias Orientales), y 
en la sombra de las callejas del 
Jan Jalil, que son el paraíso de 

loslas sederías, las orfebrerías, 

marfiles y los J'ecusrdos- turístico.^. 
Al final, como siempre es natural, 
unos pasos m? lleváron al pie d¿ 
las torneadas torres de piedra do
rada de la mezquita Al Azhar; ___ ______ _ .....................
Universidad musulmana que es la antiguo tradicional «Occidente» o 
más antigua, del mundo y a la «Poniente» del arabismo y el Is

lam, en el cual se incluía con la 
península Ibérica a Túnez, Libia, 
Marruecos y Argelia. Hoy la ma
yor parte de los magrebíes del 
Fajamín sen tunecinos. En los si
glos de los Jalifatos e Imperios 
españoles de lengua árabe vivie
ron por allí muchos andaluces y 
valencianos. El Fajamín fué in
cluso punto centrai de cruce para 
una especie de barrio español, en 
el cual vivieron, trabajaron y mu
rieron muchos de nuestros rnas 
ilustres compatriotas medievales. 

De entre todos ellos siempre se

cual desembocan todas las rutas 
de los barrios más históricos. A la 
caída de la tarde, y en un polvillo 
difuso que hacía temblar los per
files entre reflejos inverosímiles, 
parecía ser la hora de evocar 
«cuentos viejos de lámparas mara
villosas y volantes alfombras. Pe
ro, de pronto, un .fonógrafo que 
lanzaba al aire una canción an
daluza do Lola Flores, dió a lu 
tarde de Aladino como un eco de 
feria sevillana. Lo cual resultó 
muy oportuno porque allí cerca 
estaba el Pajamín

mESEENdA DEL GUA
DALQUIVIR A ORILLAS 

DEL NILO
El f’ajamin es una callecita 

muy estrecha y ya bastante dete
riorada, donde no hay casas de 
habitar y todo el espacio lo ocu
pan tiendecitas, generalmente de 
objetos artesanos, zapatos, perfu
mes, que no se destinan al turis
mo. .sino al uso de los habitantes

ESPANA es la ‘W 
PROPIA" lid ARABE

en Egipto se llama «Magáriba», y 
en lengua española puede decirse 
«Magrebíes», es decir, hijos de ese

recuerda y se cita ai famoso I^ 
ligrafo de la provincia de Jaén 
que fué conocido en textos árabes 
por Ibn Said Al Magribi, siendo 
el mismo Abensaid que se 
«n textos de ortografía española 
convencional. El estuvo en El Cal' 
ISO y comarcas vecinas desde 1*« 

•hasta 1286 en que murió. Nun
ca volvió a ver el Guadalquwr 
que le hacía añorar su juventud 
de alegre vida sevillana, pero la 
nostalgia no le dejó jamás.

«Este es Egipto; pero ¿dó está 
la patria mía?—Lagrimas de re
cuerdos me arranca sin cesar,^ 
Locura fué dejarte, ¡oh, bella An
dalucía !—Tu bien, perdido ahora, 
acierto a ponderar »
allá por el 1832 al 1934. un pr^^

Muchos años después, es decir, 
allá por el 1932 al 1934, un^PW- 
hombre egipcio, llamado Ahmeo 
Zeki Bácha, que había descube 
to y fotografiado en Constant»^ 
pía un códice en el cual se ipci’"? 
la principal obra de Ibn Said, m- 
zo el donativo a la ciudad de »»

Ixdlo biliar en las proxiiuid»' 
de?» de El dairo
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Cairo de un jardin sevillano com* 
nieto con galerías de arcos y azu- 
lejenas, al modo del parque de 
M-aria Luisa y construido en las 
imbricas de Triana. Colocado en 
el negruzco suelo del borde del 
Nilo entre macizos de ílores y 
bajo penachos de palmeras el 
«Jardín andaluz» («Al Gul nene ai 
andalusí»), es uno de los mejores 
ornatos del ^ntro de la aran ca
pital y cabecera del mundo árabe 
que da al Nilo precisamente. AHI 
se celebran algunas de las mejo
res fiestas oficiales y urbanas al 
aire libre; también se hacen ro
dajes de exteriores de películas y, 
en general, se considera como un 
jardín evocador de ese arabismo 
histórico que en otros rincones de 
El Cairo han borrado los rasca
cielos.

Todo esto es una prueba, entre 
otras pruebas, de dos realidades 
esenciales que no deben perder 
se de vista en la relación hispa
no-arábiga general (.incluso la ac
tual). La primera se refiere a la 
reivindicación española de las 
glorias del pasado. La segunda a 
la proyección que ahora se puede 
desarrollar sobre los modernos Es
tados arábigos independientes. 
Ambas tienen su origen en que 
las investigaciones científicas so
bre la historia de España musul
mana han demostrado que no hu
bo ninguna supuesta «invasión 
árabe» ni una colonización en 
masa de elementos árabes sobre 
territorio español. Sólo llegaron 
unas decenas de millares de gue
rreros, que se mezclaron con mu
jeres españolas y bereberes, fun- 
diéndose en la masa del pueblo 
andaluz. Esa masa se componía 
de antiguos hispano-romanizados, 
que unas veces eran cristianos y 
otras eran conversos al Islam. El 
(actor árabe importado del Pró
ximo Oriente fué como un injerto 
sobre el árb:1 español, c la plan
tación de una semilla en suelo 
español. Así, sus frutos, recogien
do la influencia del suelo, fueron 
diferentes de los de los sitios de 
origen en Arabía o en Siria o en 
Mesopotamia. Y hasta cuando 
quienes oonstruiarr obras cíiclal- 
mente islámicas (como la Gran 
Mezquita de Córdoba, el Alcázar 
de Toledo y el de Sevilla, etcéte
ra), descendían del Este del ara
bismo, su sangre estaba ya disuel
ta en do español. Además, sus des
cendientes ul^Viven hoy ep Bagh
dad ni en Damasco, sino en Ma- 
5. *^^ Granada, en Jerez, en 
Tetuán, etc. Por oso podemos de- 
«h: «La Alhambra la hemos ha
che nosotros».

MARRUECOS ESTA EN 
OCCIDENTE

solamente los marroquíes pue
den sentirse incluidos dentro de 
la reivindicación de las glorias de 
la civilización islámico-eristiana 
5^ /««wílB medieval, puesto que 
^sde mucho tiempo antes de Bo- 
nía hasta ya entrado el siglo XIU 
Marruecos y España compartie- 
n?íí ®J? general los mismos desti- 
h^^‘ ®®Pnñcles y marroquíes jun- 
^ eran los «magáriba» de quie- 
u®? ®l viajero valenciano Ben Yo- 
bair contaba entre 1183 y 1217 
due tanto en El Cairo y Alejan- 
^z^ ^°’Po cu Damasco, los cargos 
^ás delicados, log de mayor con- 
iio.?^^’ aquellos, sebre todo, que 
Kí^®” c°tisigQ el manejo de In- 
n¿v®?’ estaban casi reservados 
P»*a los españoles y sus vecinos

Nasser corresponde desde un balcón de su residencia al Iiomo 
naje de una mullíínd de mujeres

marroquíes, porque todos gozauan 
fama de ser muy fieles. También 
decía Ben Yobair que a los inte
lectuales hispanomarroquíes los 
soberancs del Levante árabe pro
curaban atraerlos y íijarlos en 
sus centros de enseñanza, dándo
les pensiones, emolumentos, becas, 
puesto» de profesores, etc. Y, en 
general, el prestigio de aquellos 
«occidentales», hijos de España o 
del Attas, era tan grande que se 
les solían aplicar un:s versos di
ciendo: «|Maravillado quedo en 
tomo de sus moradas al ver sur
gir en ellas soles sin que haya 
en ellas Oriente!»

Maxmecos (llamado «Magreb al 
Aqsa», o sea «Occidente más ex
tremo») está, por tanto, respecto 
al Mediterráneo y a los mundos 
del Islam exactamente en igual 
posición que España; cashcen su 
misma historia pasada, y con sus 
mismas posibilidades ante el ara
bismo de 1956 (hasta la humana, 
que ya hemos señalado, de que 
algunas veces a los viajeros y es
tudiantes españoles que por El 
Cairo y Damasco pasan, se les 
coñfunda con marroquíes por sus 
caras, aspectos y gestos).

Así constituiría el más grave 
error de la presentación de Espa
ña y el Estado español actuales 
ante las jóvenes naciones de men 
talidad árabe que han surgid: o 
están surgiendo al Sur y el Este 
del Mediterráneo, fundamentaría 
en que España, considerada como 
«noción europea», sea la que me
jor se ha portado en su acción 
«africanista» con los marroquíes, 
puesto que tal conducta sólo es 

un detalle adjetivo, o sea, califi
cador, mientras lo sustantiv: de 
la cuestión está en otra parte. 
Con esto no queremos negar lo 
que España tiene de europea, ni 
tampoco olvidar que el modo sin
cere e idealista con que España 
ejercía el protectorado de la zona 
jalifiana y el leal reconocimiento 
en abril de la independencia 
marroquí, son ahora sus mayores 
títulos de prestigio ante los Esta
dos que forman la Liga Arabe. Si
no recordar que. si es verdad el 
proverbia de que «Bien resulta lo 
que bien comienza», el comienzo 
dentro de la civilización arábiga 
mundial estuvo en el brillo del 
Emirato y Jalifato de Córdoba, 
hechos con una fusión de elemen
tos hispano! atinos con otros ára- 
boorlentales y el fondo iberoma- 
rrequí de siempre. De este modo 
surgió una cultura mixta, árabe 
de fondo, pero occidental de 
forma.

Así. el Sultán Muley Moham
med V pudo decir hace algunos 
meses: «Somos próximo-orient ales 
de orígenes y cultura, pero al mis
mo tiempo loa más occidentales 
de esos orientales. Somos, en re
sumen. un pueblo que está en me
dio». Y este papel de puente entre 
culturas es el de España también.

LOS ARABES DE AME
RICA O EL OTRO BLO

QUE IBERICO

El año 1925 vino desde Cuba a 
Madrid, y se volvió a marchar ha
da el Río de la Plata (después 
de que el general don Miguel Pri-
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EI I*residcntc egipcio, (>uiuu| Abdel Nasser, visita, acompañado 
del embajador de España, don Jost- del Castaño, las salas es
pañolas en la Primera Kienal de Arte Mediterráneo celebrada 

en Alejandría

libanés Dr, Paulo Takla, éste ob
servó cómo Marruecos era ele
mento indispensable en lo que él 
denominaba «La hispanidad in
vencible de los árabes». En febre
ro de 1952 fué el Sultán Muley 
Mohammed V quien, recibiendo 
en su palacio de Rabat a las de 
leRaciones de dieciséis Estados 
americanos ante la O, N. U., les 
dijo que Marruecos podía consl- 
derarse como vinculado a sus oai- 
ses. porqué todos están hermana
dos en España Y en noviembre 
de 1956, el jefe del Istiqlal. Sid 
Al-lal el Pasi, precisó en una es 
pecial declaración que España de
be ser el lazo de unión entre les 
países árabes y los países ameri
canos, a la vez que Marruecos sea 
el lazo entre España y los países 
del grupo meridional asiático (en 
el cual está, por cierto, incluida 
Pilipinas). Así se vuelve siempre 
por diferentes caminos al tema 
del bloque central España-Portu- 
gal-Marruecoa, Como bloque ibé
rico en su sentido geográfico mas 
amplio.

mo de Rivera le nombró delegado 
de la Exposición Hispanoamérica, 
na de Sevilla), el ex presidente de 
la Academia Arabe de Damasco 
Dr Habib Estéfano, quien, en va
rias conferencias madrileñas, ex- 
plicd la teoría de lo que él ya lla
maba «Hispanidad» en paralelis
mo con la «Arabidad», Esa teoría 
(difundida en años posteriores 
por Estéfano a través de las co
lectividades de sus paisanos emi
grados a los países de lengua es
pañola) se basaba precisamente 
en la originalidad de la situación 
de España como país de en me
dio, tan enlazado con ^ropa y 
el Norte de Africa en*la geografía 
física como con América, Filipi
nas y Asia Occidental en los an
tecedentes del pasado, a los ára
bes de Siria, Líbano, Jordania, et- 
cétera, y a sus hijos, que por cien

1 tos de millares residen en Buenos 
Aíres, Río de Janeir:^ Méjico, 

, ^® Chile, etc., encarecía
1 Estefano la necesidad de ccncen- 

trar sobre España sus diversos 
matices patrióticos. Alegaba el an- 

. tecedente de que América se hu
biese descubierto y colonizado 

desde ciudades andaluzas de orí
genes slrlolibanesas, como Sevi
lla, Cádiz y Huelva. Y el simbo
lismo de que el Archivo de Indias 
se guarde a la sombra de ia Gi
ralda, habiendo sido España la 
etapa central en la marcha de los 
arábiges hacia Ultramar.

Respecto al matiz árabe-euro
peo, en las revistas .sirio-libanesas 
de Suramérica se ha adoptado a 
su propio uso la frase del acadé
mico nicaragüense Juloi Icaza Ti- 
gerino, de que España es siempre 
un país americano, incluso cuan
do se la considere c:mo europea, 
pues siempre aparecerá para los 
americanos como «su Europa pro
pia», es deedr, una cabeza de 
puente. Para los árabes emigrados 
al Nuevo Mundo, España es tam
bién «su Europa propia» o la .«Eu
ropa árabe», definiciones que 
tienden a extender.se hacia les 
países de la Liga de El Cairo,

Quedaba en tedas estas síntesis 
del universalismo continental es
pañol, sin definir el lado norte- 
africano, hasta que en unas con
ferencias dadas en Madrid y Te
tuán por el intelectual brasileño-

LA HORA DE GAMAL 
ABDEL NASSER

Solamente hay otro país que 
pudiera desempeñar el mismo pa
pel central mundial asignado a 
España, con Portugal y Marrue
cos, por los teorizantes del ara
bismo hispanófilo. Se trata de 
Egipto: pues, aunque la nación 
del Nilo carece de la vinculación 
americana y atlántica, que es uno 
de les cuatro rumbes de lo espa
ñol. su posición intercontinental, 
en lo naval y aéreo, presenta -pa- 
ralelismo.s con la de nuestra Pen
ínsula. Además, de que tanto 
Egipto como España limitan .".on 
Africa del Norte, que forma un 
corredor entre los des extremos 
de Gibraltar - Algeciras y Port- 
Saïd-Suez. Pero Egipto es hoy el 
país de la revolución nacional, cu. 
yo jefe, Gamal Abdel Nasser, nue
vo Presidente de la República, 
viene siguiendo en muchos aspec
tos (entre ellos el norteafricano), 
orientaciones de deseo de emanci
pación de Jea «magrebíes», seme
jantes a las del Gobierno de -Ma
drid: y en Gamal Abdel Nasser las 
tendencias de simpatía hada Es
paña resultan bien patentes, co 
mo lo demostró el envío en 1955 
al Jefe del Estado español de la 
espada de un famoso caudillo mi
litar egipcio. El Jefe del Estack: y 
el Gobierno de El Cairo es, ade
más, en este 1956, la figura pre
dominante de la política de la Li
ga Arabe, hasta el punto de po
der decirse que dicha Liga esta 
viviendo «la hora de Abdel Nas
ser». Y en la Liga, la fidelidad a 
la amistad española viene siendo 
uno de los principio.s más cons
tantes desde la visita que el señor 
Martín Artajo realizó a sus pai' 
ses en 1953.

Al final, y come resumen a los 
tres verdades escalonada.? de Es
paña en Marruecos, en Africa del 
Norte, y en el mundo árabe, que
da como fundamento el de la sin
ceridad en la cendueta y la ad
denda de reservas mentales o de 
propósitos ocultos. Por lo cual los 
valores sentimentales resultan el 
más firme soperte de los valores 
políticos.
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I OM,RI SO DE 
LA IMLRl’OI

E^ VIENA
La Policía Secreta
^^ 5'^ países 
conectados por radio

AGENTES FEMENINOS FRENTE 
A LA iDELINClbciA JUVENIL

CUANDO la delegación españo
la asistente a la Ajsamblea 

anual de la Comisión Internacio
nal de Policía Criminal llegó a 
Viena tuvo dos sorpresas. Pri
mera: que el escalope que ha. 
bían dejado en Francia bajo el 
nombre de «escalope vienés», lo 
volvían a encontrar en Viena 
con el título de «escalope pari
sién». Segunda: la carencia de 
hoteles en la ciudad del Danu
bio era proverbial.

Es verdad que a nuestra dele
gación, compuesta por el ivene- 
ral Hierro y el doctor Echalecu, 
no les falto dónde alojarse. «Era
mos la Policía», dice el doctor. 
Las habitaciones estaban reser
vadas en el hotel Francia, pero 
56 notaba a la legua que desde 
los cuartos de baño hasta los 
suelos estaban recién estrenados 
y las paredes, con su intenso 
olor a ipintura, hablaban bien a 
las claras de improvisación.

En Viena se reunían en er.te 
wes de junio vanas Asambleas 
mteraacionales y algún que otro 
Congr^; Cantaba eJ Danubio y 
iM señoras se sentían encanta, 
bas de poder, llegarse hasta- cua l. 
Wier merendero en el que, coin 
letalle de tormenta y todo, fue- 
fa posible ver las aguas del ríe» 
y oír románticos valses. Pero 
faltaban hoteles.

delegación se vió aten
dida, atendidísima, agasajada, 
»t S*^ ^^ atenciones. El gene
ral Hierro, nuestro director ge- 
«6ral de Seguridad, dejó a todos 
con una pregunta en los labios: 
iPor qué no será diplomático?

Entre Comité y reunión, dls- 
wsiones y conclusión, nuestros 
«legados y sus señoras fueron 

a ir a Bachau y admi- 
u ^. 'f^dUe donde se ha rodado 
la película «Sissi», 

maravilloso—dice el
ooctor Echalecu Canino— La

nos hemos traído
crito mef.i-

E»t« j 
Interi 
año d 
he ríe 
da en

impresión que
es de que aquellas gentes, como 
aristócratas arruinados, daban to
do lo que teman, aunque hubie
ran de pasar estrecheces el res. 
to del año.

Esta es la Viena de hoy. La 
dulce Viena llena de palacios, 
con su plaza de Stalin y todo, 
en la que los vieneses no tienen 
más remedio que contemplar ca. 
da día el primer tanque rUso que 
penetró en la ciudad.

EL HOiMBRE DE <INTRE- 
POL» ES SOLO LA DIREC

CION TELEGRAFICA
En esta Viena se reunía este 

año la «Interpol», O si queremos 
ser más correctos la Organiza
ción Internacional de Policía 
Criminal. Lo otro, lo de «Intei- 
pol», es tan sólo la dirección ra
diotelegráfica, telegráfica y cable- 
gráfica.

Pues bien; los hombres de la 
Organización, con sus pipas, sus 
sonrisas y sus correctos viajes 
oscuros se reunieron una vez más 
en el palacio del Belvedere de 
Viena. Felicitaciones, resúmenes, 
estadísticas. Los problemas que 
más acucian están en candelero: 
delincuencia juvenil, prostitu
ción, tráfico de drogas, falsifica, 
ción de cheques, robo, estafa. En 

el ánimo de todos bailan aún los 
triunfos más recientes de la Or
ganización. España es felicitada. 
Los «casos» han sido muchos. Al
guno, en particular, espectacular.

Había un hombre...
EL HOMBRE DE LA TO. 

RRE EIFFEL
Era de mediana edad, ojos brt. 

niantes, maneras distinguidas. Ui, 
dia cualquiera este hombre apa. 
i'isce en París y comienza a fre
cuentar los establecimientos más 
lujosos que rodean la Place de 
Filltoile. Gasta, bebe, no se le co- 
nucen rentas.

El doctor Echalecu, mientras 
cuenta la historia sonríe detrás 
de su mesa de ílespacho.

—Individuos dn esta clase des
piertan en seguí lia sospechas en 
la Policía. Aunque no haya de- 
nuncí.w contra ellos.

La Policía de ílvrís. por lo.tan
to, so busca un pretexto cual, 
quiera para hacerse con una hue
lla del individuo Una detención 
sin importancia, ,oor riña, por 
cualquier cosa. Iw. le pide el pa
saporte y se le deja marchai'. In
mediatamente hv «/nteipol» ern. 
pieza a actuar. El .Archivo cen
tral de Paris registra la huella y 
el nombre. Se teAefonoa a distin
tos puntos del globo, entre ellos 
a Madrid. La contestación no 
tarda en llegar: la huella dacti
lar no correspond e al nombre del 
pasaporte que exl libe el malean
te. Corresponde a otro nombre y 
en lá cuenta de este último hay 
varias estafas, en tre ellas la de 
dos señoras, una t demana y otra 
brasileña, varios m iles de pesetas

■ ...........................  ' dea la Sección de i Extranjeros 
Madrid, etcétera.

A la «Interpol» no le queda 
no obrar en consecuencia, 
hombre de los ojos brillantes 

81- 
£1 
ha

abandonado París, i'-fe una capí* 
tal a otra se comuii’can en Vu- 
ropa detalles sobre e.’ individuo. 
Madrid, París, Giriebn. La Poli
cía es más rápida que los delin. 
cuentes, cuenta con una organic 
zación fuerte, increíhlei nente rá
pida, en la que los últmos ade
lantos colaboran con el hombre.

Cerog, de Ginebra, un magnifi
co automóvil color guind a se des
liza por la carretera. Un hombre 
y una mujer americana charlan 
y ríen, cuando, como brot ados de 
la tierra, dos policías deti enen el
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[Í Ull fiinuidiir dr; i opio «-ii lián. Wii 
[, 1951 sohitncnte, l/Ul'uliria iraniana in- 

i in vino en 3.«(I7 ' ijajas de traillo Ür 
p gi*! unob i 1,00^1 kilob (ii opio

! coche. Documentación, pasapor- 
Ites. £1 hombre de los ojos bn.

liantes exhüie el suyo.
—Sis falso» Este pasaporte no/ 

es suyo. Corresponae a un aus
tríaco. Usted, en cambio, es ale
mán.

EL POLICIA FEMENINO, 
SOLUCION DEI, PROBLE- 

F MA DE MENORES
' El problema de los estafadores
■ internacionales no es quizá, con 
* ser grande, el problema mayor 

don el que se enfrenta la Orga, 
nización Internacional de Poli.

i cía Orimlnal. Hay otros proble
mas que vencen en las estadis- 
ticas criminales y que reclaman 

! aún may.r atención: tráfico de 
drogas y delincuencia juvenil.

Las estadísticas más nutridas 
las siguen ofreciendo Estados 

. Unidos y Alemania en este te-' 
^ rreno. Pero los más terribles pro

blemas de Organización para la 
j represión de este tipo de crimi- 
' nalidad lo ofrece el Cercano
' Oriente. Los países africoasiáti-

cos se estremecen actualmente 
: ante el enerme problema. Pakis-
? tán, India, Israel y Egipto han 
; formado piarte del Comité encar. 

gado de discutir las cuestiones 
relativas a delincuencia juvenil. 
En el Comité figuraban también 
Francia, Italia y, como es natu
ral, España, representada por el 
doctor Echalecu.

La posición de los africoasiátl- 
cos es casi de angustia. No es 

f sólo una labor de represión lo 
que se quiere emprender, sino to
da la organi zación policial desde 
su base. Lí.s horas del trabajo 
del Comité se prolongan. Sobre 
las mesas, papeles, comunicados, 
ejemplos, ''/asos y cigarrillos a 

; medio ten?,linar.
Una conclusión: la mujer ha 

dado inmejorables resultados en 
la reeducación de menores. Se 
ha visto en el ejemplo de Ingla
terra y d.e Francia. La Policía fe
menina puede ser, por lo tanto, 

! la solución de tantos y tantos 
países como tratan de reprimir 
la delincuencia infantil y juve- 

1 nil.
Los muchachos se confían más 

y mejor a una mujer. Y la mu
jer, a su vez, pone al servicio de 
los jóvenes delincuentes ternura 
y sensibilidad.

¿MUJERES POLICIAS EN 
ESPAÑA?

—«No está tan lejano en los 
muohaohos el recuerdo de la 
madre. Muchos de ellos no ha
brían sido delincuentes de haber 
tenido una madre y un hogar.

El doctor Echalecu se nos apa
rece como un entusiasta de la 
labor femenina.

—La mujer capta mejor el al
ma del nino y del muchacho.

La mujer policía es. por lo tan
to. una solución en el inmenso 
proldema de alguncs países. Unos 
la podrto aplicar; otros, no. Pero 
lo que sí se ha hecho urgente de 
dia en día es la preparación del 
personal que se haya fie dedicar 
a la especialidad 'fie delincuentes 
monores de .un modo especial. Esa 
ha Sido una de las conclusiones 
de mayor importancia. Conclu
sión a la que España prestó un 
decidido apoyo.

De ahora en adelante el pei- 
sonal policial que desee prestar 
servicio en cuestiones de delin
cuencia juvenil tenfirá que pre
parar un programa que le capa
cite para ello:

1} Peáiagogla.
2} Psicologia general.
3) Psicología diferencial.
4) Psicología experimental,
5) Psicología juvenil,
6J Sociología.
7) Neurepsiqpiatría.
S), Derecho p^nai.
9J Criminología general.

10) Educación física.
11) Relaciones públicas.
Con este programa, acompaña

do de los consiguientes casos 
prácticos, la O. I. P. C. espera 
conseguir grandes resultados.

—¿Y en España?
—Ni la Policía femenina ni el 

personal debidaraente capacitado 
habremos de improvisarlo. Hace 
mucho que nosotros tenemos ya 
el Tribunal Tutelar de Menores. 
En ese organismo existe ya un 
personal muy preparado y con 
una gran experiencia.

España tiene tomada la delan
tera. Por eso la mecida ds la 
mujer policía se hace innecesaria 
en nuestro país.

LOS «IRREPROCHABLES» 
HOMBRES DE MUNDO

Los tentáculos '¿c la «Interpol» 
son fabulosos. Desde la oficinu 
central —37 bis rue Paul Valery, 
París—los brazos de la «Interpon) 
se extienden a 57 países afiliados. 
Por radio, por telegrama, con los 
más modernos métodos se péril- 
gué a los criminales internacio- 
naies. a veces durante años y 
años. En las oficinas de la calle 
Paul Valery un fichero reúne por 
orden ortográfico y fonético nada 
menos que 80.000 criminales. En 
los insignificantes cartones cua
drados figuran el nombre verda
dero del criminal, nombres falsos, 
personalifiafi. que adopta, etc.

El rasgo general fié la época es 
que el criminal sea un «irrepre- 
chable» hombre de 'mundo.

Estos «irréprochables» hombrea 
de mundo han hecho que en el 
archivo central se hayan llegado 
a clasificar tuatro mil dHltoe in
ternacionales según tl método 
criminal. Aparte, en un clasifica" 
dor especial, figuran — hasta el 
número de 800—los «affaires» in
ternacionales espc'Oialmente gra
ves en los que están complicadas 
verdaderas ban cas 'fie malhe.óhc- 
res internacionales; 3.000 fotos. 

14.000 huellas digitales y las se
ñas de 2.000 autos y de 1.000 bar
cos empleados por los maleantes 
de todas ia.s nacionalidades figu
ran también allí. “

Aparte de esto, en los 57 países 
que componen la «Interpol» otros 
ficheros y otras señas completan 
el cuadro de criminalidad inter
nacional. Solamente in Wlesba- 
'den. las estadísticas de la Ale- 
mania occidental se resumen de 
la siguiente manera ; 982 000 mal
hechores, más 'fie un millón de fi
chas personales y 700.000 huellas 
digitales. En Berna, 200 enormes 
armarios de acero guardan 
635.000 fichas personales y 80.500 
retratos de individuos.

En el momento en que un cri
minal desarrolla en el plano in
ternacional sus «hazañas» puede 
estar seguro de que por las emi
soras de la «Interpol» comienza a 
sonar su nombró. Brillantes fi
cheros metálicos que se abren,, 
carpetas, archivadores. Otra vez 
la radio,
^ «Interpol» entra en fun

ciones.
ESTADOS UNIDOS ¥ 
/ALEMANIA, A LA CABE. 
ilA DE LAS ESTADIS 
TICAS DE CRIMINALI
DAD INTERNACIONAL

Y la rapidez, la eficacia fiis la 
«Interpol» hacen falta continua
mente. En la República federal 
alemana se viene a resumir que 
por término 'medio im.ueien asesi
nadas o por imprudencia 12 per
sonas cada día. Otras 72 son vic
timas diariamente de agresiones 
y herifias graves; otras 10 roba
das o sometidas a chantaje. Cada 
veinticuatro horas se vienen a re
gistrar unos 16 casos de puesta 
en cíirculqoión de falsa moneda 
y 79'3 casos de abu.se de con* 
flan}!».Tampoco las ístadísticas de los 
Estados Unidos parecer, quedarse 
atrás. El 'comisario de la Policía 
municipal ce Nueva York. Adams, 
ha revelado recientemente que en 
su arudad un hombre muere asi- 
sln-ado cada día. También cada 
día ee roban 40 automóviles y u 
personas son victimas de barba- 
raíl agresiones.

Solamente uno de los 53 
a los que extiende su acción la 
«Interdi», Alemania occidental, 
arroja la espeluznante cifra « 
4.15® delitos cotidianos de toda» 
clases.

Y la «Interpol» sólo puede ocu- 
jiarse de unos 3.000 por ano.

¿te los cuales los de tráílco «e 
drogas y delincuencia J«7®’’^*®‘í“ 
líos más alarmantes. SolanwnL W 
Policía iraniana pudo el ano wd 
mo intervenir 14 000 iwlogramo- 
de opio en 3.607 casos de trUEo 
llegal. Un gramo, un wlo graro 
de cocaína vale en Irán 78 ban 
eos. Puede calcularse por e&f°¿® 
cantidades masivas ¿e dinero qu 
entran en juego en este tipo 
diMitos.

El famoso asunto de Jack Go*^ 
ing. tan reciente como compj 
cado. demuestra bien a las Jar 
cómo trabaja este malhecho! e 
gant?. i.npecable, ho-mbre 
mundo.

LA «INTERPOL» ENTRE 
DOS CONTINENTES

Todo lo que se sabe en 1983 e» 
el empleado del «bureau» aine * 
cano de «'Stupefacientes es que . 
hombre elegante de aí^®Íf*?Lo. 
1,60 y unos cuarenta y siete o -
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renta y ocho años hace un viaje 
cesde Canadá a Amberes y vuelta 
cada cinco o seis semanas. En 
cada viaje compra un kilogramo 
de hiroina, droga que vende en 
Nueva York al precio de 7.000 dó
lares el kilogramo. A yetes le 
atompaña una mujer rubia, Nada 
nrás. El hombre se hace llamar 
Mr. Norman y utiliza—es indu- 
liable—pasaportes falsos, Pasa el 
tieinpo y hasta el 15 de agosto de 
1954 no se pueden obtener imá6 
datos. Este día un hombre es ase
sinado en Vancouver. Un hombre 
llamado Daniel Brent. Una larga 
investigación permite averiguár 
que la víctima consumía- heroina. 
Be descubrí un cheque a nom
bre de un tal Jack Golding. Pero 
¿quién es Jack Golding? ¿Vive en 
Canadá? Pronto la Policía averi
gua el punto de partida de la 
heroína: un alemán ids' unos cin
cuenta años, que vive en Colombia 
británica y que es conocido por 
su sobrenombre de «The Nc- 
mant». Las so^^pechas recaen so
bre este «Nomand». ya que sus 
señas coinciden con el antiguo 
Mr. Norman. ¿No serán estos Nc- 
mand o Norman y Jack Golc- 
ing una 'misma persona?,

El 18 de junio de 1955 el miste
rioso Jack Griding, plenamente 
identificado ya con «The No
mand» o míster Norman, temad 
consabido avión Oanadá-Paris. 
Sabe ya qur la «Int;rpol» tiene 
uctioias 'de su existencia, que le 
ha debido de identificar y que an. 
da sobre sus pasos. Un policía ha 
llegado ya a 'París con un día de 
anticipación para seguir sus hue
llas en Eumpa. Y diez minutos 
después que este señor Golding de 
brûlantes ojos azules hayt> pisodo 
tierra francesa la Policía sabe ya 
la documentación que ha presen
tado: un pasaperte británico ex
pedido en Londres a nombre de 
Hebert W. Percy. Cable inmedia
to a Scotland Yard. Telegramas 
sobre las actividades en Panis del 
tal Percy. «Jack Golding, alias 
Peroy, se ha reunido en París 
con sus dos hermanos Hans Gol
ding, de Berlín oeste, y I^' Gol
ding, de Amberes.»

Los viajes a Amberes de míster 
Golding o imíster Norman en bus
ca de heroma estaban, pues, res
paldados por Leo Golding, Hay 
que contmuar en la pista, aportar 
pruebas. El 22 de junio Hildegar
ds Hansen, la rubia compañera de 
Golding, .embarca en Quebec con 
destino a Europa. La Policía de 
Canadá telefonea a la efidna 
central. El mismo día 32 el her
mano Hans hace su maleta, y al 
siguiente es Leo Golding quien 
abandona París. Dos días después 
Jack Golding toma el expreso de 
Hamburgo, Unos minutes más 
tarde, una de las 19 emisoras de 
la red radiofónica de la «Íntir' 
Pri» envía radiotelegramas a Lon
dres, Bruselas y Wlesbadsn. La 
trama está tendida.

Hambuíge, Bruselas. Francfort, 
Colonia, Munich. Jack Golding 
» escapa de entre las manos de 
la Policía. A mediados de agosto 
fle 1965 todavía n'a ha podido ser 
capturado, Pero Hildegarde Han- 
{•n está en Europa, en Brema, y 
^ne cogido pasaje pare regre^r 
a Canadá el 16 de agosto, Hilde- 
pwe y Jack no » han visto en 
^^—de eso está bien segura

Policía—y es «Zía guíen ae&e 
»^ar la ^roga oí Canadá- La 
«Interpol» aguarda, Paciencia, Es

mejor dejar hacer. Y, efectiva
mente, la mujer retrasa su viajé. 
El 15 de agosto adding está en 
la ciudad. S? ven todos los días 
hacia las once de la mañana. La 
policía vigila de cerca. El 22 ella 
embarca ilevándose la mercancía 
ilícita. Aún hay que aguardar. De
jar que Golding regrese a Cana
dá y conocer el misterioso desti
natario de la droga. Asi se hace. 
Y una tarde, si 5 de septiembre, la 
dramática detención de Jack, Hll- 
degarde y el misterioso tercero^ 
tiene lugar.

EL TERRIBLE MAL DE 
1.08 CORTESANOS DE 

LA MUERTE
Quizás pueda parecer a algunos 

terriblemente exagerada esta per
secución por toda Europa de dos 
«simples» malhechores. No es asi.

El mal de los traficantes de 
drogas es tan terrible que supone 
una verdadera amenaza para la 
paz y la civilización del mundo 
entero. Los desgraciados hombres 
y mujeres fatalmente enviciados 
no respetan ley con tal de lograr 
las terribles drogas. Por esta msr- 
ooncia se ha proporcionado mate
rial de guerra. Más de un millón 
de francos suizos en drogas ha 
llegado de la Ohina comunista, y 
la mayor parte de esta mercancía 
se paga en material de guerra. En 
1953, más de 1.5‘ millón de kilos 
de drogas salieron de Hong-Kong 
con dirección a Earopa. Los Esta
dos Unidos cuentan con 60 000 in
toxicados; en Alemania se elevan 
loa conocidos psr las autoriades a 
5.238, aunque son docenas de mi
llares en Europa Occldetnal. Y 
eslías gentes matan y roban por 
un gramo del estupefaciente que 
les causa placer. En el Japón, 31 
de cada 60 crímenes se cometen 
por móviles de este tipo.

Los hombres como Jack Gold
ing comercian impunemente con 
el crimen durante años y años, no 
respetan patria y obligaciones, no 
respetan fronteras ni nacionali
dades. Es hacer el mal por el mal.

ESPAÑA, EL PAIS QUE 
MENOS PROBLEMA 

PRESENTA
Casos y casos como los que nos 

han ocupado se presentan cada 
año en los quehaceres de la «In 
terpol» y cada año en la Asamblea 
anual se toman nuevas medidas, 
se apertan nuevas soluciones en 
orden a que la colaboración inter- 
nacional d» la Policía sea cada 
vez más eficaz y rápida.’

España tiene en este í^entido es
tablecido un sólido, solidísimo 
prestigio. La Policía española des
pierta «énormes simpatías y una 
enorme seguridad.

De las estadísticas presentadas 
a la Asamblea anual la de Espa
ña es siempre mínima. En compa
ración con la delincuencia juvenil 
centroeuropea o americana la 
nuestra prácticamente no existe. 
Esos pequeños organizados en 
bandas asistiendo a verdaderas 
escuelas del crimm internacional, 
no tienen vida en nuestra patria. 
Corno tampoco creemos que en 
nuestro país se dará nunca lugar 
al bochornoso espectáculo de esas 
muchachas americanas de 13 a 19 
años, perfectamente organizadas 

' en banda, utilizando cuchillos y

14>« inedcrno» método!* científico® 
lizudo:» cu los laboratorios (le la Poli
cía sirven con increíbh*. ellcacia a 1® 

iiulciititicación de. lualhechoroa

pantalones vaqueros, que atemori
zan a muchachas de su edad, las 
atacan y tienen aterrorizado el 
corazón de Brooklyn. Mientras 
nuestra familia y nuestras insti
tuciones tengan una sólida consis
tencia. el descarrío de los mucha
chos será tan raro como esporá
dico

DECRECE LA CRIMINA
LIDAD

Las medidas de seguridad toma
das por la «Interpol» en los últi
mos tiempos ha hecho decrecar 
felizmente les' índices de crimi
nalidad. Tanto en tráfico de ee- 
tupeíacientes como en criminali
dad infantil la disminución ha 
sid;i de un 55 a 60 por 100. La.s 
disminuciones de falsificaciones 
de cheques y tráfico ilícito de 
oro también han sido notables.

La visita en el despacho del se
ñor Echalecu, tantas veces inte
rrumpida por los dates, continúa.

Naturalmente que a ello ha 
contribuido el refuiirM de la Po
licía de fronteras, las órdenes ta
jantes y los castigos con los que 
actualmente se reprimen estos de
litos. Los navegantes toxicómanos 
no pueden tener su cartilla marí
tima. y las penas se han agra
vado.

—¿España tiene problema*
—No. Hay un pequeño tráfico 

de griffa, que se persigue y se cas
tiga automáticamente. No tiene 
muche, éxito en nuestro país este 
«comercio».

El prestigio de nuestro paísX;s 
enorme. España ño va a las 
Asambleas de la O. I. C, P. a 
plantear problemas, sino a resol
verlos.

—Pué designado presidente el 
señor Agostino Lourenzo, portu
gués, un hombre magníficamente 
formado y de una gran vocación.

El señor Echalecu habla da i 
dos, menos de él, de su propia 
labor.

—¿No fué usted quien pidió que 
se cambiara la denominación de 
Comisión Internacional de P:licía 
Criminal por el de Organización 
Internacional de Policía Crimi
nal?

—No, no fui yo; pero me pare
ce muy bien. Le de Comisión sue
na a cosa improvisada y eventual.

Todo lo que no es la «Inliei- 
pol». La «Interpol» cambia d: 
nombre para decir al mundo del 
hampa que está bien sólidamen
te asentada. La «Interpol» ’no 
improvisa. La «Interpol» trabaja.

María Jejús ECHEVARRIA
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